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Roberto Levillier 

El 19 de marzo de 1 W  falleció en Buenos Aires el ilustre his- 
toriador argentino don Roberto Levillier, que ha honrado algunas ve- 
ces la tribuna de la Sociedad Geográfica. 

Nacido en Francia en 1886, muy niño fue llevado a la Argentina, 
donde se desarrollaría ya toda su vida y actividad. Tras sus estudios 
de Derecho se dedicó al periodismo, a la Litera+ura y muy pronto al 
cultivo de la Historia, efectuando una serie de viajes y de estudios, 
entre ellos en España, @ira ahondar en los orígenes de la nacionalidad 
argentina, y comenzó a publicar unas copiosas colecciones documentales 
referentes al Río de la Plata y países contiguos en el siglo XVI, patro- 
cinados por varias entidades oficiales y universitarias. En 1918 logró 
que el Congreso Argentina auspiciara esta labor, efectuada en el Ar- 
chivo de Indias de Sevilla y en adelante prosiguió la edición de las series 
tituladas Colecciórr: de Publicaciones de la Biblioteca del Congreso Ar- 
gentino, que ha alcanzado más de treinta volúmenes (correspondencia 
de autoridades, de municipios, de presidentes y oidores de la Audiencia, 
probanzas de conquistadores y papeles de los gobernantei, del Perú 
éstos y relativos los demás al Tucumán, Buenos Aires y Charcas). 
Esta abundante labor de recopilación documental proporcionó a Le- 
villier una sólida base para reelaborar y rehacer la historia de la 
exploración, conquista y colonización del interior de la Argentina, 
siendo así llevado a la historia asimismo de la Geografía en aque- 
llos países. Fruto de estas investigaciones fueron diversas obras acerca 
del comienzo de la penetración española en Tucumán y Cuyo, con 
aportaciones totalmente nuevas y con otros puntos de vista que los 
doinina.ntes hasta entonces, demostrando, por ejemplo, que la fundación 
y traslado de las ciudades no se efectuaba al azar, sino como resultado 
de un estudio previo de situación y condiciones. Así salieron El descu- 
brimz'ento del Nmte  argentino (19Zó), N w m  nónka de b conquiste 



del T w u M  (tres vols., 1926-1931), una de sus obras más logradas; 
Chde y Twumán en el siglo XVI (1928), La congwista y orpngzación 
del Tucum<ín (en la Historia de la Nación Argentina, dirigida por Ri- 
cardo Levene); Descu.brimimto y población del Norte argentino por 
espaiíoles del Perú (1943) ; Guerras y conquistas en T w d n  y Cwyo, 
1554-1574 (1945). Su noble actitud, hacia la que había evolucionado, 
de defensa calurosa de la acción de España y de lucha contra la 
Leyenda Negra, con base científica, culminó en su gran obra Don 
Framisco de Toledo, sapretno or9<"ztdor del Perú. Su d a  y su oha 
(tres vols., 1935-1942), en la que vindicó la figura de este eficaz go- 
bernante, deshizo leyendas y aclaró o justificó puntos controvertidos; 
en esta obra insertó una nueva edición de la Historiu I&a de Sar- 
miento de Gamboa y fue llevado a interesarse p r  la cultura ineaica 
(en estudios insertos en dicha obra y en Los Incm, Sevilla, 1956). 

Desde 1940 trasladó su interés por el primitivo c d i e n t o  de la 
Argentina al descubrimiento de su litoral y una larga y concienzuda 
brea documental y de confrontación cartográfica le condujo a su mo- 
numental obra Amém'ca la b k  l i d  (dos vols., B. A., 1 w ;  en 
ella demostró que el descubrimiento del Río de la Plata se debía 
a la expedición portuguesa de 1501 y 1502, en la que @cipó Amé- 
rico Vespucio, y sobre éste, único que refirió dicha empresa, cuyo 
jefe es desconocido, debía recaer el honor de descubridor del país 
platense. La  base era una laboriosa investigación sobre los mapas 
subsiguientes de los primeros &os del siglo xn, d e m o ~ d o  que el 
río Jordán., que aparece en ellos y se esfuma despues, es el IZO de 
la Plata. Al mismo tiempo vindicó a Vespucio de la tacha de usurpador 
voluntario de la fama de Colón y expuso cómo su relato de la referida 
expedición, M d w  N m ,  muy editado en aquellos tiempos, reveló 
que América del Sur no podía ser Asia, como había creido Colón y 
como se habia supuesto en virtud de los descubrimientos del genovés, 
sino un nuevo continente, idea que fue penetrando en los medios 
geográficos europeos. Esta obra p r o v d  una larga y fuerte polémica, 
por no aceptarse por otros historiadores de varios países tales nuevos 
criterios, replicando enérgicamente lmiilier, que publicó en defensa 
y apoyo de su tesis numerosos articulas y trabajos extensos, como 
El N w o  Mundo (1951), en que publich todos los escritos de Ves- 
pucio, en su versión original y traducción española e inglesa; y una 

ROBERTO LEViLLW 

de sus Últimas obras. Américo VespucZo (Madrid, 1969, publ. por el 
Instituto de Cultura Hispánica), en el que rehace la biografía del dis- 
cutido navegante e insiste sobre sus puntos de vista con nuevas apor- 
taciones. Tanto le apasionó este problema que a él consagró su tarea 
erudita en sus Últimos años y la muerte le sorprendió examinando 
copias de documentos recién llegados sobre ese tema. Asimismo, en 
sus últimos tiempos, su prestigio de historiador indujo a la editorial 
Plaza y Janés a encomendarle el planteamiento, la dirección y orienta- 
ción de una gran Historia Argentina en cinco tomos, en la que se 
reservó parte correspondiente a sus estudios predilectos. Las hazañas 
españolas en América del Sur le hicieron proyectar otras obras, que 
ya no pudo concluir, sobre el Dorado, las Amazonas y el Paititi, los 
países imaginarios, que tanto influyeron en la exploración de América 
Meridional. 

Paralelamente a su activa dedicación historicista, perteneció a la 
carrera diplomática, comenzando de consejero y luego de encargado 
de negocios en España, donde permaneció cuatro años (1918-1922); 
fue después ministro en 4 Perú, Portugal, Checoslovaquia y Polonia, 
delegado a la Asamblea de la Sociedad de Naciones, embajador en 
Méjico y en el Uruguay y secretario general de la Conferencia de 
la Paz del Chaco, retirándose del servicio diplomático en 1941 ; aún 
hubo de dedicarse de nuevo a la política en 1963 como Director del 
Instituto del Servicio Exterior en el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores. Poseía numerosos nombramientos y condecoraciones y era 
miembro de diversas Academias y entidades científicas. En la Real 
Sociedad Geográfita dio varias conferencias, jpublicadas en d BOIX~ÍN 
de la misma; son sus títulos: Pr&es y creaciones espaiñdas nt 

territorio argmtBno (1550-1580) (1935, t. LXXV, págs. 141-165); 
La f m o  de Américo Vespwzo en su V centeruwio. Sus cartas y viajes, 
se@% Magnaghi. 1454-1954 (1954, t. XC, págs. 368-458); El terca 
viaje de AmérPco Vespucw (1954, t. XC, págs. 592-603). Hay que la- 
mentar hondamente la pérdida de tan valioso historiador y de tan sincero 
amigo de España. 

R&N EZQUERRA 



Un monólogo sobre Viena 
POR U 

Excmo Sr. D. CARLOS MARTZNEZ DE CAMPOS 

Nunca sé empezar sin algo de milicia por delante. Es quizá ob- 
sesión, quizá costumbre. Estoy, no obstante, satisfecho, cuando ese 
tanto de milicia está enlazado con arte o con historia; &S satisfecho 
aún, cuando +amo esta tarde- arte e historia van a unirse para 
servir de complemento a mis comentarios militares. 

Hubo un período - e l  mismo en toda historia- en que la 
batalla tenia lugar entre altos caballeros de los ejércitos opuestos. 
Caballeros o "grandes jinetes" (hace lo mismo al caco que presento). 
La nableza, en ese tiempo, se sentía obligada a combatir brillante- 
mente; y -10 hacía, como era lógico, a base de riqueza y de posibilidades. 
En la época del Cid, m caballo de combate -domado o no (es mucho 
decir)- costaba igual que veinticinco bueyes de labranza; la mon- 
tura, entretejida en oro ñno, más de otro tanto; y el juego de espadas, 
la túnica escamada, el yelmo cincelado y todo el resto del equipo, 
.acaso el dable de lo dicho anteriormente. Un atavío perfeto, y un 
caballo bien montado. Y así dispuestos, los caballeros en cuestión 
-pocos o muchos- se enfrentaban colectivamente ; pero se batían cuerpo 
a cueqm, como en d e d o s  individuales. Un deqdiegue suficientemente 
denso para no ser atacado, cada jinete, por varios enemigos a la vez, 
y suhicienternente +io para abr i r  el frente que ocupara d adver- 
sario. De la física aptitud de cada cual, de su valor y de la fortaleza 
y doma de su caballo, dependía e1 resultado de 10s encuentros y, 
consiguientemente, el de la batalla. Los saeteros cooperaban, solamente. 
Eran gentes de a pie y de poca monta que con sus armas despejaiban 



el peligro cuando éste se cernía amenazante sobre los ilustres caba- 
lleros. Avanzaban, los saeteros en cuestión, como infantes de una época 
reciente o muy pasada, en que los carros de combate acorazados o 
los proboscidios de alargada trompa, equivalentes, unos y otros, por 
su potencia relativa o por su acción de masa, a los caballeros de la 
época cidiana, obedecían a normas en que la fuerza arrolladora pre- 
valecía sobre la acción del hombre aislado. 

El caballero, pues, otorgaba a su caballo una máxima importancia. 
Hacia el combate caminaba, entre servidores y criados, montado sobre 
un palafrén ; mas, cerca de él, llevado del diestro, se hallaba su caballo 
de combate. Un caballo al lado, y acaso varios a retaguardia. Un 
caballo extraordinariamente fuerte, bien musculado, educado en alta 
escuela y obediente a las ayudas. Las pinturas de Leonardo y los 
dibujos de Durero nos dan una completa idea de lo que sería ese 
caballo. Virgilio, en otros tiempos, hablaba ya de cerviz erguida, 
grupa carnosa y pecho abultado. Algo opuesto al caballo muy lige- 
ro, que procedía de Libia y del que se decía -decían los á r a b e s  
que Dios lo había creado condensando el viento Sur, que era el más 
fuerte y el más violento; algo también distinto del pura-sangre ac- 
tual, que en las "carreras" desempeña un cometido semejante al de 
su antecesor en las primeras olimpiadas; algo, en h, que en nada 
se parece al caballo de poca alzada, de abeza grande y de pelo largo 
con d que Dchenguis Kan se paseó brillantemente por medio conti- 
nente asiático; pero algo, en cambio, muy semejante al representado 
en el grabado ecuestre de Jenofonte y al perteneciente a la actual 
raza Li*, que la Escuela Espaiída de Equitación de Viena p r e  
senta al mundo en sus fahtásticas exhibiciones. 

Hacía falta, por supuesto, saber montar ese caballo, saberle dar 
la justa ayuda y estar en condiciones de encajar a fondo las tremen- 
das sacudidas resultantes de su obediencia firme o de unas reacciones 
semejantes a las del potro salvaje, cuando retoza en pleno campo, 
ahíto del seno de la madre. Ed m o r  exceso o el más pequeño error 
en la presión de pierna o en la tensión de rienda podían originar un 
movimiento que no fuera el requerido: la l d a  (o "semi-empinada"), 
con cugn, en alto sobre piernas de hierro, para interponerse entre el 
jinete y su adversario; la "media pirueta", para salvarlo a tiempo 
del golpe decisivo; la "totalJJ, para atacar de nuevo, y la "cabriola" 

-que es ese tiempo extraño en que el caballo de Perseo (el Pegaso 
tan conocido) aparece en los anuncios y en nuestros camiones, para, 
en la media vuelta, asestar un par de coces al contrario. En resumen, 
jinete y caballo, formando un todo semejante al que los indios cre- 
yeron ver en Méjico, cuando Hernán Cortés apareció con sus con- 
quistadores. Fih resumen, igualmente, una "monta" perfecta en que 
las ayudas son semi-automáticas; y, en resumen, finalmente, un t d o  
poco menos que electrónico en el que los reflejos del jinete dan la presión 
indispensable o el voltaje exacto para obtener el resultado previslo. 

El asunto es viejo. Hay estatuas caballares en que las extremi- 
dades están en posición absurda; pero las hay -antiguas y moder- 
nas- en que al parecer la posición no es natural, aun siéndolo. El 
clasicismo griego y romano nos reproduce mvimientos o actitudes que 
pueden verse en la gran Escuela vienesa. Los acostumbrados al aire 
fácil y sencillo -al paco, a! trote o al galape- se dlvidan por completo 
del caballo a la alta escuela o en plena libertad ; los "aires sobre tierra", 
que se acaban de citar, sirven de base para otros "aires en el aire" 
que se logran a fuerza de años de una labor educativa en que la más 
pequeña falta puede parar la máquina que evoluciona hacia su fin. 
El "piafado" (en que el caballo se levanta sin desplazarse), el "passage" 
(en que el trote se desliza como en plano algo elevado), la "corveta" 
(que da lugar a brincos sobre los pies muy semejantes a los del kan- 
guro), la "balotada" (en que el caballo salta sobre una triple barra in- 
existente) ..., son "aires en el aire" en que lo innato se asemeja a lo 
forzado, o en que el caballo viejo, a fuerza de músculos y de obedien- 
cia, de ciencia y de paciencia. recuerda lo olvidada con los años, tanto 
en la cuadra como en el picadero. 

Viena, en pleno Hofburg, conserva íntegramente este arte in- 
comparable. Tiene un cuerpo de ballet maravilloso en que los caballos 
-raza Lipizza, grupa redonda, cerviz erguida, blancos del todo, alza- 
da grande y majestuosa- se ajustan a unas normas coreográfico- 
gimnásticas perfectas. La llamada "Escuela Española" tiene, a ese 
efecto, unos jinetes excelentes que, simultáneamente, instruyen a su 
alumno y educan al caballo. Y así, los hombres viejos, grandes artistas 
y admirables entrenadores, inician la l a b r  de su caballo, en tanto que 
éste, bien domado, inteligente, conocedor de fallas y corrector de 



faltas, educa a quien lo monta y se equivoca, o a quien le pide mal el 
aire o el movimiento que desea. 

La Spanlische Reitschule ha conseguido que el caballo sea tanto o 
más artista que el jinete. Que se ha bordado sobre el asunto, es cosa 
evidente. Hasta novelas se han escrito, en que el protagonista es un 
caballo de Lipizza. Mas ¡la impresión que causa una presentación 
conjunta de los caballos de esa raza, de aplomos fuertes, de ojos 
grandes y expresivos, es que efectúan sus movimientos en el aire 
y sobre tierra cual si no se los pidieran, y que el jinete, con su casaca 
marrón oscura, sus calzones blancos, sus botas altas y su tricornio 
negro, es como efigie sobre la montura, inútil para el paso en ex- 
tensión o para el piajfe, innecesario en absoluto para esa danza que 
el cuadrúpedo ejecuta igual que sin ayudas, sin presión de piernas, 
y como sin rienda. ni peso alguno sobre sí. Arte en los movimientos, 
de arriba abajo. Arte en el jinete, que disimula hasta el extremo de 
parecer una simple figura decorativa. Arte en el caballo, al que bas- 
ta una indicación ligera para sentirse bien mandado desde arriba. Arte, 
en f i  en el decorado de un picadero espléndido, nacido cuando el 
barroco subía de Italia y estaba en pleno apogeo; mas con la esen- 
cia que un blanco manchado +remoso acaso- le proporciona; un 
blanco destinado a demostrar que los trazados, los reliews, las curvas 
constantes ... son tan sutiles que no requieren colorido para ocupar 
el puesto que han logrado ; un blanco que demuestra que aquellas curvas, 
aquellas ramas floridas, aquellas espirales incompletas ... son tan per- 
fectas que por si salas integran la obra. Un techo plano, sin apoyos. 
Columnas muy ligeras. Cornisamentos delicados. El erpicadero de la 
SparPische Reitschde es tan hermoso que, apenas inaugurado en 1735, 
se pensó en utilizarlo conlo sala magna de espectáculos. En 1743, un ca- 
rrusel histórico fue conducido por la propia emperatriz María Teresa. En 
1814, Beethoven dirigió una orquesta constituida por mil músicos esplén- 
didos. Poco después, las grandes fiestas, los bailes de máscaras, los ejer- 
cicios a estilo antiguo, las grandes recepciones preparadas con motivo 
del Congreso famosísimo de Viena.. ., se celebraron, igualmente, en 
el hermoso picadero de la Reitscht.de, todo blanco -blanco cremoso-, 
sin otra mancha de color que el retrato ecuestre de Carlos VI, su 
propio fundador, sobre un caballo semejante a1 lipkano de hoy 
en dia. 

Carlos VI emperador, en nota alegre, sobre el palco principal 
del picadero. 

Carlos VI, fundador de la Sp6sche Reitschuie, había llegado de 
España muy pocos años antes de ordenar la construcción de la sun- 
tuosa Escuela. Había estado en Barcelona, con el Príncipe de Star- 
henberg, su gran lugarteniente, hasta el 27 de septiembre de 1711. 
Regresa, a prisa, vencido en Almansa y en Villaviciosa, no a causa de es- 
tas derrotas, infligidas a su gente, sino porque la muerte de su hermano 
José 1 le deja I+bre acceso al trono austriaco. El Archiduque Carlos, 
después de ocho años en lucha abierta contra Felipe V, va a ser 
Carlos V I  de Alemania, en vez de Carlos 111 rey de España. E l  
Archiduque Carlos, cuando Inglaterra se ha arrogado la posesión 
de Gibraltar, que había sido conquistada para él, regresa a Viena 
aceleradamente para ocupar la sede vacante. Nadie cree que intente 
quedarse en posesión de amibas coronas; y m r r e ,  de este mdo, que 
Felipe V afirma sus derechas. Le falta sólo terminar con el levanta- 
miento catalán, y, por desgracia, lograr la justa restitución de Gibraltar. 
Lo uno le cuesta, y lo otro no consigue. De lo primero, puede culpar 
al Archiduque; mas no de lo último. De haber sido Rey de Espa- 
Íía, el Archiduque, se hubiera visto en caso inverso y parecido al de 
Felipe. Inglaterra vencedora -puesto que ayudaba a Carlos de Aus- 
tria-, habría podido reclamar un justo premio; en tanto que ven- 
cida como estuvo, nadie concibe lo ocurrido. Mas sucedió que el Ar- 
chiduque se retiró con todos los honores, antes de sufrir una derrota 
terminante. Se retiró, sin duda, con simpatía p r  España; no en 
vano llevaba más de ocho años aspirando a ser su rey. Y una de las 
pruebas que dio de su adhesión a nuestra tierra fue la exportación 
de algunos sementales andaluces que se prestaban a una excelente 
doma de alta escuela. Españoles fueron, en efecto, varios ascendientes 
de los caballos recriados en Lipizza, cerca de Trieste. Sus nombres 
figuran en las genealogías correspondientes; y este hecho ha sido 
suficiente para que la Spoatische Reitschule conserve hasta este día su 
apelativo. Una escuela española de alta doma en Viena, cuando, salvo 



muy encomiosas y admirables excepciones, la alta escuela ha sido 
abandonada en nuestra tierra. 

La construcción de la Spamische Reitschde fue iniciada en 1725; 
esto es, después de haber logrado Carlos VI  las victorias de Peterwa- 
radin (1716) y de Belgrado (1717) sobre los turcos, de haber firmado 
con ellos la paz de Passarowitz (1718), de entrar en la cuadruple 
alianza contra Felipe V y de quedar las diferencias bien cducionadas 
por el primer tratado de Viena (1725). Tuvo tiempo luego de acabarla; 
pero, a los pocos años de ver su obra terminada, murió, dejando la 
corona & Austria a la futura y gran emperatriz María Teresa. 

Carlos VI, contribuyó con gran empeño a hermosear el Hofburg, 
d maravilloso gritpo de edificios de épocas y estilos diferentes, que 
integran un conjunto poco menos que homogéneo. No se concibe de 
qué modo, siglo tras siglo, desde el XIII al xx, las construcciones más 
recientes se han adosado a las antiguas, permitiendo así al turista vi- 
sitar, desde la estancia de los reyes de Bohemia hasta el moderno 
cuarto en que Francisco José durmió en una simple cama de hierro, 
desde una q3l la  medieval hasta una iglesia muy moderna y desde 
joyas recargadas de piedras espléndidas hasta objetos procedentes de 
una artesanía reciente. En el antiguo Hofburg: la Cámara del Tesoro 
(can los primeros toisaaes de oro y las preciosas joyas del Sacro 
Imperio romanegermánico), la vieja residencia de los Habsburg (a 
estilo de los siglos XVII y XVIII) y el palacio de la Guardia Suiza 
(que se conserva con su antiguo decorado). Y en el Hofburg inmediato, 
hecho en gran parte por Carlos VI: el Palacio nuevo, la Biblioteca 
Nacional, la Cancillería de4 Imperio, un Convento de Agustinos y, 
en fin, la Spanffrche Reitschde. 

Sobre cómo Carlos VI llegó a efectuar una labor tan gigantesca, 
no es fácil comentar. Lo sólo cierto es que hoy descansa en la modesta 
cripta de las monjes Capuchinos, a la que se entra sin comprender 
que junto a casas nada antiguas y en un barrio céntrico de Viena, 
puedan hallarse bajo tierra María Teresa de Austria, Francisco 1, 
María Luisa (esposa de Napoleón 1) y, hasta hace poco, su hijo, el 
Duque de Reichstadt. Una estancia lúgubre y oscura Varias estancias 

sucesivas, en que reposan soberanos más antiguos. En una de ellas 
digo, descansa Carlos VI, emperador y rey (de Alemania y & Austria), 
tras olvidar que quiso ser rey de España y de las Indias. Descansa 
de su labor ingente; pues aún luchó para llegar a su Última morada. 
Luchó como lucharon sus antecesores, y como habrían de luchar sus 
hijos y otros sucesores. La ceremonia es Única. Para entrar en b 
cripta, el maestro de ceremonias golpea hasta tres veces: 

-"lQuiém llama?", grita el Padre guardián. 
-"Szc Majestad Aposfólica", se oye contestar afuera. 
-"NO lo cmzco", responde el primero. 
Luego, otras tres aldabadas : 
-"d Qwién U a ~ a ? ~ .  
-"El Emperoduryy. 

6' - PWS, tampoco sé quién es". 
En fin, los tres tiltimos golpes: 
-"J Quien llama?". 
-"Tu hermm, m pobre pecador". 
-"Que pase", dice la voz de dentro. Las llaves suenan. Las 

goznes rechinan; y, Carlos VI, los pies hacia delante, sigue la ruta 
interrumpida por una tradición que el reino y el inuperio acogieron 
con fervor. 

El mausoleo es abigarrado: un rococó que no concuerda con la 
seriedad del otro mundo. Me paso nn rato largo cmtemplándolo. 
Pienso en el difunto. Le explico el gran favor que nos habría dis- 
pensado m aspirando a ser Carlos 111. Mas también le digo -le 
digo, o medito en su presencia- que si el testamento de Carlos 11 le 
hubiera sido favorable, y él hubiese sido Rey de España, quizás sus 
condiciones personales nos hubiesen conducido por mejor camino 
que el seguido por Felipe "el Animoso". Su intensa labor en Austria 
pone de relieve que habría logrado un éxito r o h d o .  Sin p r o b a  
catalán, sin lucha alguna contra Inglaterra y con m personaje a la 
cabeza de su altura, España hubiera progresado intensamente en vez 
de batirse, de batirse ... de estar siempre batiéndose. Carlos VI de 
Alemania, a juzgar por la labor que llevó a cabo en Austria, se ha- 
bría antepuesto a nuestro gran Carlos 111, el "Real Alcalde de 
Madrid". Con medio siglo de antelación, él hubiera sido incluso un 
buen "Alcalde de Toda BkpaÍía~~. Su intensa actividad. su cariiio a 



nuestra tierra, sus condiciones personales.. . habrían cooperado segu- 
ramente a que lo fuera. 

Todo eso pienso, conternplando el mausoleo. Pienso, y aguardo una 
respuesta que m llega ... o no me llega. Me acuerdo del ángel de 
Benlliure, sobre la tumba del tenor Gayarre, tratando de oir, en lo 
alto del Roncal, las últimas notas de su admirable voz. Ondas de 
muerto, ni hertzianas, ni sonoras. Ondas que el ángel sabe escuchar, 
mas que en mis oídos no resuenan. Algo, no obstante, me hace creer 
que Carlos VI  es pesimista. Luis XIV no lo hubiese tolerado, y la 
e-tosa "Guerra de Sucesión" se hubiera producido en sentido 
inverso. ¿Se hubiera producido? No sé. Una cosa es defender lo ya 
otorgado, y otra distinta es enfrentarse a lo dispuesto. 

A la salida, coordinando ya lo sucedido en Austria y en España 
durante el siglo XVIII, pasé insensiblemente a recordar la etapa media 
del XVI, en que otro Carlos -el anterior a Carlos VI- fue, simul- 
táneamente, Carlos V de Alemania y 1 de España. Un caso popular 
para nosotros, pero menos atrayente en zona germana. Un caso cu- 
rioso, porque, en España, Carlos V es una figura cumbre de nues- 
tra historia, mientras que en Austria, Carlos 1 de España y V de 
Alemania es un simple nieto de Maximiliano el Grande, que reinó, 
sin excesivo realce, sobre el Imperio germano. El caso es extraño, 
porque el Reino austriaco formaba parte de la zona en que la "contra- 
reforma" se hizo fuerte. Austria se mantuvo muy católica, y a Carlos V 
se lo debe. Mas Carlos V, a pesar de su sangre paterna (germano- 
borgañona), a pesar de haber llegado con intérpretes a España (para 
entenderse con nosotros), a pesar de haber pasado m la Península tan 
sólo la mitad de su reinado. .. ha sido acogido par nuestra historia con 
bastante más entusiasmo que en realidad lo fue por sus contemporá- 
neos. Esa historia lo ha agigantado, situándolo en la cota que debía. 
Carlos V se le llama, y no Carlos 1 ;  y este desvío no se explica 
claramente. Estamos orgullosos de Carlos V, más por sus luchas 
exteriores que por el bienestar que dio a los españoles. Se habla 
más de Miühlberg en Esgaña, que en Alemania misma ; y, en Austria, 

no se ve en lugar alguno un recuerdo palpitante de nuestro famoso 
Carlos V. 

La boda de su abuelo Maxirniliaao 1 con María de Borgoña trajo 
o. Felipe "el Hermoso" el "ducado" de ese nombre. Mas sucedió, 
al morir Felipe, que su hijo - e l  futuro Carlos 1 y Carlos 1;- de- 
sembarcó en Santoña con una corona más antigua -para él- que la 
española. Su posición era difícil, y era ilógica; máxime en un tiempo 
en que se viajaba, cuando más, en silla de postas o en litera. Era 
absurda, sobre todo, para España, que se hailaba - c o m o  sigue 
hallándose- en el extremo sudoccidental de Europa. Y, sin embargo, 
Carlos V tuvo en España una posición que no logró en sus otros 
reinos. Los comuneros se dominaron, y las germanías se apaciguaron. 
Hernan Cortés lo enalteció, y nosotros nos entusiasmamos al verlo 
en su elevada cumbre y coronado Eaigerador de medio mundo. Car- 
los 1, Rey de España, tiene apenas resonancia en nuestra historia. 
Hay que acordarse, cuando se le nombre, de que se trata de Carlos V. 

En Innsbruck -Tirol austriac- se halla el monumento que debió 
servir de mausoleo a Maximiliano el Grande. El lo proyectó con sus 
grandes artistas, en la esperana de efectuar una obra digna de su 
imperio. Uma iglesia de la Santa Cruz o de los franciscanos; un 1110- 
numento funerario (con cenotafio de mármol y una gran figura arro- 
dillada) ; veinticuatro bajorrelieves de alabastro (que recordarían actos 
y episodios bélicos de su reinado); y, en fin, veintiocho estatuas de 
bronce (que representarían a diversos personajes de su familia o de 
su tiempo, y, entre ellos, a sus abuelos, a sus dos mujeres, a su hijo 
Felipe, a su consuegro Fernando el Católico y al fundador de la casa 
de Habsburgo). 

Pues bien, la iglesia fue construida entre los años 1553 y 1563 
(durante el Último del reinado de Carlos V y el tiempo que él 
estúvo en Yuste), y el mausoleo fue esculpido, fundido y labrado, 
entre 1502 y 1584 (o sea, durante casi su vida entera). No obstante, 
ni un solo recuerdo de nuestro Monarca aparece en la iglesia, ni en 
los relieves. Es más, Carlos V estuvo en Innsbruck cuando los más 
grandes artistas de Alemania se haiíaban concentrados para realizar 
ese grandioso monumento, sin que aparezca en lugar alguno su figura. 
No sé si fue modestia de su parte, ya que era "emperador" ea ese 
tiempo, o si, abstenido en absoluto de toda intervención en la obra, 



prefirió esfumarse voluntariamente. la sólo cierto es que Carlos V 
no está en la relación de los grandes personajes de Centro-Europa. 
Tanto el Imperio romano-germánico, como después el de Nemaaia y 
el de Austria-Hungría, parecen olvidarlo totalmente. Las "memorias" 
del propio Emperador (parciales solamente), el López de Gómara, el 
Sandoval y el más reciente More1 Fatio, son, casi, las solas obras 
biográficas de que han dispuesto, durante mucho tiempo, los historia- 
dores de Carlos V. Un trabajo muy reciente, ameno y erudito, escrito 
nada menos que por el Archiduque Otto de Habsbwga -descendiente 
directo de Carlos VI y de María Teresa, y príncipe que ostenta el 
mayor derecho a la corona de Austria-, dice, en su prólogo, que b s  
siglos siguientes al de tan ilnstre personaje jimon incapaces de c m  
prdevlo.  Añade, incluso, muy concretamente, que su grmdeza #m- 
s d  y sw verdadero papel en la historia frrerm obkfudos. Y aún 
culmina su apología asegurando que Carlos V se adelantó al problema 
que iba a preocupar a los p&es conciliares del Vaticano 11, ya que 
se haliaba convencido de la wcesidad absduta de torrvr gran renovación. 

Pienso que Carlos V, en vida, se dio ,perfecta cuenta de su futuro 
histórico. Comprendió, sin duda, que era imposible conducir con mano 
firme un conjunto constituido par el Sacro Imperio, los Países Bajos, 
Borgoña, medii Itaiii, América y España. Por esto, acaso, distribuyó 
sus posesiones entre su hijo Felipe y su hermano Fernando: al primero, 
lo primero que él obtuvo (Borgoña y Flandes, América y Espruia), 
y al segundo el antiguo Sacro-Tmperio. Mas, quizás, de haber tenido 
un hijo más, le hubiera entregado Flandes y BorgWa, dejando a Fe- 
lipe sólo España y Ultramar. De este modo habría impedido la tre- 
menda lucha entre E.spaña y Mandes, debida sólo al hecho de que 
ésta no aceptaba a un rey ausente, como tampoco España habría aceptado 
que Felipe 11, instalado en Bniselas, dejado al Duque de 
Alba al frente de Castilla y de Aragón. 

Pero, a pesar de todo, la figura de Carlos V, casi dvidada du- 
rante siglos -en Alemauia especialmente- ha readquirido, en e 
años, una vitalidad creciente. Durante el XIX se han p u b l i d  vatios 
libros en los que aparecen cartas y documentas muy divers06, que des- 
cansaban en archivos europeos ; y, en piena xx, han surgido numerosas 
biografías de Carlos V, una docena larga en tala Ewopa, de las que 

cinco o seis son alemanas. Una auténtica resurrección de Carlos V, 
que, por contraste, realza el olvido en que Alemania lo tenía. 

Y esto diciendo, no pretendo pergeñar historia. Me limito a me- 
ditar ligeramente; a hablar de ideas que mi veraneo en Austria me 
han sugerido. 



La aplicación de las dimensiones zonales clima- 
tica y marítima en la enseñanza de la Geografía 
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Dr. JORGE W. VILLACRÉS MOSCXEYO 
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(Universidad de Guayaquil). 

La Geografía, al igual que las demás ciencias, ha adquirido en los 
últimos tiempos enorme impulso, que la está llevando a alcanzar su 
pleno perfeccionamiento y progreso considerable, particularmente si 
se consideran las nuevas sistematizaciones que para su estudio se han 
propugnado, especialmente para el mejor conocimiento de los pueblos 
que habitan en la superficie terrestre. 

Entre estas sistematizaciones la que mayores perspectivas tiene para 
imponerse en el futuro y que finalmente será adoptada en el mundo 
es la que podríamos denominar : dimensión hmizontd o zonal. 

Esta se divide en dos concepciones: la una, tomando como base las 
zonas cliiáticas del mundo, se denmina dimensión zona1 clMtica, 
y la segunda, tomando como cerco o escenario los grandes espacios 
oceánicos y mares, toma el nombre de di~zcnsión zona1 ntaritima. 

Procedamos a estudiar la primera dimensión. 
Se ha considerado que si bien es necesario que la clásica sistema- 

tización para el estudio de la geografía de los países por Continentes, 
o sea la dimensión vertical, siga vigente en la enseñanza primaria e 
incluso para los primeros cursos del ciclo secundario, como hasta 



hoy se ha venido haciendo; en los últimos cursos del Bachillerato y 
en los estudios universitarios se hace imperativo que a esos pueblos 
ya no se los trate como partes integrantes de continentes, sino más 
bien como partes que son de las zonas climáticas mundiales. 

Esta nueva concqpción de los estudios sobre los países incluidos 
en sus respectivas zonas dimáticas: zona Tórrida, zonas templadas 
y zonas polares, nos ayudará al conocimiento más exacto de los rasgos 
característicos predominantes en todos e b s ,  como partes integrantes 
de una determinada zona, y en esta forma podremos conocer los PO- 
blemas comunes que los afectan, así como otros aspectos fundamen- 
tales que los identifican, asimismo sacando algunas diferencias que 
nos servirán para mayores investigaciones en las ciencias sociales y 
políticas, cosa que no se puede realizar actualmente bajo la actual 
sistematizaaón de los estudios de los países por continentes. 

El mecanismo explicativo de la Dimensión Zona1 Cliiática, como 
es lógico .pensar, se inicia con la definición de clima, así como la 
determinación de los elementos que lo integran, como son : temperatura, 
presión, vientos, humedad, para después llegar a la clásica división 
del Globo terráqueo en zonas cliáticas y las principales caracterís- 
ticas de cada una de ellas. 

Posteriormente, el profesor dedicará su enseñanza a demostrar los 
factores modificatorios del clima.. a m o  son la latitud, la altura, masas 
de agua, los vientos y los grandes bosques, para luego entrar al es- 
tudio de los climas de altitud, llamados también Pisos climáticos, y su 
aproximada correlación con los climas de latitud. 

Sentados y bien comprendidos estos antecedentes, se pasa de in- 
mediato al estudio de la P~togeografía y a los factores de distribución 
de la vegetación y los diferentes tipos de vegetación arbórea y herbácea 
de la Formación de los desiertos, de la Tundra, de los Pantanos y de 
los Pisos vegetales de las montañas, firializando con la relación de la 
vegetación y el hombre. 

Después se estudiará la Zoogeografía: factores que intervienen 
en la distribución de los animales: la vegetación y el di, la distri- 
bución de los animales en el Globo terráqueo, a base del clima y de 
la vegetación, para terminar con la fauna p el hombre. 

Por iiltimo, se tratar5 de la Geografía Humana y el paisaje, la 
población del -do y su distribución de acuerdo con el medio geo- 
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g-ráfico y la influencia de ésta sobre el hombre, así como la forma de 
reaccionar del hombre sobre el medio. 

Un ejemplo nos revelará la importancia que tiene la adopción de 
esta nueva concepción de los estudios geográficos por zonas. Tomemos 
el caso de nuestro país: el Ecuador. Si bien es cierto que el Ecuador 
es parte integrante de América y por su situación geográfica en la 
que se encuentra l m l i i d o  en el mismo continente tiene mucho de 
común, en cuanto a climatología, flora, ia.una, costumbres, recursos 
económica, etc., con países como Colombia, Perú, Brasil, Venezuela, 
las Repúblicas Centroamericanas y del Caribe, que integran también 
como el nuestro la zona Tórrida americana, al Ecuador no se le podría 
tratar conjuntamente con Chile, país que si es cierto que integra el 
continente americano como el Ecuador, se encuentra localizado en la 
zona templada meridional con características propias de los pueblos 
pertenecientes a esa zona y por cierto muy diferentes a las del Ecuador, 
que es país tipico en las áreas tórridas e inclusive ecuatoriales con 
aspectos y problemas completamente diferentes a los de Chile. 

En con~lusión, de lo expresado anteriormente podríamos decir que 
si el Ecuador y Chile, en el ejemplo antes atado, integran bajo el 
concepto de la antigüedad o vecindad geográfica un mismo continente, 
como es el americano, estudiados de acuerdo con la dimensión hori- 
zontal o zonal, que es la que nosotros propugnamos, encontramos 
que, desde el punto de vista climatológico, de la flora, fauna, recursos 
económicos, alimentación, hábitos e induso socidógicamente, integran 
zonas climáticas, aunque situadas en el mismo Continente, completa- 
mente diferentes. 

Eí 'Ehador, en el ejemplo que hemos puesto, conjuntamente con 
el Brasil, Cdombia, Venezuela, el Perú, las Guayanas, etc., son partes 
de h zona Tómda americana y deberá estudiárselo en función de 
ésta, y tomamos en cuenta las características que ésta presenta; com- 
parándolo con los .,países antes enumerados, observando las comunes 
pealiaridades que presentan, como miembros que son de esta misma 
zona y las diferencias que en muchos aspectos también pueden acusar 
unos de otros; y si queremos extendernos en mayores consideraciones, 
lo podríamos analizar con los otros paises que, aunque no son parte 
del continente americano, pertenecen a la misma zona cliiática en 
otros continentes, como, por ejemplo, Abisinia, Congo, Nigeria, India, 



Indonesia, etc., extrayendo de todos análisis, conclusiones trascenden- 
tales, en cuanto a los medios de vida, recursos naturales, problemas 
comunes o p e d i r e s  entre el Ecuador y los demás países tórridos 
africanos y asiáticos. 

En igual forma procederemos con &le, tomado como país perte- 
neciente a la zona templada, estudio mediante el cual nos brindaría 
interesantes observaciones acerca de los rasgos comunes que tienen 
por ejemplo Chile con Nueva Zelanda, como países propios de la 
zona templada mundial, o si quisiéramos restringir el escenario geográ- 
fico, podríamos igualmente sentar conclusiones a base de comparaciones 
que presenten Chile y Argentina, pises que aunque integrantes en la 
zona templada sudamericana, situados en el mismo continente pueden 
también revelar en determinados aspectos diferencias locales. 

l3n un segundo momento, podremos analizar a los países, ya no 
con sus similares pertenecientes a la misma zona climática, es decir, 
tomando el ejemplo anterior, al b d o r ,  con los otros integrantes de 
la zona Tórrida sudamericana, o de la zona Tórrida africana o asiática, 
sino incluso con los pertenecientes a las zonas templadas septentrio- 
nal o meridional americanas, africanas o asiáticas, observando las 
grandes diferencias, en cuanto al aspecto físico, a la vida de sus 
habitantes, a sus diversos recursos económicos, a sus regímenes ali- 
menticios, a fa posición que ocupa en cada zona climática y si esta 
ubicación les ha sido benéfica o no, a sus recursos étnicos y al valor 
de ellos, y si éstos han favorecido al progreso y marcha de sus insti- 
tuciones, en fin, una serie infinita de comparaciones y diferencias 
que puedan surgir de estos análisis. 

También podríamos aplicar la Dimensión Zona1 Climática para el 
estudio comparativo de determinadas regiones que encontrándose en 
plena zona Tórrida, en cambio, por la altura que acusan, gozan de 
clima templado en virtud de que la altitud de un lugar sustituye a 
la latitud, equivaliendo para cada caco 200 metros. de altura sobre el 
nivel del mar a un grado de latitud. Decíamos que podríamos aplicar 
esta nueva sistematización para efectos comparativos con otros paises, 
que si bien por la ausencia de relieve no tendrían ese clima templado, 
en cambio, por la ubicación en que se hallan, sea en la zona templada 
septentrional o meridional, participan precisameate del clima de aquella 
otra región, que pese a encontrarse ea plena zona tórrida, por altura 

de su relieve goza de clima templado. Así tenemos el caso de las re- 
giones montañosas de los Andes en la zona tórrida sudamericana, 
que se identifican con el clima del que gozan países tan lejanos como 
Nueva Zelanda, país éste que por el hecho de encontrarse en la zona 
templada meridional participa del mismo, pues, como hemos advertido, 
la altitud sustituye a la latitud, o viceversa. 

Veremos, pues, aplicando la Dimensional zona cliiática a casos 
como el que hemos citado, cómo se identifican en determinados aspec- 
tos: de la climatología, medio físico, recursos económicos y hábitos 
de estos países, sólo por el hecho de participar los unos por su altitud, 
aunque se encuentren en zona tórrida, y los otros por latitud en que 
están ubicados, es decir, en la zona templada de idéntico clima. 

La aplicación de esta nueva sistematización nos dará preciosos 
elementos para acometer mayores investigaciones en el campo de la 
sociología y de las ciencias políticas e históricas. 

E incluso podríamos estructurar a base de esta misma sistemati- 
zación futuros estudios relativos a la literatura, a las artes, religión 
y cultura, pero ya no por países incluidos en un mismo continente, 
sino integrando una misma zona dimática. Así podríamos hablar de 
la Literatura de los países tórridos y tropicales, o de la Historia 
de los pueblos de la zona templada, o del Arte de los pueblos tórridos 
o de la Historia de la Cultura de los pueblos templados. 

La nueva sistematización que propugnamos para el estudio de la 
Geografía, no se vaya a creer ni mucho menos equiparar a la Socio- 
geografía en su postulado más extremista y petulante al considerar que 
la inñuencia del medio físico, en el caso particular de cada una de 
las zonas climáticas, sea la causa única en todos los tiempos de la 
evolución social. 

La Naturaleza, el medio físico, sufre también la acción del Hombre. 
El Hombre ha d a d o  bosques y moderado el clima. ha dirigido y en- 
cauzado ríos y torrentes, para regar tierras, para hacerlos navegables 
o para hacer saltar sus aguas y obligarlas a trabajar en la producción 
de la fuerza eléctrica. Los hombres han saneado terrenos pantanosos, 
han deshecho las dunas, fijando las arenas y han horadado la tierra. 

La vida misma del planeta ha sufrido la acción humana. El hom- 
bre ha exterminado unos vegetales y ha desarrollado otros p r  medio 
de la agricultura ; ha trasladado especies de unos y otros a lbs confines 
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del planeta. Casi todos los actuales árboles frutales de Europa fueron 
llevados de Asia occidental ; el maíz y la patata, de América, y el arroz 
de las regiones orientales, de Asia. En cambio, los descubrimientos Ile 
varon a América la mayoría de los animales domésticos. La vida es 
una acción y una reacción mutua de la naturaleza, del ambiente geo- 
gráfico que lo rodea sobre el hombre y del hombre sabre la naturaleza. 

Saber algo de ellos es el abjeto de la Geografia, como nosotras la 
entendernos. 

Lejos, muy lejos estamos de la Sociegeografía, comxpión arcaica 
y ya caduca. Lo que nos interesa es que se tome en euenta, por lo 
menos como un factor determinante, de los muchos existentes el 
marco natural, el escenario geográfico en que se desenvuelve la exis- 
tencia humana, y cono ese escenario no es idéntico en toda las partes 
de la tierra, y de aiñ la existencia de zonas climáticas y de sus sub- 
zonas de vegetación camo la tundra, la taiga, la estepa-pradera, el 
desierto, el bosque mixto, etc., es indispensable que el hombre deba 
conocer su propio medio, p s  sólo conociénddo, desentrañando sus 
misterios y fuerzas, ,podrá conocer mejor la naturaleza y dominarla. 

Es indispensable que el joven, en los cursos superiores del Bachi- 
llerato y en el ciclo universitario, bajo la acertada dirección de sus 
maestros vaya abandonando el estudio de los países en la forma que 
lo hizo en la escuela y en los primeros &íos del Bachillerato, o sea 
la meramente descriptiva y por continentes, y entre a considerar en 
toda su amplitud, mediante la comparación, que un determinado país 
tiene mayor afinidad en cuanto a siu ambiente fisico coa muchos otros, 
que sin estar formando parte de esa masa continend, pero hdlándose 
en la misma zona climática, y por ende, bajo el mismo ambiente geo- 
gráfico, en otros continentes tiene características idénticas; que sus 
habitantes, particpando de ese marco, presentan mayores semejanzas 
en cuanto a los usos, costumbres, derivado8 @samente del ambiente 
físico. 

Indudablemente, el profesor esta& en el caso de no hi tarse  
a exponer las sitnples identidades que bajo la influencia del medio 
físico puedan tener estos dos paises o gnupos de países, en cuanto al 
d i ,  flora, medios de vida, como o r e a n s o s  naturales desarroiíados 
o subdesarroliados, sino, y lo que es más importante, hacer las ade- 
cuadas diiemciaeiones que haya memster en lo que respecta al 

factor étnico, religión, cultura y origen de civilización que separe a 
esos pueblos, que si bien es cierto que se encuentran situados en la 
misma zona climática, difieren sustancialmente en los aspectos antes 
mencionados. 

En esta forma, la enseñanza de la Geografía por medio de la diien- 
sión zona1 será una Geografía razonada, eminentemente científica, que 
trata de sacar resultados semejantes de los pueblos situados en la 
misma zona, y que al mismo tiempo constate algunos elementos am- 
bientales deferenciales a causa de distintos tipos de colonización, origen 
étnico, creencias religiosas e incluso cultura y grado de civilización 
que ostenten. 

El postulado fundamental, pues, que sustentaanos al haber elaborado 
esta nueva conceipción para el estudio de los países en d ciclo supe- 
rior al Bachillerato y en la Universidad, es que tomamos muy en cuenta 
y no en forma exclusivista, como lo hace la Sociogeografía, la acción 
del medio físico sobre el hombre, sino que también y de manera fun- 
damental la acción, la obra del hombre sobre el ambiente que lo rodea ; 
pero sobre todo, y esa es la finalidad mayor que perseguimos, que 
p r e i m t e  para que el hom'bre logre dominar ese ambiente debe 
estudiar la naturaleza que le rodea, es imperativo que la enseñanza 
de la Geografía le brinde los elementos primordiales y las claves más 
adecuadas para perpararlos en su cultura básica, q w  le servirá en el 
futuro para conocer perfectamente el ambiente en que se desenvuelve su 
vida, los problemas que ea el aqmto económico y social aquejan 
su existencia y' la de sus semejantes que habitan una misma zona 
climática y de los otros, que ,por enamtrarse ubicados en otras zonas 
totalmente diferentes, en razón de sus peculiidades fisicas ambientales, 
o en razón de tipo de civilización tienen diversos problemas a los 
suyos, y la fórmula que ea unos y en los otros casos tratan de aplicar 
para solución de los mismos. 

Una vez expuesta la Dimensión Zonal CTiática, nueva concep 
ción geográfica destinada a traducir la vida de los pueblos, basada en 
el máximo postulado moderno que tiene esta ciencia de relacionar 



la actividad normal del hombre con el cuadro físico en que ésta se 
produce, tratando así de interpretar los feaómenos que se realizan en 
la zona de penetración y contacto del medio natural de la actividad 
humana, veamos ahora en qué consiste la D.tnensión Zortal Mmítima. 

Colocados frente a un planisferio observamos que las tierras se 
nos presentan con cierta discontinuidad. Grandes o pequeñas exten- 
siones separadas por las aguas, la ti~rrra no podría ser recorrida por 
entero sin atavesar los océanos y mares. La navegación se presenta 
como tendencia natural del hombre guiado por el espíritu de sociabilidad 
que le es inherente. 

Tomemos a la línea equinoccial como línea de partida El hemis- 
ferio Norte es más rico en tierras que el del Sur: ocupan las del 
primero el 40 por 100 de su superficie, mientras que las del segundo 
sólo representan el 17. Este hecho geográfico explica la mayor pobla- 
ción humana en el Norte y en cierto modo su predominio sobre el 
planeta. 

Si se divide la esfera en dos hemisferios por un circulo máximo 
cuyo polo esté en el centro de Europa, resultan agrupados en ese 
hemisferio las tierras en igual extensión que los mares, en tanto que 
en el otro la proporción es de 8,s : 1 y por ese motivo se llama al 
primero he+1~2sfenó comtimtal y al segundo, que tiene Nueva Zelanda 
por centro, hemisferio océam. 

A la vista de un gráfico notaríamos que, de acuerdo con la latitud, 
la extensión de las tierras va disminuyendo desde el paralelo 60. Las 
tierras se agrupan hacia el Polo Norte. 

Por otra parte, examinando el mapa en el sentido de los paralelos, 
podríamos apreciar las extensas tierras, que sin grandes soluciones de 
continuidad avanzan de Norte a Sur y que reciben el nombre de pares 
terrestres: el formado por las dos Adricas, el que Africa determina 
con la prolongación de Europa y el que ofrece Asia con Australia. 

Las partes meridionales de estos tres pares terrestres forman un 
triángulo cuyos vértices son: el cabo de Hornos en América, el de las 
Agujas en Africa y el Wilson en Australia. Las tres masas septen- 
trionales, Europa., Asia y América del Norte están separadas, como 
nos mostraría el más ligero examen, por una cintura marítima, la 
depresión mediterránea, que p a r t i d o  desde el mar de las Antillas 
continúa por el Mediterráneo, Mar Rojo y el Océano Indico. 

Los grandes troncos constituyen los antiguos continentes históricos 
que podrían ser recorridos sin discontinuidad en seco. Eurasia, que 
comprende Europa y Asia, fue dividida en dos partes por razones de 
índole pditica, como prueba el hecho de la incertidumbre de sus límites, 
aunque en realidad exista una depresión marcada en el Cáucaso y en 
los mares Caspio y de Aral. 

Africa tiene una personalidad inderpediente, de igual modo que 
América. 

Australia, con las islas del Pacífico, que se extiende como SUS 

propias articulaciones, forma un continente de mayor extensión que 
Europa. Las islas del Océano Indico se añaden a Asia. Todas estas 
divisiones son en cierto modo arbitrarias teniendo en cuenta la varia- 
bilidad en los detalles y lo mínino de estos pormenores. 

Tres grandes penínsulas se forman con cada par septentrional : Cali- 
fornia, M-éxico y Morida en América; la Ibérica, la Italiana y la Bal- 
cánica en Europa, y la Arábiga, Indostánica y Malaya en Asia. 

Los mares forman una gran fosa perfectamente individualizada 
entre las aristas del gran pdiedro terrestre. El Atlántico separa América 
de Eurapa y Africa y el Pacifico de Australia y Asia, las que a su vez 
se separan del par Africa-Eurapa por el Indico. Los demás mares, que 
no se llaman Océanos, significan los desagües de éstos, como el Artico 
y Antártico; o el agua inundando, cubriendo las grandes depresiones, 
formando lagos interiores como el Mediterráneo o el Báltico. 

Como puede haberse apreciado en la descripción que hemos hecho, 
10s océanos y sus dependencias menores, los mares, constituyen las tres 
cuartas partes del globo terrestre. Esta gigantesca proporción que re- 
presenta la hidrosfera ha hecho meditar seriamente a los geógrafos, 
quienes han considerado que hasta ahora estas inmensas superficies 
marítimas han quedado relegadas del estudio, particularmente de la 
relación que han tenido desde los más remotos tiempos y que hoy más 
que nunca tienen íntima vinculación con los hechos económicos y 
políticos del hombre. 

Por esta razón, los modernos investigadores han sido de opinión 
unánime que estos accidentes deben ser tomados en cuenta, con ca- 
rácter preferente, para, a base de los mismos, elaborarse una nueva 
visión de la vida de los pueblos que se encuentran en sus orillas, apli- 
cando así la sistematización que hemos venido propugnando, o sea la 



horizontal geozonal, pero en este caso marítima, haciendo de los bordes 
u orillas opuestas de los mares, en donde se asientan diversos países, 
verdaderos marcos geográficos. 

En efecto, si estudiamos la historia de esas comunidades humanas 
en el pasado, veremos que estuvieron enlazadas en los más variados 
aspectos de sus relaciones, y que incluso, por el hecho de encontrarse 
en esos bordes marítimos, han participado de las mismas condiciones 
climátic~s, medios de vida, recursos económicos y, lo que es más, de 
un peculiar temiperamento psíquico, como es el de los pueblos ma- 
rítirms, liberales en sus concepciones ideológicas, precisamente por el 
amplio horizonte que des da el marco natural en que viven, aptos 
como ningún otro para la navegación y, por ende, con iniciativas para 
ejercer el comercio, por la facilidad que les brinda la suprficie ma- 
rítima adyacente. 

Aceptando los elementos de juicio descritos, podríamos sentar 
como premisa fundamental que los océanos, individualmente conside- 
rados can sus pueblos asentados en sus orillas, crean entre sí una 
auténtica unidad, que está plenamente ratificada en innumembles 
hechos de la historia, que se han producido en sus bordes, ligados 
estrechamente unos con otros y que murhas veces produjeron verda- 
deras civilizaciones. 

Como se sabe, los pueblos, al alcanzar la categoría de Estados, y 
atentas sus primordiales necesidades económicas y mediante las rutas 
terrestres en un primer momento, y luego a través de las marítimas, 
lograron desarrollar determinadas tendencias expansivas, sean éstas de 
carácter económico, militar o político. 

IWas tendencias geopolíticas, han tenido etapas sucesivas. En un 
primer momento, la dominacibn de la cuenca hidrográfica, después 
a través de esos ejes que constituyen los ríos, obtuvieron las desem- 
bocaduras ; posesionados de éstas, expandieron sus hegemonias hacia 
las propias oriílas, para luego extenderlas a las costas apuestas me- 
diante .las rutas marítimas y nudos de tráfico, realizando así, a través 
de océanos y mares interiores, lo que t l a s  potencias terrestres hicieron 
sobre los continentes, en su ambición de sentar su preponderancia mi- 
litar, económica y política. 

Pero, en d caso de los imperios marítimos, estas etapas llevaron 
correlativamente a esos pueblos al auge de construcción de grandes 

flotas marítimas, militares y mercantes, al establecimiento de centros 
de comercio, a sentar el dominio en determinados puntos estratégicos 
aislados entre la metrópoli y l a .  colonias, y por último culminaron 
este proceso expansivo con el dominio íntegro del mar u océano, como 
sucedió con el Mediterráneo por parte de los fenicios, griegos y ro- 
manos, llegando estos Últimos a declararlo "Mare Nostnun". 

Cuando los portugueses lograran mediante sus expediciones ma- 
rítimas recorrer el perfil costanero africano, itnpuisados por su am- 
bición de trazar una ruta hacia la India, y los españoles, con el des- 
cubrimiento de América, asignar una mayor valorización ai Atlántico, 
el Mediterráneo, que durante la Edad Media fue el campo expedito 
del comercio entre Oriente y Occidente, pierde prestigio, hasta que 
nuevamente, con la apertura del Canal de Suez en 1869, recobra su 
mtigua importancia al mismo tiempo que actualiza la del Océano In- 
dico como ruta más corta y directa hacia las Indias; por $timo, con 
los descubrimientos de nuevas tierras y la vet ración de la col&- 
ción e u r p  en Asia y Oceanía, el Pacífico va a ad@irir reputación 

- .r 
como escenario de la política económica y militar del mundo, acrecen- - 
tadas en un primer momento por la rivalidad entre las grandes po- 
tencias europeas y luego entre las asiáticas y en la Última etapa entre 
las asiáticas y los Estados Unidos, que se han esforzado en implantar 
sus respectivas hegemanias, como trató de sentar la Rusia Imperial y 
finalmente la logró realiiar el Japón, aunque sea parcialmente. 

Como se ve, la era de prosperidad y la importancia de los océanos 
y mares ha sido relativa e íntimamente conexionada con el poderío y 
auge civilizador que en determinadas épocas de la historia tuvieron 
ciertos Estados. que se erigieron en verdaderas ptencias tutelares de 
esos marcos marítimos, sin que esto signifique en la actualidad, con 
el progreso de la navegación marítima y aérea mundiales, el intenso 
tráfico comercial y la línea de política internacional de las grandes 
potencias no tengan valor; por el contrario, hoy más que nunca los 
océanos y mares están ilamados a tener trascendental rol en los campos 
georconómico, geopolitico y en general, como marcos naturales para 
el estudio de los pueblos que viven en sus orillas, que es lo que se 
propone la Geografía, bajo esta nueva modalidad denominada sistema- 
tización geozonal, pero como ya hemos advertido, prescindiendo en 
estos casos de las zonas climáticas, y más bien ree~azándolas  con 



los océanos y mares, wnsideránddos como ámbitos unitarios geográ- 
ficos de carácter natural y puntos referenciales de investigación zonal. 

Para ilustrar mejor los conceptos que venimos de exponer tome- 
mos el Mediterráneo como objetivo de estudio. Veremos, en primer 
término, que en este mar, una de las tantas dependencias menores del 
Atlántico, alrededor de sus orillas occidentales y septentrionales se 
asientan muchos pueblos europeos, como ESpaña, Francia, Italia, Yu- 
goeslavia, Albania, Grecia, Turquía, etc., mientras que en sus otros 
bordes meridionales encontramos un conjunto de países africanos, tales 
como Marruecos, Túnez, Argelia, I,ibii, Egipto, y finalmente, ence- 
rrando este cuadro por sus orillas orientales, a otro conjunto de pue- 
blos asiáticos pertenecientes a1 Cercano Oriente, como Siria, -no, 

. . 
Israel, etc. 

La primera investigación que iniciaremos acerca del Mediterráneo 
aplicando esta nueva sistambcibn será informamos y analizar las 
mdicimes fisieas que presenta su'hbito, elementos que nos lievarán 
a co& afir&tivamente de que, en &&o, existen determinados fac- 
tores ambi&tales muy peeulires de la zona mencionada, que han sido 
y dguen siendo a manera de sírnbcdos del h a  iduenciada por esta 
bsa ~~ ; después pasaremos a enfocar su biogecgda, que puede 
ser ta&i.én atm de SU ~a~actdst icds;  SUS recursos naturales; la 
misma Geografía Hiirmbna y Socid en el p d o  y en el presente; las 
míiltiples relaciones que v i n d m ~  a los pB1os ubicados en sus orillas, 
así eomo a las diversas civilizaames y hegemonías poiiticas que sen- 
taron bases en sus bordes, taminado esta serie de investigaciones 
con el panorama que presentan los adudes c o n g ~ ~ d o s  humanos 
en sus m i s  diversos aspectos, describiéndolos, canparándolos unos con 
otros, o b s e d o  las diferencias locdistas que peden presentar, pese 
al comím ambiente físico que los rodea, aaS@ por fin, llegar al exa- 
men de la política internacional como tendencia natural de los mismos 
en el marco mdt@ráneo. 

Como se ve, ignorando clásica sistematización vertical o continen- 
tal, hemos logrado analizar las condiciones dentales, econMnicas, 
sociales y geopoiíticas de un conjunto de pueblos pertenecientes ya no 
a un continente, sino a varios, p r o  que a base de esa unidad natural, 
como es la que forma el Mediterráneo como depresión marítima situa- 
da entre Europa, Africa y Asia, están intimamente vinculados por los 

bordes marítimos del mismo y que conviven bajo su decisivo influjo 
hasta cierto p t o  del ambiente geográfico, totalmente diferente de cada 
uno de los tres continentes, como sería si hubiésemos aplicado la sis- 
tematización vertical para adquisición de cada uno de esos países en 
sus respectivas masas continentales ; en otras palabras, hemos realizado 
m examen más lógico, más científico de estos países, ubicados en su 
propio marco natural, en este caso el Mediterráneo, que ha ejercido y 
ejerce poderosa influencia en sus modos de vida. Así podríamos hablar 
de una Geografía de la zona mediterránea, englobando en ella a este 
conjunto de países aunque situados en tres diversos continentes, por 
encontrarse asentados en sus orillas, más tienen que ver con e.. medio 
físico demarcado por la sulperficie de sus aguas, que a manera de un 
com;Un denominador imprime características y rasgos peculiares asi- 
mismo generales a esto5 conglomerados, sean europeos, asiáticos y 
africanos, salvo los que tienen que ver con las derivadas de las dis- 
tintas razas, religiones, lenguas, diversos grados de cultura y origen 
de civilizaciones que tengan cada uno individualmente considerados e in- 
cluso la desigual manera como han reaccionado, en cansideraci9n a su 
propia personalidad; en una palabra, psicología frente al medio físico. 

Otro ejemplo que podríamos someter al severo análisis de la sis- 
tematización geozonal marítima entre tantos océanos y mares que se 
prestan sería el Pacífico, cuya ~ ~ c i a  cada vez más ha ido cre- 
ciendo al conjuro de los grandes camo graves problemas geopolíticos 
que lo han afectado desde fines del siglo ipasado y primera mitad del 
actual. 

Esta inmensa superficie marítima bordea con sus aguas la mayor 
parte de los continentes: América, Asia y la Oceanía, con sus múltiples 
secciones insulares y continentales. Para estudiarlo aplicando la siste- 
matización zona1 lo que haremos partiendo, corno en el ejemplo anterior, 
desde sus características fisicas hasta la geoeconómicas y geapoliticas, 
abarcando, como es natural, sólo a los países que son ribereííos del mismo, 
es decir, a los países de la costa occidental del continente americano, 
sean éstos de la región septentrional, central y meridional, así como 
también a los de las costas opuestas, que en este caso corresponderían 
a las del continente asiático, inclusive a la infinidad de archi@élagos e 
islas del mismo, a la Oceanía, con todas sus diversas dependenciac, 
como Ausbralia, Melanesia, Micronesia y Polinesia, con lo cual ha- 
bremos definido los bordes del Pacífico. 



Determinados los límites de esta gigantesca zona marítima podre- 
mos fácilmente proceder al examen de los factores físicos caracterís- 
ticos del mismo, particularmente los fenómenos de carácter geológico, 
sumbarinos comunes, como, por ejemplo, aquel del cinturón de fuego 
del Pacífico que envuelve esta fosa oceánica, y los otros elementos pro- 
pios que les dota de un sello particular, como es la volcanica, tanto a 
las islas dispersas como a las masas continentales de sus bordes arne- 
ricanos y asiáticos, para luego entrar a considerar aspectos de bio- 
geográficos, los recursos naturales, económicos, particularmente los 
relativos a la riqueza ictiológica, y por último enfocarexnos la his- 
toria del Océano como tal, las m& remotas relaciones que se han 
suscitado entre los pueblos situados entre sus costas apuestas, como 
podrían ser las diversas emigraciones, hoy comprabadal plenamente 
con las expediciones de Thor Heyerdhal (Km-Tii), Eric Bisschop 
en su balsa "Tahiti Nui", y los Utltimos hallazgos arqueológicos efec- 
tuados en las costas ecuatorianas por W o  Estrada, que demuestran 
fehacientemente la estrecha dación que existe entre tipos de culturas 
asiática y la americana, lo que demuestra una vez más lo factible que 
fueron las comunicaciones trmsocehicas en fonna recíproca efectua- 
das por los pueblos primitivos costaneros del Pacüico, dejando huellas 
de stl cultura o civilización a ambas bordes del &o. 

Esta historia comprendería los más variados aspectos de las rela- 
ciones que pudieron haber efectuado, no sólo lou pueMos prehistóricos, 
sino incluso los exploradores, desde el &&re viaje de Magalhes, 
pasando por las innumerables empresas colonizadoras hispánicas que 
se orgadzar~n en las p q k s  -S m h r i c a n a s  en la &mca co- 
lonial y con destino a las costas asiQticas, hasta las actuales vincula- 
ciones tanto marítimas c m o  aéreas que d e n e n  los I>aises ameri- 
canos y asiáticos a través del Paeífieo. 

Este sería un plan minimo de wtndios bajo la dimensión zona1 
marítima que podnamos emprender tomando en consideración ambos 
bordes del mayor Océano del mundo, sin abordar aspectos y problemas 
más complejos, como serían los qiig presentan la geoeconomía y geo- 
política actuales del Pacífico. 

Los mismos espacios marítimos, permanentemente congelados como 
son las zonas glaciales Artica y Antártica, que hasta hace pocos años 
los ge6grafos daban ,poca importancia a su estudio económico y político 

mediante la aplicación geozonal oceánica, han revelado enorme tras- 
cendencia con el motivo de los estados de tensión bélica entre grandes 
potencias con costas hacia los mismos, como son Estados Unidos y 
Rusia, así como los planes estratégicos que han venido preparando 
para sostener una eventual contienda en esos desolados parajes, y que 
tanto impulso han dado a la aviación militar y comercial sobre los 
casquetes polares que en los últimos años, acortando distancias, han 
trazado múltiples rutas transárticas enlazando en pocas horas Europa 
Occidental, América del Norte, con el Japón y demás países asiáticos 
septentrionales. 

Por otra parte, como se observará, esta actualización que han te; 
nido las zonas polares en los úitimos años ha provocado iguaímente 
el desplazamiento de las líneas de mayor tráfico entre los tres conti- 
nentes desde el cinturón ecuatorial, que fue la clásica ruta de conexión 
hacia el circulo Polar Artico, mientras que por la parte Sur, dentro 
de .pco tiempo será factible el enlace entre la América del Sur, 
Australia y Africa sobre el círculo polar Antártico, convirtiendo de 
esta manera las zonas polares en centros de intenso tráfico e inclusive 
de tensión bélica internacional, que sólo pueden ser analizados en 
toda su magnitud geopolítica o geoeconómica aplicando la nueva 
sistematización en que sería absurdo proceder por continentes, pesto 
que así sólo tendríamos una visión parcial e incompleta de los múiti- 
ples y complejos problemas que encierran estas superScies oceánicas 
destinadas a ser examinadas, comprendiendo sus bordes y no por sec- 
tores, Uámense éstos americanos, asiáticos o europeos, como seria si 
utilizáramos el sistema vertical. 

He aquí, en síntesis, las enormes ventajas que ofrece la sistematiza- 
ción zona1 oceánica en ei estudio de la geografía de los vastos espacios 
marítimos y que hasta ayer, si bien eran tratados en sus aspectos físicos, 
se olvidaban considerar los geoeconómicos y geopolíticos por falta de 
una sistematización más acorde a sus estudios. 

La Geografía da paso en pleno siglo xx a la Geozonografh, que 
está basada en las zonas dimáticas y oceárGcas, que con el =&o 
de los grandes progresos cientificos obtenidos por d mundo en los 
Últimos cincuenta &íos se impondrá sobre la vieja concepción basada 
en continentes, que si Gen sirve para la iniciación geográfica, jamás 
podría servir para análisis más complejos de la &dad económica, 
sociológica y política de un mundo en plena transformación. 
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El puerto de Sagunto: nacimiento y desarrollo 
POR 

ADELA GIL ,CRESPO 

Introducción. 

Desconocemos si dentro del recinto peninsular existe un caso se- 
mejante al del nacimiento y desarrollo del puerto de Sagunto. 

A cinco kilómetros de distancia de la histórica ciudad de Sagunto, no 
existía hasta el año 1900 nada más que una playa baja y arenosa, sepa- 
rada de tierra adentro por un cinturón de dunas móviles, en parte de 
la cual la Compaiiía de Sierra de Menera levantó los muros que habían 
de servir de base al puerto actual. . 

En el interior, donde hoy se elevan las chimeneas de los Altos 
Hornos y una población se apiña en tomo a la fábrica en una urbe de 
trazado geométrico, en la misma fecha sólo hab'í cultivos de tipo 
mediterráneo, en el regadío, de huertos de naranjos, en el secano, alga- 
rrobos, viñedos y almendros, pertenecientes a propietarios de Sagunto o 
de las alquerías mmarcanas. 

Actualmente, sobre este espacio de antigua explotación agrícola y a 
pocos kilómetros, con un pueblo que vivía de espúdas al mar, como no 
pocos de los pueblos mediteráneos, se ha constituido un núcleo urbano 
industrial & el que habitan gentes con absoluto desarraigo de la tierra, 
faltos de espíritu regional. 

Forman un enclave de 14.000 habitantes que no hablan valenciano, 
y que tienen como elemento aglutinante la Fábrica de los Altos Hornos, 
donde trabajan en sus distintos departamentos. Sólo una ordenación 
social de tipo piramidal es la que estructura a esta población. 



Antecedentes históricos. 

. No existen antecedentes históricos sobre lo que actualmente consti- 
tuye el poblado marítimo, como arriba vimos situado a cinco kilómetros 
de lo que fue la histórica ciudad de Sagunto o Murviedro. No forma 
el puerto en una entidad de población independiente, sino que adrninistra- 
tivamente se le considera como un barrio de la ciudad. No tiene, a pesar 
de su importancia numérica y económica, que la de poseer una tenencia 
de Alcaldía, bajo la autoridad y gobierno de un teniente alcalde. 

El lugar donde se levanta el puerto es al que los historiadores dan 
el nombre en la época romana del "Barrio de Tiberio". No se han en- 
contrado restos arqueológicos donde se hicieron las primeras construc- 
ciones que pudieran considerarse como vestigios del puerto histórico 
perteneciente a la ciudad de Arse o Sagunto. Está con situación estra- 
tégica, apoyada en los Últimos contrafuertes de la sierra del EspQdán. 
Hay que pensar que la histórica ciudad tenía una doble misión, la 
defensiva, por lo que fue elegido el resalte montañoso y la comercial, 
con los pueblos mediterráneos. 

Parece ser que el pueblo histórico no tuvo el mismo emplazamiento 
que el actuaí. Según los estudios arqueológims $ lugar apto para su 
empíazamiento era el N. de la bahía o golfo Sucronense, coincidente 
con lo que aetuaimente san terrenos pantanosos, conocidos por la Al- 
bufera o estanques de Almenara. Frente a la colina donde estaba el 
templo de Venus, mandado edificar por los Escipiones, existen tres 
lagos, cuyas aguas desembocan en el mar por tres Mómetros de lon- 
gitud. El príncipe Pío y algunos otros arqueólogos del pasado siglo 
todavía reconocieron un fuerte pretil de hormigón armado y los vestigios 
de una torre que tenía 26 palmos dentro del agua, formando sólida 
defensa a la salida del canal. Su desaparición obedece a la acción lenta 
de las olas y las antiguas avenidas del río Palancia, antes de su aprove- 
chamiento para los regadíos que lo desangran. 
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Emplazamiento del puerto actual. 

A la derecha del río Palancia, con dirección S., está situado el muelle 
de embarco y desembarco de mineral de hierro, al lado del que ha 
nacido el centro fabril y el puerto de Sagunto. 

Su emplazamiento fue buscado en el año 1900 por la Sociedad de 
Altos Hornos de Vizcaya. Parece coincidir con la salida naturaI más 
corta y de más fácil acceso, entre sierra Menera, de donde se extrae el 
mineral de hierro, y la costa. Al principio, como hemos dicho, fue un 
simple muelle de embarque para el mineral de hierro que se le daba 
salida hacia Italia y hacia Inglaterra. El ferrocarril sigue, primero, todo 
el curso del río Palancia y, después, cortando a través de las sierras 
ibéricas, acaba en Ojos Negros. 

Un simple muelle con un embarcadero para el mineral .cumplía 10s 
fines propuestos. Posteriormente, al ampliarse la explotación iudus- 
trial, se ha precisado aumentar el puerto, que hoy día cuenta con otro 
muelle lateral para facilitar el embarque diario de materiales manu- 
facturados y el desembarque de materias primas con destino a la fabri- 
cación. Obras de ampliación se realizan actualmente. 

Su actividad, función y pertenencia dependen única y exclusivamente 
de los Altos Hornos de Vizcaya. Puede decirse que ha nacido por 
un determinismo económico, dependiente de la decisión de un firma 
comercial, la de los citados Altos Hornos. El puerto nacía en el día que 
en Bilbao se reunía y constituia la compañía minera de sierra Menera. 

Las obras del ferrocarril y del embarcadero se iniciaban el año 1901. 
Sobre un trozo de playa baja y arenosa se asentaban los cimientos del 
puerto futuro, enmarcando o aislando del mar a las tierras de labor. 
Es lógico que la residencia primera de obreros y empleados de los tra- 
bajos y oficinas de la compañía construdura residiesen en Sagunto, 
pues en lo que hoy día se llama puerto o poblado marítimo no había 
viviendas. 

En el año 1904 sólo existía la llamada casa de Vargas, que era 
la vivienda del guarda, que tenia a su cargo los terrenos de la compañía. 
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La afluencia de obreros para los trabajos del embarcaderc y del 
ferrocarril obligo, en el año lW, a la compañía a construir &unas 
viviendas para los obreros. Se trasladó todo lo que se había montado en 
Sagunto, y así nació el primer núcleo urbano. La vista de un lucrativo 
negocio pronto llevó a p&imhes a comprar terrenos y a ediicar con 
el íin de arrendar las casas a los obreros, que cada vez eran iuás nu- 
merosos; al principio nació una ciudad de trazado anárquico, sin n m g b  
orden preconcebido, a la que se dio el nombre de "moll" (muelle 5) 
y m& tarde puerto de Sagunto. 

@i d año de 1917, ante el contFnuo crecimiento de la ciudad, se 
hace un piano regional. A este pla-no responde el trazado actual g-6- 

de ailes amplias, de plazas espacioJaJ, que a POCO van sneán- 
dose y rubahizandose. 
Eí factor deteminante que incremenió ia poi&~tih fue la insMaü6n 

de ;los iPMós Hornos, con depósitos de cartdiu Capaces de dmcensdr 
l2?.[100 TEIS.; rntdles de y de descarga, dos Altos Horihos; dos 
p h s  de eok con t..alleres para aprcmxbmiento de los S U ~ ~ ~ U C P O S  
(su&& &m, baxmlw, i x t & d h s  y h); cinco de m, 
& de iBe) Tm. de capacidad y m de 80 Tms- Con @UC- 

e i h  md: 

...... ......... dn i co  1.. 6.113lTsn. 
Benzoles imdw-s -1. :;, .. : ......... 741.68'1 ~ m .  

- S  . ............................... Breas 1.414 ~~. 
N- .............. : ............ 161 " 

......... *..... Perfiles l ~ t b  ;.. 176.735 " 
*ps ....F.......... ;.. ... .!. ...... 62-413 "j 

La población del puerto se ha constituido a base de emigrados. Los 
primeros pobladores fueron bilbainos, que integraban el personal de 
la empresa, capitalizada y constituida en Bilbao, como arriba vimos. 

A este núcleo inicial se unió una masa, la de peones y diversos obreros, 
que en los primeros tiempos fueron valencianos de los poblados comar- 
cados a Sagunto. 

Al aumentar la industria aumentaron las exigencias de la mano de 
obra, que fue acudiendo de todas las provincias españolas. El aiunento 
ha sido progresivo y rápido, de O habitantes en 1900, ya existían, en 
1952,6.000, hasta el momento actual, que sobrepasa los 18.000 habitantes. 

El ritmo de aumento no ha sido constante, han existido inclusive 
paralizaciones que correspondieron a la crisis económica de 1931, año 
en el que la fábrica paró su funcionamiento, quedando sólo el personal 
necesario para su conservación y entretenimiento. 

Aprovechamos una estadística local por la que puede reconstituirse 
el tablero regional que integra la población actual del puerto de Sa- 
gunto (1) : 

..................... Naturales del puerto 4.500 hab. 
Aragoneses (Teruel) ..................... 1.326 " 
hWiif?es .............................. 900 " 
Castellanos (Guaddajara) .................. 438 " 
Murcianos .............................. 434 " 

........................... Alketeños 324 '" 
Conquenses .............................. 306 " 

Vasoos ................................. 175 " 

Hay un corto n h e r o  de catalanes, gallegos, asturianos y extran- 
jeros. - 

Es de lamentar que falten las Utimas estadsticas, pues, según la in- 
formación del señor Biosca, la factoría se ha ampliado ea los últimos 
seis aíías, y esta ampliación ha reclamado abundante mano de obra, que 
ha acudido de las provincias castellanas comarcanas más pobres. 

El casco urbano crece sin cesar. La, nueva ciudad que se desarrolló 
en extensión a expensas de las tierras de labor, primero de las tierras 
más pobres de algarrobos y de viñedoc y después de .¡os huertos de 
naranjos, Últimamente, al aumentar la población y aumentar a la par 
el valor de la tierra, la ciudad empieza a aumentar en altura. A las casas 

(1) Confeccionarla por el Rvdo. Padre Angel Salvado. 



de 'un piso y de dos van construyéndose inmuebles de varios pisos, 
con ordenación ciudadana, perdiendo toda relación con la estructura de 
la casa valenciana, que en ciertos aspectos se había conservado en al- 
gunas de las primeras edificaciones. 

Como corresponde a una ciudad de reciente formación, el tipo de 
población es joven. Aproximadamente está formada (2) : 

Población escolar .............................. 4.200 
De 12 a 14 años .............................. 4.000 
De 14 a 25 años .............................. 2.600 
De 25 a 35 años .............................. 2.500 

.............................. De 35 a 50 añw 2.500 

Hay una minoría a la que corresponde el resto, que pasa de cincuenta 
años. Esa población es principalmente obrera, "reducida a una sola 
clase de productores" (3). Dentro de este bloque social pueden destacar 
una serie de estratos que constituyen b ordenación piramida1 que 
arriba citamos. En la cúspide de la pirámide figuran los diredores de 
empresa, los ingenieros y los jefes de los departamenkos. 

En un grado intermedio están colocados los técnicos y las admi- 
nistrativos, y en la base de la pirámide los obreros ecpecdhdos y los 
trabajadores indiferenciados. 

El mayor porcentaje vive exclusivamente de la empresa Altos 
Hcn-nos. El nivel de vida comparado con el de la región de origen es 
devade, pero en clompwa&n con el costo de W1a resulta airn insu- 
ficiente; de aquí que comparado este centro fabril con otros europeos 
del mismo tipo resulte el nivel medio muy inferbr al de aquéllos. 

El obrero que ha constituido una familia se ve obligado a trabajar 
fuera de las horas reglamentarias para subvenir a las necesidades 
primordiales. 

Fuera de la población industrial hay un corto porcentaje de comer- 
ciantes. El número de establecimientos casi se ha duplicado desde el 
año 1936 al 1956, pasando de 75 a 144. Otro porcentaje mínimo vive 
de la paca, de la agricultura y de pequeñas industrias. 

(2) Confeccionada por ei Rvdo. Padre Angel Salvacío. 
(3) D. Julián Sánchez, M e m h  del puerto de Sagu~to. 
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Algunos datos sobre la población dedicada en las diferentes empresas 
puede ser elocuente (4). 

varones mujeres 

......... Compañía Minera de Sierra Menera 400 - 
Altos Hornos de Vizcaya ..................... 5.047 186 
Bidones y Envases, S. A. .................. 36 - 

............ Fábrica de cementos Ferroland 130 2 
Agromán (empresa constructora) ............ 258 - 

......... Pequeñas empresas sin razón social 130 - 

De un total de 6.189 obreros, 5.233 los absorbe la empresa que 
hizo posible la existencia de esta joven población. 

Desde algunos puntos de vista, esta nueva entidad de población no 
goza de total independencia, no sólo desde el punto de vista adminis- 
trativo, como arriba vimos, sino también desde el punto de vista social 
e institucional. Tiene un montaje de instituciones sanitarias para el 
personal de la empresa, pero el resto, enfermos y viejos, han de acudir 
a la ciudad de Sagunto. 

Culturalmente posee colegios y academias para la preparación de 
bachilleres y de técnicos. 

Es, por tanto, desde todos los puntos de vista, una ciudad con una 
población a la de algunas ciudades históricas castellanas, e inclusive su- 
perior a la de la histbrica Sagunto, pero que por una serie de viejas 
legislaciones no ha conseguido la independencia administrativa que la 
haría prosperar más rápidamente de poseerla. Esta podría ser la solución 
más racional de no realizarse el enlace urbano entre los dos núcleos de 
población, con cuyo enlace los problemas tomaban otro giro; de veri- 
ficarse esta continuidad surgirían elementos de aglutinación que en la 
actualidad no existen, y podría llegar, en este caso, a constituirse un 
núcleo urbano con funciones diferentes capaces de armonizar el pa- 

(4) Coafecciomda por el Rvdo. Padre Angel Salvado. 



sado histórico, estratégico, con la actividad industrial de nuestros días, 
como ha sucedido en otras ciudades europeas, por ejemplo, Clermond- 
Ferrand. 

Tráfico del puerto. 

El tráfico y actividad del puerto se reduce a proporcionar materiales 
para los Altos Hornos o a dar salida al hierro en bruto de Sierra 
Menera o al ya elaborado. 

Puede decirse que el tráfico es del "orden de un barco pat dfa". Las 
importaciones son: carbón, ferromanganeso, ferrosilicio, arcillas y flu* 
rita. Y las exportaciones: mineral de hierro y laminados. 

Tomando los últimos datos de 1955. El tráfico mensual es, por b 
tanto, de 25 a 30 buques, con un promedio del mateid **do de 
51.500 Tm. de las productos citados y 22.200 Tm. de exportaciones. 

exportariones'se realizan todas por vía marítima, p~nüpalmente 
hacia 1ngIata-m y hacia Alemania. 

El puerto nació para dar salida al mineral pmcedente de Ojos 
Negros, que aún sigue siendo exportable, pero en menor cuantía. 

Este nacimiento "hongo" d d  puerto de Sagunto ha pkmtea& pro- 
blemas geográficos, demográficos y scciales, que pa mluir resu- 
miremos brevemente. 

a) L a  formación de un enclave de lengua castellana ~arac- 
terísticas polirregionales en el centro de la región de abolengo l m t i n o .  

b )  I,a industrialización dentro de un marco agrícola. 

c) La parcelación y venta de unas tierras de labor en detrimento 
de los huertos de naranjos. 

d )  La continuidad en el tiempo del tráfico partaario, con el tras- 
plante de los antiguos productos agrícolas por productos manufacturados, 
aunque con un ligero desplazamiento respecto al puerto histórico. 
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Sobre los seres extraterrestres 

JUAN BONELLI RUBIO 

A MANERA DE PROLOGO 

Quizá sea porque los hambres están haciendo un ídolo de su mber 
científico, que si bien es justo raconocer que es admirable, también 
lo es que no ha conseguido m&s que incrementar el número de las 
preguntas sin respuesta; quid sea porque sienten un tremendo anhelo 
de evadirse de un mundo que, pese a estar lleno de comodidades, re- 
sulta cada d a  más incómodo; quizá sea porque al irse dejando, por 
su desgracia, de %os, tienen necesidad absduta de poner su fe en 
necios mitos que ellos mismas tratan de justificar, mas lo cierto es 
que cada día se oye hablar más de viajes espaciales, platillos volantes 
y hasta de invasiones de seres con a;pariencia humana que provienen 
de otros ignotos, lejanos, misteriosos mundos y que pretenden adueñarse 
de la Tierra, o porque su mundo está ya superpoblado y han de bucear 
otros lucres donde habitar, o porque está p r ó x b  a morir y se han 
vi*, par esta razón, obligados a abandonarlo. 

Lo que posiblemente pude calificarse como mhs asombroso es que 
incluso existen ya organizaciones dedicadas a la observación de esos 
fascinantes platillos volantes, mensajeros de no se sabe q& grodigiosoc 
mundos y que ya tienen nombre esos objetos que, de vez ea cuando, 
aparecen en los cidos aquí y allá para asombro o terror de las gentes 
sencillas y para que en revistas y periódicos se escriban artídas sen- 
sacionales muy útiles ,pra incrementar las ventas. Tales abjetos se 
llaman "OVNIS" (Objetos Volantes No IdentiGcados) y han conse- 
guido éxitos resonantes. Una vez es una niña que cuenta, muy seria 
y muy convencida de cuanto dice, que se ha paseado ,por el espacio en 
uno de tales platillos, y otra, es un señor maduro y formal que jura 



y perjura que ha hablado con cuatro de esos "invasores" y qite hasta 
les ha teni& alojados en su casa para pasar la noche (1). 

Así las cosas, nos ha parecido que pdríí hacerse un prudente 
servicio a esta crédula humanidad si a la luz de nuestros címocimien- 
tos cientííicos actuales tratamos de dar respuesta a las siguientes cues- 
tiones : 
- Si puede haber, dentro de nuestro sistema solar, otros planetas 

habitados por seres &semejantes a nosotros. 
- Si puede haber en otros sistemas estelares, planetas semejantes 

a la Tierra. 
- Si, caso afimdvo, puede haber hombres o seres parecidos a 

nosotros. 
- Si esos hipotéticm seres pueden llegar a visitarnos. 

CAPITULO PRIMERO 

En el qm se pretende aclarw si dercfro & nuestro sistema s u b  es 
lógico admitir que haya planetas poblados por seres seinejmrtes a 

nosotros. 

Canvendirá dejar bien definido antes de emprender nuestra tarea, 
que cuando en lo sucesivo hablemos de "vida" nos refakus al proceso 

(1) N. del A.-No hay exageración alguna en lo que aquí se dice. El propio 
autor ha es&o de labios del Padre R o d  9 J., Director del Observatorio 
del Ebro, la sorprendente historia de un señor, habitante de una provincia ca- 
taiana, que se presentó a él para reniminarle por su falta de fe en la existen& 
h los platillos volantes y de los "invasores". Aquel señor le contó que cuatro 
de tales "invasores" -que, por cierto, venían llenos de caritativos centimientw 
hacia la raza humana- habían estado en su casa y le hab'í  rogado que les 
dejara pasar allí la noche. No necesitaban ni camas ni colchones, pnres disponía 
de uoa sustancia que se transformaba en algo así como un col& de &e cpie 

al día siguiente desaparecía sin dejar rastro; tan sólo un poco de polvo, que se 
barría fácilmente. Lo cierto es que durmieron, que al día siguiente no babía ni 
colchones ni apeoas polvo, y que se despidieron amablemente del dueño tras ák 
conseguir de él w n  cierta ayuda económica para sus actividades ciedentíficas y sus 
gastos personales. También explicaran que aun m d o  su planeta de origen es- 
taba a varios & de luz de la Tierra, ellos & í  ir y venir en unas cuantas 
semanas. 
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biológico que se desarrolla en nosotros mismos mediante unos fenóme- 
ms  específicos. El autor cree que Dios, que es omnipotente, puede 
crear infinitas formas de vida e infinitos seres que sean, como los 
hombres, macla de eapíritu y materia, pero que puedan vivir tan ri- 
camente, por ejemplo, en una ahbsfera de anhídrido carbónico. No 
se tratará aquí de esas vidas posibles ni de esos seres contingentes; 
cuando digama "vida" queremos expresar lo que permite a un hombre 
nacer, crecer, subsistir y morir. 

Aclarado este concepto, empezaremos por hacer notar que, por lo 
que a la temperatura se refiere, la vida humana sólo puede desarrollarse 
dentro de uncxc límites determinados de temperatura; ni por encima de 
los 10(P centígrados, porque a esa temperatura el agua se transforma 
en vapor y si no hubiera agua en la superficie de la tierra el hombre 
no podría vivir, ni por &bajo de los 8 centígrados porque también 
faltaría el agua de la superficie de la tierra puesto que se habría con- 
vertido en hielo. Esto quiere decir que la Tiwra es habitable para el 
hombre porque en ella las temiperaturas medias oscilan entre límites 
adecuados y favorables, sin que importe que haya lugares, como los 
polos, en los que las temperaturas excedan por defecto de ese límit'e 
inferior, pues si en los polos puede el hombre permanecer es porque 
en otros muchos puntos del globo - e n  los más- la temperatura no 
llega a tales limites, pero wbriérase de hielo nuestro planeta y toda 
su superficie sería el mudo reino de la muerte. 

Mas como la temperatura de un ,planeta depeade de su distancia al 
Sol, que es la Unica fuente de luz y de calor de todo el sistema, resulta 
que la vida sólo es posible dentro de una zona que se llama la "eci,sfera" 
limitada por dos distancias al Sal; la más cercana, aquella en la que 
por su proximidad al Sol la tempereatura en la superficie del cuerpo 
llega a los 1W, y la más lejana, aqueik. que alcance los 8. Entre 
ambas distancias la vida es, en cierto modo, posible; por encima y 
por debajo de ellaellas, totalmente imposible o ~prque sólo hay vapor de 
agua, pero no agua, o ,porque sólo existe el hielo, si es que existe. 

Pues bien; de todos los cu- celestes que constituyen nuestro 
sistema solar, sólo seis se encuentran a distancias del Sol comprendidas 
entre esos límites: Venus, cuya distancia al Sol es de unos 108.000.000 
de kiibmentros y que está rozando el límite de la temperatura superior de 
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los 100'; nuestra Tierra, a 150.000.000 kilómetros del Sol, con su 
satélite, la Luna, y Marte, situado a 2843.000.000 de k i i k t r o s  del Sol, 
que acompañado de sus dos minúsculas satélites, Phcmbos y Deimos, 
recorre una &bita de acusada excentricidad! casi en el límite inferior 
de temperatura, pues aun cuando durante el día y en el ecuador del 
planeta la temperatura puede alcanzar en los Zp centígrados, 
por la noche desciende a -5P. 

Pasemos una revista rápida a estos cuerpos celestes para que, una 
vez informadas acerca de lo que nuestros actuales conocimientos cien- 
dfiros nos dicen en relación con ellos, podanios deducir las posibilida- 
des de vida que, lógicamente, ofrecen. 

Venus.-Es el planeta que más atención ha recibido a través de 
los tiempos porque es el que brilla con singular esplendor en el d o .  
Le han cantado los (poetas y es la estrella de 'la mañana o el lucero de 
la tarde, según la posición que, al recorrer su Órbita, ocupa con re+ 
pedo al Sol. Adorno belíísimo de una noche serena, sólo compiten 
con él Marte y, en algunas ocasiones, Jipiter, el gigante del sistema 
solar, abstraccih hecha del Sol. 

A pesar de ser el más observado es, sin embargo, quizás el más 
daconocido en cuanto a su composición se refiere. De tamaño siunilar 
a la Tierra, recorre una órbita casi circular a una distancia media de 
unos 108 - 105 kilómetros como ya hemos dicho; tiene un diánletro 
de 12.400 Mómetrm (muy parecido al de nuestro planeta) y su masa 
es 0,83 veces la de la Tierra. Gira en torno al Sol con un período de 
224,7 días, pero no saibemos cuánto tiempo tarda en girar sobre su eje 
porque está cubierto par una capa de nubes tan espesa que no ha 
sido posible observarlo. El "Mariner V", un satélite artificial lanzado 
por los Estados Unidos en agosto de 1962, pasó a unos 35.000 kiló- 
metros de Venus el día 14 de diciembre del mismo año y, según los 
datos enviados por 13, la atmósfera de Venus, que debe estar compuesta 
de hidrocarburos y en la que no existen ni el oxigeno ni el vagar de 
agua, es densis ' i  hasta una altura de casi 30 kilómetros de la su- 
perficie del planeta y alcanza hasta & de 70 kiiómetros. A esta altura, 
la temperatura era superior a los 100" centígrados y en la superficie 
del d o  líegaba hasta los 4Z0. Con tales temperaturas, sin oxígeno 
y sin agua, les razonable pensar que Venus es habitable? 

Marte.-Más pequeño que la tierra, pues su diámetro es tan sólo 
de 6.770 kilbmetros, es fácilmente observable y ha sido fuente y origen 
de numerosas controversias entre los astrónomos, que creyeron ver en 
sus famosos "canales" hueilas de la presencia en el planeta de seres 
inteligentes. Todo eso pasó como pasaron las más bellas leyendas al 
tropezarse con la fría ciencia experimental, y hoy sabernos que aunque 
puede que existan pequeñas cantidades de agua en Marte, nunca será 
ésta suficiente para ,permitir ciclos vegebtivos como los terrestres, sin 
perjuicio de que quepa admitir que existan algunas formas r u d i i -  
tarias de vida. No obstante, falta el oxígeno, y la atnósfera del planeta 
está constituida por nitrógeno, dióxido de carbono y otros gases, y si 
a esto añadimos que su masa es tan sólo de O,11 la de la Tima, que 
tarda 687 días en recorrer su órbita alrededor del Sol (casi el dable que 
nuestro planeta), que sólo en ocasiones favorables la temperatura en 
la superficie y en el ecuador es superior a 8 y que con facilidad llega 
a -7P, bien se comprende que no es lícito contemplar con optimismo 
la posibilidad de que existan "maraanos" semejaates a nosotros de 
a'lguna manera. 

Pensamos que no es d o  que hablemos de la Luna ni de los 
dos enanos satélites de Marte, Phobos y Deimos, que son, excepción 
hecha de la Tierra, los únicos cuerpos celestes que quedan comprendidos 
en la ~cosfera; esto es, ea la región del sistema solar en la que, por 
razón de su distancia al Sal, un cueqo puede tener temperaturas 
comprendidas entre los O" y los 108. No hablaremos de la Luna. 
porque está tafi de moda hablar de ella que el lector ha de tener ya 
idea clara acerca de su absoluta imqmidad para mantener la vida 
por sí misma, pues carece de aídsfera y de agua, sus "rnares" no son 
tales mares y la temperatura en su superficie presenta tan grandes os- 
cilaciones precisamente por carecer de atmósfera que la vida en la 
Luna, como proceso natural, es totalmente inconcebiile. No obstante, 
es comparativamente el satélite mayor de nuestro sistema sdar;  su 
diámentro es aproximadamente la cuarta parte del de la Tierra, y su 
masa la sexta parte, por lo que casi es lícito d a i r  que, junto con la 
nema, constituye un sistema de planeta doble. Los satélites artikia- 
les "Luniks", "Rangers" y "Surveyors" han suministrado datos tan 
abundantes sobre la forma y canposición de su superficie, que los 
hombres disponen de mapas casi tan perfectos como de algunas re- 



giones del globo terráqueo y se hacen planes detallados y costosísimos 
para enviar allá ua satélite tripulado y hasta para instalar una base 
permanente en la Luna, lo que no imipide que sigamos sin saber -i oh, 
ignorancia radical de nuestra orgullosa ciencia!- cómo y cuándo se 
formó la Luna. Que está ahí, es indiscutible, pero por qité está y desde 
cuándo está, no lo sabemios. 

En cuanto a Phobos y Deirnos, son tan minúsculos y despreciables 
que apenas si vale la pena mencionarlos después de lo que escrito queda 
acerca de su planeta Marte. Baste decir, que el mayor, Phobos, sólo 
tiene unos 12 kilómetros de diámetro y que son, hablando en términos 
astronómicos, un par de colosalec I>ednim que giran en tomo a Marte 
y en los que la vida es impensable. 

Todo esto, por cuanto afecta a los componentes del sistema solar 
comprendidos entre los limites de la ecosfera; mas ¿qué decir respecto 
a. los demás? Sólo haremos observar que Mercurio, e1 más próximo aí 
Sol, gira, como la Luna respecto a la Tierra, presentando siempre 
la misma cara, que m distancia al astro-rey de nuestro sistema 
varía entre 46 y 70 rnilIones da kilónetros, por lo que su temipe- 
ratura es igual o superior a la impresionante cifra de 370" centígra- 
dos; que Júpiter, el coloso del sistema, tiene una densidad tan baja 
-1,s la del agua-, que se comporta más como líquido que como 
.sólido en su rotación, que su atmósfera está compuesta de amoníaco, 
hidr6geao y metano, y que su temperatura no excede de -1- C., 
y, por último, que Saturno, a la distancia de 81)0 millones de kilóine- 
tros del Sol, tarda más de 29 años en recorrer su órbita, y su teniipe- 
ratura está por debajo de -158 C. 2 Es lógico, acaso, penw siquiera 
en que se encuentren haibitados por seres que tengan d más vago pa- 
recido con nosotros ? 

La conclusión es clara. Sólo la Tierra, en nuestro sistema solar, 
ofrece todas las condiciones necesarias, y no sólo necesarias, sino más 
favorables, para que la vida se muestre en ella en la frondosidad de 
sus bosques, en la belleza de sus montañas, en la dlulce placidez & sus 
campos, en la grandeza de sus mares, en la inmensidad variada de 
sus plantas y sus flores, en las abundantes especies animales que la 
habitan, y en. d hambre que la enseñorea y posee. Su distancia al Sol 
es la más conveniente, su lperíodo de rotación en tomo a él, el más 
adecuado y favorable; todo ha ocurrido como si Dios, llevado de su 
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amor hacia los hombres, les hubiera preparado la más acogedora ha- 
bitación. 

CAPITULO 11 

En el qw se e d i a  si *de haber m otros sistemas es tekes  dgdn 
&meta semejante a b Tierra. 

En el capítulo anterior ha quedado razonablemate demostrado que 
no es científicamente lógico suponer que haya habitantes en los cuer- 
pos celestes que, aparte de la Tierra, componen nuestro sistema dar. 
Hablar, pues, de selenitas o de marcianos es hablar de cuestiones 
ilógicas, ht~ tan sólo de la pura fantasía, y asegurar, por lo que 
al sistema solar respecta, que existen los platillos volantes procedentes 
de no se sabe qué aerapuerto extraterrestre y que ya henos sido 
invadidos por otros seres de apariencia humana, viene a ser lo mismo 
que afirniar que se ha presenciado la traflsformación de la calabaza en 
lujasa carroza para que cenicienta acuda al  baile. 

Con la fantasía ,podemas hacer lo que nos plazca, pero aqui w 
se trata de fantasías sino de estudiar 1 s  ,posibilidades cientííicas de 
que un hecho determinado acaezca. La Ciencia no puede ser ni miiadora 
ni .pdtica. Para el p t a ,  las l&grhas pueden ser, por ejemplo, "esas 
das líquidas perlas que se desprenden tranquilas de tus radiites 
pupilas.. . ", pero para el cientifieo ni las lágrimas can perlas, ni pueden 
desprenderse de las pupilas porque para eso están los lagrimales. En 
lo único en que pusde estar de acuerdo con el poeta es en que las 
lágrimas son líquidas; en lo demás, m. Pues i@ sucede con los 
"marcianos". La fantasía puede fabricarlos como puede convertir unos 
ratones en fogosos corceles, pero ni el hombre de ciencia puede admitir 
la aparición de tales ungdados, ni puede aceptar la de los "marcianos". 

Sin embargo, mbe preguntar : ' jacaso no puede haber otros pla- 
netas semejantes al nuestro allá en la inmensidad de los espacios 
siderales ... ? Y, si los hubiera, ¿no & admitir que estuvieran 
habitados. .. ? Vanaos q d  contectaah se @e dar a estas preguntas 
desde un punto de vista cimtificcr. 

DesgmcLdamente, lector amigo, al legar aquí empezamos a tia- 



vegar por el mar sin límites de las hipótesis. Para emitir una opinión 
sólidamente fundada tendríamos que saber, a ciencia cierta, cómo está 
constituido y cómo se ha formado el Universo.. ., y no lo sabemos ; 
de igual modo que ignoramos si algún día llegaremos a saberlo. Sa- 
bemos, sí, que existen unos astros luminosos que hmmos estrellas; 
que esas estrellas se agrupan formando nebulosas; que, a su vez, las 
nebulosas constituyen galaxias, y que ya se admite hoy la existencia 
de super-galaxias. Conformes en que la simple observación visual, 
primero; el telescopio, después, y, por último, la radioastronomía, 
han permitido a los hombres llegar a esta concepción del wsmos, tan 
asombrosa como bella; pero d cómo está constituido y cómo se ha 
formado ... ? Aquí, lector, tienes modelos para elegir. Para unos, el 
universo está vacío; ,p ra  otros, está lleno de polvo interestelar. Para 
aquéllos, el universo es cilíndrico y el espacio es curvo; para éstos, 
el universo es sólo parcialmente observable y el tiempo es un concepto 
múltiple. Podemos elegir entre un universo en expansión, en pulsa- 
ción o estacionario y optar por d modelo de universo de Euistein, 
de Lanaitre, de Sitter, de Milne, de Eddington, de Dirac, de Gald O 

de Hoyle, por citar tan sólo quiz&s los &S conocidos. Y lo triste 
es que, probablemente, ninguno de ellos es cierto, de donde resulta 
que todo cuanto podemos hacer en relación con el tema que nos 
ocupa es formular conjeturas que estarán sometidas a la condición 
r i ~  qua wm de que, por ser lógicas, no repugnen a la d n .  

Y, por de pronto, la lógica nos dice que para que haya en otros 
lugares del espacio planetas semejantes al nuestro, tienen que cum- 
plirse los requisitos siguientes : 
- que haya un sal -una estrda- de masa similar d nuestro, 

que sea fuente de una cantidad similar de calor, y 
- que haya un planeta a una distancia de unos 150.000.000 de 

kilómetros de aquel astro, con unas características físico-qui- 
micas semejantes a las del globo terráqueo. 

r Ejriste ese otro "sol". . . ? Pues, probablemente, si. Nuestro Sol 
no es otra cosa que una estrella, la única que está lo suficientemente 
cerca de la tierra para que la podamos observar en detalle. Su d i h e  
tro es unas 109 veces mayor que el de la tierra; su masa, 1.3 millones 
de veces la masa de la tierra, y la luz que &te tarda en llegar a 
rosotros 8,3 minutos, siendo así que la luz de la estrella más próxima 
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necesita más de cuatro años para alcanzar la superficie de nuestro 
planeta. Y así wmo un planeta es un cuerpo frío, sólido, que sólo luce 
cuando refleja la luz que procede de otra fuente, la estrelia es un 
cuerpo celeste que tiene una masa incomparablemente mayor que la de 
cualquier planeta y que por tener una temperatura sumamente elevada, 
que oscila entre los 3.600" y los 35.008 centígrados, se encuentra en 
estado incandescente y goza de luz propia. 

Las estrellas se clasifican por razón de su luminosidad, expresada 
en unos términos que reciben el &re de "magnitud", la que, a su 
vez, puede ser aparente o absoluta, s e g h  que obedena al brillo con 
que nosotros la contemplamos o a la luminosidad real intrínsica que 
la estrella posea y que llegará a nosotros con mayor o menor inten- 
sidad según la distancia a que se encuentre, toda vez que, como es 
natural, el brillo aparente desciende a medida que la distancia aumenta, 
de fa1 modo -función del cuadrado de la distancia- que cualqiiier 
estrella vista a una distancia doble nos ofrecería una luminosidad de 
tan sólo la cuarta parte. 

Cuanto mayor es la luminosidad, menor es la magnitud, y así 
la estrella más brillante del cielo, que es Sirius, de la constelación 
Canis Mayoris, tiene una magnitud aparente de -1.6 cuando con los 
más ,potentes telescopios se pueden abservar estrellas de magnitud 22; 
esto es, 1/3.000.000.000 el brillo de Siris, aproximadamente. Y se 
entiende por magnitud absoluta de una estrelia la luminosidad que para 
nosotros tendría si estuviera a una distancia fija y determinada de 
la Tierra. Esta distancia es de 10 parsecs ó 32.6 años luz y, según 
esta escala, las estrellas más bri!íiantes tienen una magnitud media 
de 4 y las más débiles, de 16 o poco más. Nuestro Sol tiene una 
magnitud absoluta de 5, lo que quiere decir que se encuentra, sobre 
poco más o menos, en un valor medio de la escala y que, en su conse- 
cuencia, es 16gico admitir que haya innumerables estrellas parecidas a 
nuestro Sd.  

Antes de terminar con este punto quisiéramos aclarar una cuestión. 
Hemos dicho que tratábamos de estudiar si había en el universo otros 
"sules" comparables al nuestro. 2 Acaso es que si no fueran como d 
fiuestro serían incapaces de ser fuentes de vida.. . ? 

La respuesta es: entendiendo por "vida" el cancepto que hemm 
expuesto al principio de este modesto trabajo, no, porque es preciso 



tener en cuenta que si ese otro "sol" tiene una masa de 10 ó de 100 
veces la de nuestro Sol -y hay estrellas que alcanzan tan cdosales 
dimensianes o, por el contrario, su masa es tan &lo 1/10 de la 
solar, o tenemos que alejar 'Ya posible tierra" de ese "sol" en pro- 
porciones adecuadas para que el calor que reciba sea el correcto, 
o tenemos que acercarla por similares razones y en uno u otro caso, 
ni el ciclo diurno sería el mimo, ni 10 sería el ciclo solar, ni la masa 
de esa "tierra" podría ser la rn,isrna, por lo que esa forma de vida 
que nosotros conocemos no podría tener lugar. 

En SU conseruencia, necesitamos para nuestro propósito un "sol" 
-una estrella4 parecido al que, ,porque Dios así lo quiso, nos da vida 
y calor. Como acabamos de ver, entre las inmensas miríadas de a s  
tros que pueblan los espacios siderales casi infinitm, hay muchas 
estrellas, muchi~imas, que pueden ser muy semejantes en sus caracte- 
Asticas físicas ri.1 Sol, pero nos queda aim por contestar a la segunda 
condición que apuntábamos más arriba : 2 tendrá ese "sol" un planeta 
como el nuestro? Porque si no lo tiene, ide  qué sirve que exista? 

Para enjuiciar atinadamente esta cuestión, preciso es primeramente 
mber cómo se ha formado el sistema solar para poder deducir de ese 
conacimiento d grado de posibilidad que ofrece la existencia de otras 
tierras que, perdidas en la inmensidad del espacio, puedan servir de 
albergue a otros seres. Pero tampoco aquí, desgraciadamente, pode- 
rnos ofrecer al lector una dución concreta; tan sólo disponemos de 
hiitesis varias que intentan darnos una exp1.icación ademada de 
cómo se formó el sistema solar y dmo la Tierra, y a las aue pasaremos 
revista brevemente para poder formar criterio. 

QUiZás el primer intento de contestar "cientificamente" a esta 
cuestión fuera el hecho por el francés B&n hace ya casi dos siglos. - 

Yo no sé si, según su parecer, debemos decir que la Tierra tuvo un 
padre y una madre o tuva dos padres o dos madres, porque ella -y 
los demás planetas- son consecuencia de una calisiíyn que tuvo nues- 
tro Sd con otro astro desconocido. A consecuencia de tan colosal im- 
pacto, saltaron por el espacio fragmentos de materia proc&tes de 
ambos cuempos; unos, se perdieran para siempre en el m d o  inter- 
estelar; pero otros, retenidos por la acción gravitatda del Sol, pasaron 
a formar los diversos componentes del sistema solar. 

¿Pudo pasar así? Como seguidamente veremos, no es probable. 

SOBRE LOS SERES MTRATERRESTRES 

mas si así hubiera sido, forzoso sería admitir que o los astros se entre- 
tuvieron en épocas pasadas en chocar unos con otros, o p o s  sistemas 
debe haber en el universo semejantes al nuestro; y como a la ciencia 
actual repugna la posibilidad de tales choques astrales, tanto si al mi- 
verso está en expansión como en pulsación o estacionario, síguese que, 
si hubo encuentro, fue un caso exap3onal y que, en su virtud, o sólo 
existe este mundo que haibitamos, o muy pocas debe de haber dise- 
minados por d espacio. 

Mas, coma acabamos de decir, esta hipótesis no es prabable, y 
pronto se encargó Laplace de echarla por tierra haciendo observar 
que si las cosas habían pasado como Buffcm las describía, las órbitas 
de los planetas tendrían forzosamente que ser elípticas, de gran elon- 
gación, y no casi circulares, como en realidad son. Entonces, elaboró 
por su cuenta otra teoría mediante la cual nos quitó un padre o una 
madre y nos dejó un solo progenitor : la nebulosa de hplace. 

Con arreglo a esta teoría - q u e  también fue defendida por Kant- 
necesitamos un sal primitivo envuelto por una nebulosa que, al en- 
friarse y contraerse, viene obligada a girar con mayor velocidad, lo 
cual produce, inevitablemente, un ensanchamiento ecuatorial; ensan- 
chamiento que tiene como consecuencia que la nabdosa vaya largando 
periódicamente anillos que, a su vez, son origen de los diferentes 
planetas. 

Mediante esta teoría si podemos admitir que haya otros mundos 
como el nuestro girando en torno a otras estrellas. Para e&, no 
tenemos más que admitir que esas otras estrellas también tuvieron su 
envuelta nebu'losa, también fueron formando sus diferentes anillos y 
también estos anillos estuvieron constituidos por las cantidades de 
materia ,precisa para dar lugar a un similar sistema planetario. Cierto 
que hace falta ser un poco .benevolente para aceptar, sin más ni más, 
la similitud del proceso en todas partes, pero como tampoco hay ra- 
zones irrefubbles para no admitirlo, digamos que, con arregla a esta 
teoría, puede haber -y puede que haya- otras "tierras" girando 
alrededor de otros "soles". 

Pero llegó hhcwell e hizo con Laplace y con Kant lo mismo que 
Laplace había hecho con Buffon : arruinar su teoría, porque no se m t r ó  
capaz de resistir al análisis matemático a que fue sometida. Desde 
aquel momento -mediados del pasado siglo- tornaron los hombres 



a caminar en tinieblas sin saber a qué carta quedarse; si conceder a 
la Tierra dos padres, uno o ninguno. 

A principios del presente siglo el astrónomo inglés Sir James 
J a n  y los norteamericanos Chamberlain y M d t o n  volvieron en 
cierto modo a la hipótesis de Buffon, llamándola " p l a n e t e s ~ "  e 
introduciendo algunas variantes. En esta teoría se presupone no que 
hubo una colisión entre el Sol y otro astro, sino que m astro "in- 
truso" pasó tan cerca del Sol que produjo en él una gigantesca marea, 
llegando a arrancar la cantidad de materia suficiente para formar el 
sistema planetario. Esta hipótesis disfrutó algún tiempo de gran F e -  
dicamento, pero a medida que los años transcurrían fue encontrando 
uiás y más dificultades, siendo la principal la misma con que había 
tropezado la hiitesis de Buffon; es decir, la falta de concordancia 
entre las órbitas que teóricamente deberían describir los planetas y 
las que describen de hecho. Tampoco estaba clara la razón de la 
existencia de los cometas ; existencia que, por otra parte, sigue siendo 
m misterio para las hombres de ciencia. 

Bien se comprende, por lo que a nosotros interesa, que también 
en este caso, como en el &e Buffon, tenemos que admitir como =y 
poco probable que haya otros mundos parecidos al nuestro, pues, para 
que haya otro, necesitamos un "sol" - q u e  si lo podernos tener, según 
hemos visto más arriba- y luego otro astro "intruso" que pase a 
wia distancia conveniente de aquel "sol", produzca exactamente los 
efectos que nos conviene que produzca y desaparezca después sin 
que sepamos ni qué astro es -o puede ser- ni dónde está en estos 
momentos. Convengamos en que, si así se formó la Tierra, no debe 
haber muchas por esos mundos de Dios. 

En un orden cronológico, viene después la teoría conocida como 
de la "nube de polvo", formulada por el Jemán W i d c k e r  aUá por 
el año 1943, cuando los pueblos más fuertes de la tierra se entre- 
tenían en destrozarse mutuamente y en preparar futuras colosales 
hecatomibes. Este físico vuelve a las doctrinas de Laplace-Kant, pero 
consigue eliminar las d<ficultades que contra eila se presentaban gra- 
cias a las nuevas temías acerca de la constitución de la materia en 
d universo. Se pensaba antiguamente -y al decir "antiguamente" no 
somos muy precisos en el lenguaje porque la realidad es que así se 
ha venido pensado hasta hace medio siglo aproximadamente-, se 
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pensaba, decimos, que los elementos químicos que formaban d Sol y 
las demás estrellas se presentaban en las mismas proporciones que en 
la Tierra, pero resultó que los estudios teóricos de la estructura de 
las estrellas llevaron a la conclusión de que, en el Sol, ,por ejemplo. 
el 76 por 100 de su masa está constituido por hidrógeno; le sigue el 
helio, con itn 23 por 100, y sólo un 1 por 100 de la masa solar está 
compuesto de elementos químicos comunes en la Tierra, de las que 
se admite la existencia en el Sol de unos 60 compuestos diferentes. 
Por otra parte, se supone que el espacio no está vacio, sino lleno de 
una mezcla de gas y polvo finísimo sumamente enrarecido, siendo la 
composición química de este polvo la misma del Sol y las estrellas. 

Con estos datos a la vista, las ideas de Weizsikker p r o p e n  que 
cuando se formó el Sol por condensación de la materia interestelar, 
una gran parte de esta materia quedó en el exterior formando una 
gigantesca envuelta rotatoria compuesta de hidrógeno, helio, pequeñas 
cantidades de otros gases y partículas de polvo cósmico tales unno 
óxidos de hierro, compuestos de sílice, gotitas de agua y, psible- 
mente, cristales de hielo que flotaban en la masa gaseosa y eran 
arrastados en su movimiento de rotación. Durante este arrastre se 
producían choques entre estas partículas, como resultado de los cuales 
sólo se ,podian producir las dos siguientes consecuencias: que las dos 
partículas que chocaban se destruyeran mutuamente o que la mayor 
de ellas captara a la menor por enterramiento de ésta en aqu&Ua, de 
manera si~nilar a como la Tierra capta los meteoritos qm en ella se 
estrellan. En el primer caso, sólo se produce una destrucción, pero 
en el segundo, la partícula mayor aumenta la cantidad de su materia 
a costa de la menor, y ambos procesos van dando lugar a la desapa- 
rición de las particulas pequeñas y a la constitución de cuenpac cada 
vez mayores. Además, este proceso se va acelerando, porque a medida 
que los cuerpos crecen van atrayendo más partículas. El autor de esta 
hipótesis piensa que ha podido ser suficiente un período de 100.000.000 
de años para formar los planetas. 

En un orden puramente probabidístico, no es impib le  que, se- 
gún esta teoría, haya otros sistemas planetarios allá por los espacios 
siderales girando en torno a otros soles; lo que parece más difícil de 
admitir es que como consecuencia de esos choques y de esas captaciones 
de unas partículas por otras haya dado la casualidad de que se haya 



formado un planeta de masa simiiar a la del nuestro y colocado a 
una distancia del sol de su sistema tan favorable y tan apropiada 
como la nuestra. A base de choques arbitrarios y de captaciones im- 
previsibles se llegó a formar, según Weizkker, d sistema planetario - 

en que vivimos; Wro, ¿hay alguna razón, acaso, para que esos arbi- 
trarios choques y esas imprevisibles e incontroladas captaciones den 
siempre lugar a la formación de sistemas planetario6 con distribuciones 
de masas semejantes a la nuestra.. . ? Nosobros no e n c o n ~ s  razirn 
alguna, p r  lo que nos parece que sin negar la posibiidad de exis- 
tencia de otros s i s t q  pianetarios no encontramos ni tan posible 
ni tan probable que las msas se hayan desarrolíado en ellos Q manera 
similar a la nuestra. 

Y llegamos quizás a la más moderna hipótesis acerca de la for- 
mación del sistema solar, conocida con el m b r e  de hipótesis "pr* 
tophetesimal" y propuesta por Ku+r en 1949. Arranca tatnbién 
con una nebulosa aplanada que gira alrededor del Sal y que contiene 
entre un 5 .por 100 y un 10 por 100 de la masa sdar y la suficiente 
cantidad de gaes pesados ,para que nos pueda justificar la compo- 
siQ& actual de los planetas. Esta nebulosa original, que tiene im 
exceso de masa, se rompe, 01 contraerse, en nubes separadas que 
vienea a ser los "protoplanetas", y éstos, a medida que se sigwn 
contrayendo, dan origen a ntimcleus densos rodeados de colosales 
apds£eras de gases ligeros. Más tarde, la presión de radiación del sd 
y lo que hay se conoce con el nombre de "viento d a r "  lanzaron al 
espacio los restos de la nebulosa y gran parte de las atmósferas que 
rodeaban aquellos núcleos protoplanetarios. Poco quedó de la primitiva 
tierra y de los planetas interiores salvo sus núcleos, y sóla looj phnetas 
gigantes del sistema pudieron conservar, gracias a la gravitación, una 
mayor cantidad de gases ligeros. Tras esta fase protophebrk ílegó 
para la Tierra el largo proceso de su historia geológica. 

Tampom, en este caso, se puede negar la posibilidad de que 
existan otros sistemas planetarim, y como la col~mci6n de las e* 
t r a s  nos W l a  de su estado de vida y de su ttmg-niw podernos 
incluso admitir que gran parte de las estdlas amadas pueden gozar 
de un cortejo de planetas que sea ornato y pregón de su hermosura. 
Lo que ya no está tan claro, aunque tampoco puede decirse que es 
iqposible, es que formando parte de esos cortejos haya planetas 
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cuyas características físicas y cuya localización espacial sean análogas 
a las nuestras e incluso que posean una atmósfera que los defienda del 
bombardeo colosal a que el S d  nos sonmete a nosotros y a los restantes 
componentes del sistema, pues si tal atmósfera no existe, la vida en 
aquel planeta es imposible. 

¿Cuál es la consecuencia práctica de cuanto llevamos dicho en este 
capítulo? Pues que cabe en lo posible -y hasta, si se quiere, en lo 
probable- que haya otros sistemas planetarios d i s e d o s  por ne- 
bulosas y gaiaxias en los ámbitos insondables del universo, y que 
también pudiera admitirse, aunque eso ya sea mucho menos pro- 
bable, que en tales sistemas existan planetas de características se- 
mejantes a nuestra Tierra. Y nada tiene que oponer el pensamiento 
católico a esta posibilidad de orden científico porque en nada contradice 
al dogma que profesa ni hay razón alguna jamás para poner limites 
a la omnipotencia divina. Si los designios de Dios son para &os 
incomprensibles e inescrutables y Dios quiso que hubiera otras tierras, 
ipor qué no las va a haber y qué nos im(porta a nosotros que las 
haya o no lbs haya? Lo que importa es que puesto que los cielos 
cantan la gloria de Dios -cm& emrraat gloriciim Dei- sepamos 
los hombres escuchar ese canto. 

CAPITULO 111 

En d que se trata de ater;Suar si, supuesta kr existencia de okus 
~istmcas pheturios y la de otros d o s  similares d nuestro, *e 

haber en ellos hombres o seres parecidas o moh.os 

Acabarnos de llegar a la d u s i ó n  de que cabe en lo posible 
-aunque no sea demasiado probable- que haya en los espacios si- 
derales otros planetas uai tanto semejantes al nuestro y, supuesta 
su existencia, nos toca dar un paso más y ti-atar de inquirir hasta 
qué punto es seguro o, al menos, lógico y razonable que existan en 
ellos seres que merezcan el calificativo de "humanos" por razón de 
su semejami.. 

Lm primero que debemos tener en cuenta es que tales posibles 
seres no podrán existir si en esos planetas no se ha desarrollado 



una vida vegetal y animal como la que nosotros conocemos, pues si 
en aquel desconocido planeta que va a ser objeto de nuestra meditación 
no existen lbosques y ríos, valles y montañas, animales y plantas, la 
vida de seres como nosotros es impensable. Si aquel planeta es tan - 

sólo un conjunto de minerales en estados diversos vagando desnudo 
y solitario en el espacio, ya podemos asegurar que allí no hay 
"hombres" . 

De aquí resulta que nuestra primera reflexión tendrá que recaer 
sobre ese fenómeno que llamamos vida y que caracteriza al mundo 
vegetal de una cierta manera y de otra al mundo animal. Y tendremos 
que buscar contestación a las dos preguntas siguientes: ¿qué es la 
vida? y ¿cómo puede aparecer sobre un planeta ? 

Decimos que un ser vive cuando le contemplamos y nos daaos 
cuenta de que está provisto de una organización -todavía asombro- 
samente misteriosa- que le permite auto-mantenerse; y al decir 
automantenerse quereanos decir que elige y selecciona sustancias del 
ambiente que le rodea, las transforma, las asimila, las convierte en 
parte de sí mismo y conserva, gracias a ellas pero mediante su propia 
organización, su propia forma y sus propias características. Decimos 
que un ser es viviente cuando se automantiene, se mueve, crece, se dife- 
rencia y se reproduce. Hablemos un poco de cada una de estas cuali- 
dades. 

Al asegurar que un ser viviente se mueve tenemos que hacer 
un distingo: que el movimiento sea de orden interno, sin alterar 
su posifión en el espacio, o que se mueve por s ida res  razones de 
orden interno y con la posibilidad de cambiar, además, de situación. 
El primer caso es el del mundo vegetal; d segundo, el del mundo 
animal. Y ese movimiento de orden interno es, por otra parte, lo que 
llamamos crecimiento, que caracteriza, asimismo, a la vida. Se nos 
podrá decir que las estalactitas y las estalagpitas crecen, ,pero a eso 
contestamo6 que crecen ciertamente, pero no por razones de orden 
interno, s i i  de orden externo, pues crecen por acunulaciOn de las 
partículas que arrastan en suspensión las gotas de agua. Las rocas, 
y los minerales en general, carecen de posibilidad de mantenerse y 
crecer por sí mismos; los animales y las plantas, en cambio, poseen 
esa prodigiosa organización que les hace aptos $para desarrollar esas 
cualidades que llamamos vida. 
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Porque, además, los seres vivientes crecen, pero lo hacen dife- 
renciadamente, sin dejar de ser dos mismos. Ias causas de su cre- 
cimiento y de su conservación son sinilares y hasta diríamos que son 
comunes, pues la fotosíntesis de las plantas o los procesos químicos 
de digestión y asimilación son similares o idénticos en determinadas 
especies y, sin embargo, aquella organización que cada ser viviente 
posee y de la que hemos hecho mención al iniciar este tema, les 
permite diferenciarse para que no dejen de ser lo que desde el prin- 
cipio de su existencia son. Uno de los más asombrosos puntos de me- 
ditación acerca de la vida es contemplar cómo las mismas sustancias, 
reguladas por cada ser viviente a su manera, originan esa bellísima 
y prodigiosa diversidad de especies que puebla nuestro mundo. 

Mas no sólo se muevep, crecen y se diferencian los seres vivientes, 
sino que poseen, por último, otra curiosísima cualidad: se reproducen; 
y de tal manera lo hacen que cada cual, invariablemente, da lugar 
a la aparición de un nuevo ser semejante. Podrá variar d d o  de 
reproducirse, pero al h a 1  es siempre el mimo: la formación de un 
ser semejante. 

A todo este conjunto de características es a lo que llamamos 
vida, ya sea de orden vegetal, ya de orden animal, mas ¿cómo se 
ori gina... ? 

He aquí una pregunta que todavía d hombre no sabe coatestar 
con certeza y (para cuya respuesta andan los biólogos emitiendo más 
o menos razonables hipótesis. Buscando, buscando, han llegado los 
hombres hasta la célula, que es el elemento primario de todo ser 
viviente; en ella distinguieron membrana, protoplasma o citoplasma y 
núcieo; siguieron más adelante en la exploración de este último y 
haliarcm cromosomas y genes. ¿Y ahora, qué ? 

Al ,parecer, la clave del misterio puede encontrarse en el ácido 
desoxirribonucleico (DNA) y en el ácido ribonucleico (RNPL), que 
vienen a ser algo así como el arquitecto y el constructor de nuestros 
organismos, de igual manera que lo son de los de las plantas y 106 
animales. E9 DNA sería el autor del proyecto y d RNA el encargado 
de llevarlo a la práctica; pero aoma el DNA es autor de innmera- 
bles proyectos diferentes -tanto c o m  especies vegetales y animales 
distintas existen-, j q ~ i é n  le ha enseñado a proyectar? ¿Será, acaso: 
fruto de la casualidad? 



Como el ácido desoxirribonucleico (DNA) es una espléndida pro- 
teína de la que podemos decir que no sólo tiene grado universitario, 
sino el doctorado, y como para obtener proteínas nos hacen falta los 
aminoácidos. los biólogos se han dedicado -y se dedican- a buscar 
procedimientos para que durante el proceso de constitución de nuestro 
planeta aparezcan, de manera espontánea, los m i m k i d o s ,  pues, con 
ellos en la mano, podrían Uegar, según el ,parecer de algunos, a las 
proteínas, al DNA, al RNA, a la célula y a la vida. Ei más moderno 
intento en este sentido parece ser el siguiente: 

Nuestra atmósfera está compuesta hoy, principalmente, de oxígeno, 
nitrógeno y dióxido de carbono, pero como con esa mezcla no hay 
manera de sacar aminoácidos cual si fueran conejos en la chistera 
de un prestidigitador, han pensado que hace cientos de mOiFI11lones de 
años nuestra atmósfera no tenía la actual composici6n, sino que estaba 
formada de una mezcla de metano, amoníaco, hidrógeno y vapor de 
agua, pues de una mezcla tal se pueden obtener aminoácidos mealante 
descargas electricas o aplicaciones radiactivas. Estas pruebas se han 
hecho en laboratorios, y no es que, invariablemente, aparezcan amino- 
ácidos al producir descargas eléctricas en una atmósfera conpuesta 
por metano, ammíaco, hidrógeno y vapor de agua, o sometiendo una 
tal atmósfera a los rayos dtravioleta o a las radiaciones gamma, pero 
sí se ha podido carirprobar que, a veces, se producen aminoácidm. 

Suponemos que el lector ya se habd dado cuenta por si mismo 
del grado de rigor científico qw tienen estas hi@tesis. Es admirable 
-sincera y profundamente admirable- hakr Uegado a conocer a m o  
se conocen los ácidos nucleicos ; la presa& esencialísima y fudamen- 
tal del DNA en el núcleo de la célula, su desdublamiento -&mémosle 
así- para producir el RNA, que aparece ya, además, en el citoplasma ; 
su presencia especifica en las distintas variedades de céluías, y Y ppeI 
de los "genes" en la conservación de cada especie. Todo esto es cier- 
tamente admiible, pero lo que ya no lo es tanto es que se so&enga 
de manera hipotética que hubo m tiempo en que nuestra atmósfera 
-la atmósfera de aquella tierra de entonce* estaba coairpuesta de 
manera conveniente para que las cosas resulten como a algunos sabios 
les gustaría que resultasen. G m o  la existen& del mudo vegetal 
puede datarse en 1.000.000.000 de años, y como la atmósfera que hay 
conocernos no nos sirve #para nuestro materialista propósito, si admi- 
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timos que la Tierra existe desde hace 5.000.000.000 de años, no 
tenemos más que remontamos por encima de unos 1.500.W.000 
de años, sostener que aquella atmósfera estaba compuesta de m e  
tano-amoníaco-hidrógeno-vapor de agua, y en paz. Ya, con un poco 
de suerte, podemos llegar a lo que nos interesa: a la vida por gene- 
ración espontánea. 

Sin embargo, con ella sólo hemos dado el primer paso, pues aun 
en el supuesto de que todo hubiera ocurrido de esa manera, lo que 
habríamas conseguido era la obtención de unos aminoácidos; después 
hace faíta pasar de aquí a las de éstas al DNA, al RNA, 
3 los genes, a los cromosomas y, por fin, a la primera célula, um sus 
tres partes características: membrana, citoplasma y núcleo. Y cada 
uno de estos casos exige una explicación probabilística que, en el 
fondo, no hace más que ampliar el número de sucesos misteriosos que 
nos quedan por descubrir. A la ciencia podernos compararla con una 
esfera en cuyo interior estamos; conocemos todo lo que en ella se 
encierra, pero sím misteriosos cada uno de los puntos de la superficie 
que la limita. Y cuando se amplían nuestros conocimientos, se am- 
plia al mismo tiempo el radio de esa esfera. aumenta en proporciones 
cuadráticas la superficie esfé rica... y aumenta en igual proporción 
el número de misterios que nos quedan por descifrar. 

Quizá por esta razón ha habido otros autores que han supuesto 
que la vida apreció sabre la tierra traída a ella desde otro lugar del 
espacio, y esto porque en algunos mefeoritos se han encontrado restos 
parecidos a sustancias b i ~ q u ~ c a s .  Gm esta hip5tesis habrán podido 
resolver el pr&lema de la existencia de vida en nuestra planeta, por- 
que en cuanto al origen mismo de la vida lo único que han hecho es 
desplazar ou explicación desde nuestro mundo hacia otro desconocido 
y lejano. 

De todas maneras, a nosotros no nos importa excesivamente ave- 
riguar cuál haya ,@ido ser la causa inmediata de la aparición de la 
vida sobre la Tierra. Para nosotros, la causa primera es Dios, y el 
d o  empleado por Ed para que Su voluntad se cumpliera nos interesa 
tan sálo de una manera relativa. Un hecho es cierto: que a lo largo 
del proceso geológico de formación del planeta se formaron los mares, 
surgieron las tierras, aparecieron en aquélios los primeros y sencillm, 
unicelulares seres, se poblaron más tarde las aguas, volaron las aves 



y aparecieron, por fin, otros seres superiores; y todo &o precedido 
o acompiiado de un desarrollo armonioso y espléndido del mundo 
vegetal. Bien; justifica eso la presencia del hombre ... ? 

Al llegar aquí tenemos que hacer una pequeña parada y revisar 
nuevamente algo de lo que antenarmente hemos escrito. Distinguíamos 
entonces entre tres clases de vida: mineral, vegetal y animal, y decía- 
mos que el mmdo mineral se caracterizaba porque ni tenía posiWidad 
h modiicarse o crecer por razones de orden interno, ni tenía aptitud 
para alterar su posición en el espacio. Una roca cualquiera puede 
ver alterada su composición mineralógica, pero siempre lo será por 
causas externas : presión, temperatura, acción del viento y de la lluvia, 
etcétera, y puede cambiar de emplazamiento, pero también por causas 
exteriores y no por una rawn interior. 

En segundo lugar enccmtxá!bamoc el reino vegetal. Los seres 
que a él pertenecen crecen, se desarrollan, se reproducen y mueren, 
y lo hacen mediante una organización que les es propia y caracterís- 
tica, pero son incapaces de cambiar de emplazamiento y residencia 
por sí mismos. Podrá itna planta ser arrastrada por las aguas o por 
el via to  o desplazada por un c o f i i e n t o  de tieras y echar nuevas 
raíces en otro lugar más o menos distante del primero, pero su mo- 
vimiento tuvo que obedecer en todo caso a una causa externa, no a 
una virtud que le fuera propia. 

En el reino animal, por el contrario, los seres se desplazan por 
si mismos además de nacer, crecer, reproducirse y morir. Y surge 
aquí la pregunta que ahora nos interesa contestar: 

2 Qué diferencia esencial hay entre los animales y los hombres. .. ? 
L a  contestación es sumamente sencilla y, al mismo tiempo, t r e  

mendamente profunda. l3 hmbre, amigo lector, se diferencia de los 
animales, de las plantas y de las rocas en que éstos -las rocas, las 
plantas y los animales- no tienen historia, y el hombre sí la tiene. 
Las rocas no tienen historia -mejor diríamos, quizás, que no tienen 
biografía individual- porque la historia -la biografía- de una roca 
es la misma, exactamente la misma, que la de cualquier roca de su 
&se. Tampoco las plantas tienen historia; si semb.ram06 m rosal 
o plantamos un ciprés, sabernos exactamente cámo, normalmente, se 
va a decarrolar todo su ciclo vital, y d mismo, igualmente, el de 
todos los cipreses. 
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Otro tanto sucede con el mundo animal. Cuando una golondrina 
nace, sabernos exactamente qué orientación y qué sentido tendrá su 
vida y cómo hará su nido y cómo cuidará a sus crías. Y no importa 
que las abejas, las hormigas o los castores, por ejemplo, constituyan 
comunidades admirables y lleven a cabo trabajos sorprendentes, pur- 
que tenemos la absoluta certeza de que siempre, siempre, las abejas 
construirán su colmena de idéntica manera, y lo mismo harán las 
hormigas o los castores, y el comportamiento de cada individuo se 
efectuará ajustándose siempre a la mima norma, y su proceso vital 
será siempre perfectamente previsible, sin posibilidad de error. Los 
animales no tienen historia. La biografía de cualquiera de ellos es 
siempre idéntica a la de otro individuo de la misma especie. 

Por el contrario, cuando el hombre nace, su porvenir es, para 
todos los demás hombres, totalmente imprevisible y misterioso. Sa- 
bremos, sí, a qué edad, sobre poco más o menos, empezará a caminar, 
cuándo se completará su dentadura, cuándo alcanzará su pleno d e s  
arrollo corporal y cuándo empezará a declinar y a envejecer, pero 
de su vida como tal ser humano jamás sabremos nada; ni cuándo 
nace, ni en un momento cualquiera de su existencia, porque el mañana 
es siempre imprevisible en el hmbre, puesto que en cualquier momento 
y por propia decisión puede modificarse y hasta seguir un rumbo 
totalmente opuesto al que llevaba, y el que era egoísta puede tomarse 
generoso, y el que era humilde puede convertirse en soberbio, y el que 
amaba la comodidad y el regalo puede marchar en busca del sacrificio, 
del dolor y de la entrega Todo hombre es, por el hecho de serlo, una 
biografía, una historia que se escribe y que nunca será exactaimente 
igual a la de otro; y es que Dios le ha hecho inteligente y libre, y 
ninguno de los demás seres que conocemos son libres e inteligentes. 
Hay en el hombre algo así como un destello de la divinidad que no 
es posible encontrarlo en los otros seres vivientes que pueblan nuestro 
mundo. 

Y si para intentar comprender el origen de la vi& ya resultaba 
difícil explicar la aparición del primer aminoácido y el de los sucesivos 
escalones del aminoácido a la proteína, de ésta a los ácidos nucleicos 
y de aquí a la célula, el tremendo salto desde el instinto hasta la inte- 
ligencia y a libertad, desde la historia única para cada especie hasta 
la biografía diferente para cada individuo, n i  sabemos darlo ni podemos 



darlo, salvo que admitamos, con fe y humildemente, la iutervencih 
voluntaria y graciosa de quien todo lo hizo y nada se hizo sin Él de 
lo que hecho está. 

Todo esto quiere decir que aun en la hipótesis de que durante el 
proceso evolutivo y formativo de la Tierra apareciera "espontánea- 
mente" la primera célula y tras ella las plantas y los animales, nada 
rn>s autoriza para asegurar, c i & i f i c ~ t e ,  que el hombre tiene que 
aparecer. Admitida aquella hipótesis, ,podemos llegar a inundar el 
planeta de toda clase de especies vegetales y animales.. ., pero no 
sabemos --con el conocimiento que da el saber  cien^^ cómo y 
por qué aparece la inteligencia y cuándo y wmo la libertad. Y de igual 
manera que sobre la Tierra - a u n  cuando admitamos que haya en 
nuestra galaxia o en otras gaíaxias, o simdtáneamente en aquélla y 
en éstas, otros planetas semejantes al nuestro; y aun -do adrni- 
tamos, a s ~ s m o ,  que en ecos mismos planetas aparecieron "espcm- 
k m e n t e "  plantas y animales- sería ilícito, por ser una deducción 
ilógica, asegurar que, cientiticamente, en aquellos planetas tenía que 
W r  hombres o, mejor dicho, seres cuyas características les hicieran 
m d m e s  del calicativo de "humanos". 

Quiere esto decir que rto pcede haberlos? No; quiere decir tan 
sólo que la ciencia no nos permite afirmar que los haya. Mas como 
seda eswdo por nuestra parte negar a Dios la posibilidad de crearlos, 
y hasta entra mnry de lleno en Su &ita ibandad la decisibn gratuita 
de crearlos, no tenemos inconveniente en admitir que así haya sucedido 
y que, en su consecuenciay no seamos nosotros 1- Únicos seres inte- 
ligentes y libres, rnada inefable de espiritu y materia, que habitan 
en el espacio ilimitado del mundo sideral. 

CAPITULO IV 

en el p se estudia la posibil&d de qwe los hipotéticos seres seme- 
jontes a msotros, que Wdan  habifm m otros posibles m d o s ,  verrigan 

a visitarnos. 

Cediendo, cediendo; sin disponer en ningún momento de una base 
sólida, de rigor científico, hemos ido aceptando la posibiiidad -nunca 
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la seguridad- de que haya otras "Tierras" en el universo y de que 
tales "Tierras" nazcan, crezcan, se reproduzcan y mueran otros "hom- 
bres". Y la pregunta que ahora intentamos contestar es la siguiente: 

j Qué ~osibilidades tienen de venir a visitarnos? 
Antes de iniciar nuestra meditación sabre este punto, que (como 

todo cuanto llevamos escrito) se apoyará exclusivamente en el estado 
actual de nuestros conocimientos científicos, queremos salir al paso 
de algo que está en la mente de muchas gentes, pero que es cientí- 
ficamente reprobable. Remendando a1 Dan Juan dásico, diríamos: 
"Si es broma, puede pasar; pero a ese extremo llevada, ni puede 
probarnos nada ni la hemos de tolerar." 

No ha mucho, por ejemplo -concretamente el día 17 de agosto de 
1968 y, seguidamente, el día 21-, que en uno de esos programas, 
ápodos y acéfalos, que con tanta frecuencia nos ofrece la televisión, 
apareció un !personaje, lleno, al parecer, de buena fe, que aseguró muy 
seria y formalmente que ya estaban entre nosotros unos fenomenales 
seres extragalácticos, llegados hasta la tierra utilizando no sé si la 
cuarta o la quinta diinsión. 

Así no vale. Aquí estamos tratando de "seres semeja- a nos- 
otros" ; es decir, seres que son tridimensionales y que habitan y se 
desenvuelven en un espacio igualmente tridimensional. No es que 
neguemos la posibilidad puramente teórica y espealativa de que 
existan espacios pluridiiensionales y seres adaptados a tales espacios ; 
epor qué íbamos a negar esa posibilidad a la omnipotencia divina?, 
pero, dado que existan, sí negamos dos cosas: 
- que un ser pluridimensional pueda dejar de serlo, y 
- que nosotros podemos ver a ese ser pluridimensional. 

Y si nosotros no somos capaces de ver a un ser pruridima~ional 
y un ser pluridimensional no puede dejar de serlo, siguese que, si 
existen, no poáemios enterarnos de su existencia, y afirmar lo contrario 
es científicamente absurdo. 

Como el espacio pIuridiiensional es para nosotros los hombres 
inconcebible, demostraremos lo que acabamos de afirmar negativa- 
mente más arriba ajustándonos al espacio tridimensional que con* 



cemos y habitamos, y ya en desafiamos a cualquier hombre a que, 
cuando le plazca, deje de tener tres dimensiones y cuando le plazca 
las vudva a recuperar. ¿Verdad que nadie es capaz de semejante 
hazaña? Cada ser es como es, y no es p i b l e  imaginar que un ser 
tenga capacidad de dejar de ser como es para luego volver a serlo. 

Por otra parte, un ser triditnensional, como el hombre, es "ciego" 
ante otro ser tetra o pentadiiensional porque de él sdo Pwde ver tres 
dimemimes, pero es absolutamente incapaz de ver la cuarta o la 
quinta dimensión si existiera y, en su virtud, el resultado es que no le 
ve. Para hacemos, en lo posible, una idea más clara de este fenómeno, 
pongamos un ejemplo : 

Supongamos que aquí, en nuestro mundo, ea la superficie de la 
tierra, existiera un ser que sólo tuviera D.OS dimensiones y le faltara, 
por tanto, la tercera imensión: la vertical : Ese ser, que viviría, forzo- 
samente, pegado al w l o ,  aunque tuviera un hombre a su lado, aunque 
estuviera inmediatamente al lado de uno de sus zapatos, no podría verle 
por cuanto la tercera di-ión -la vertical- no &te gara él. 
Para este supuesto ser bidiaensioml, la presencia de ese hombre en 
sus inmediaciones sólo podrá, en cierto modo, ser conocida porque 
enwntrará limitada su p i b i i d a d  de desplazamiento soib~e la super- 
ficie en que él vive, pero nada más. Podrá darse cuenta ese ser de 
que cuando intenta desplazarse hacia donde el hombre está no puede 
hacerlo; encuentra un límite a su capacidad de movimiento, p r o  ni 
sabe qué límite es ése, ni por qué existe. Ese límite es, sencihmnte, 
la suela del zapato del hombre que, apoyada sobre la superficie en que 
vive nuestro bidimensional ser, estorbe de manera decisiva la pusibi- 
lidad de desplazamiento; podrá contornear el zapato y venir en co- 
mimiento de la extraña forma de ese obstáculo que convierte a un 
área determinada en terreno inaccesible para éi, pero nunca podrá 
averiguar que allí, a su lado, est'orbando sus movimientos, está un 
hombre. Para poder averiguarlo tendría que trepar zapato arriba, 
más como la palabra 'rarribayy -tercera dimensión- m existe para 
(4, jamás llegará a tener conciencia de la existencia del hombre. Para 
un ser bidimensional, la existencia del hombre en impensable, por ser 
el hombre tridbensional. De igual manera, la existencia -y la pre- 
sencia- de un ser super-tridimensioml es incognoscible para el hombre. 

Eai virtud de cuanto antecede, las seres semejdcs a nosotros 
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que puedan existir en esas otras 'cTierras" siderales no pueden llegar 
hasta nuestro planeta utilizando la cuarta o la quinta dimensión por 
la senciila razón de que nio la tienen y, como no la tienen, ao pueden 
emplearla. c Sabe el lector de alguien que utilice algo de que carece? 

Por otra parte, si aquellos hipotéticos seres fueron tetradimen- 
sionales o pentadirnensionales, ya no serían "semejantes" a nosotros 
y, en su consecuencia, nuestra investigación se convertiría en algo 
totalmente improcedente. Además, caso de que fueran realmente super- 
tridirnensionales, no sabemos si podrían venir o no a visitarnos, pero 
lo que es seguro es que, aunque vinieran, ni pod~íamos verles ni 
podríamos tener conciencia de que han venido. 

Por eso, como decíamos al principio, "si es broma, puede pasar.. . ", 
pero nada más. 

Quedamos, pues, en que al tratar de la posibilidad de que nos 
visiten seres extragalácticos o, cuando más, extrasolares, nos referimos 
a seres tridimensionales semejantes a nosotros. Y entonces se ofrecen 
a nuestra investigación dos cuestiones diferentes que estudiar : 
- la posibilidad de orden mecánico y físico de hacer el viaje, y 
- la posibiiidad fisiológica de realizarlo, 

porque si no es posible que &S& un vehículo capaz de realizar tal 
viaje a, si existiendo, no hay viajero que lo resista, lógico sería pensar 
que la presencia en la Tierra de esos seres espaciales de que nos hablan 
es puro sueño, pura ficción y pura fantasía. 

Para que un vehículo pueda ewprender un viaje espacial tiene que 
alcanzar primeramente una velocidad tal que sea =paz de vencer la 
fuerza gravitacional del cuerpo celeste desde el que se hma al espacio 
para iniciar su proyectado viaje. Esta velocidad, que se conoce con el 
nombre de "velocidad de escape", puede ser calculada en cada caso 
por la siguiente f o r d a  : 

en donde v es la velocidad de escape, C la constante gravitacional 
de Nmton, M la masa del c u q  celeste que se pretende abandonar 
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y r la distancia del vehículo al centro de gravedad del cuerpo de 
masa M. Esta "velocidad de escape" es, para el caso de nuestra Tierra, 
de 11,3 Ka/seg. y, ~pra el Sol, esto es, para abandonar el sistema 
sdar, de 615,4 Km/seg. Más tarde volveremos sobre estos números. 

Si en lugar de pretender abandonar la Tierra sólo perseguimos 
la colocación en órbita de un satélite artificial, camo los ya casi in- 
numerables que se encuentran vagando alrededor nuestro en la región 
exterior a nuestra atmósfera, sólo será necesario suministrar al ve- 
hículo una vdocidad tal que equilibre, a la altura que deseemos, a la 
fuerza de la gravedad en esa distancia de la superficie del suelo. Arjí, 
por ejemplo, a una distancia de unos 160 Km. del suelo se necesita 
alcanzar una velocidad de unos 29.000 Km/hora, que es, aproximada- 
mentt, la que han llevado algunos satélites tripulados y wn la que 
se viene a dar una vuelta al planeta en algo más de iana hora y media. 
Alcanzada esa velocidad a esa altura, ya no consume energía el 
vehículo, que quedará girando en tomo a la Tierra en virtud tan 
sólo del impulso adquirido. 

El aproblema está en coaseguir la energía necesaria para suministrar 
al vehículo wia velocidad sitperior a 11,3 Km/seg. a fin de que 
pueda abando~iar la Tierra, y luego otra velocidad, considerada ya en 
este caso con relación al Sd ,  para saber qué órbita solar recorrerá 
el vehículo. Y como conseguú. esa energía presenta serias dificultades 
-recordemos que es funcibn de m .  9-, lo que se ha hecho es utiliizar 
y aprovechar la velocidad can que la Tierra gira alrededor del Sol, 
velocidad que es varbble a lo largo del año, pero a la que se puede 
asignar un valor medio de 29,8 KmJseg. Para aprovechar esta velo- 
cidad se proade, como es sabido, de la siguiente manera: 

Cuando el satelite que se proyecta lanzar esta quieto, unido a su 
cohete impulsor, en su rampa de lanzamiato, esta caminando en 
realidad en torno al Sd con la misma velocidad que la puesto 
que está ligado a e&. Epitonces, si se lanza el satél'ite a la hora del 
amanecer, su velocidad respecto al Sd  será la de la Tierra nzás la 
suya propia, y si se lanza al anochecer, la de la menos la suya 
propia, puesto que en el primer caso se lanza el satélite en el mismo 
sentido de la marcha de la Tierra y, en el segundo, en sentido contrario. 
% el primer caso tenemos para el satélite una velocidad de 41,l &/se- 
gundo y en $ segundo, de 18,s Kmlseg.; en el primer caso consegui- 

remos un satélite que recorrerá la órbita en torno al Sol exterior 
a la de la Tierra, y en el segundo, interior. Esto es lo que pasó, por 
ejemplo, con el satélite "Mechta", lanzado por la URSS en enero de 
1959; fue lanzado, al parecer, para alcanzar la Luna, pero erró el 
blanco y como había sido lanzado en horas matutinas, pasó a describir 
una órbita exterior a la de la 'Eerra, aunque sin alcanzar la Órbita 
de Marte. El caso contrario es el de "Piomer V", lanzado el 11 de 
marzo de 1960, que tampoco consiguió su objetivo, pero que no re- 
corre una órbita suficientemente corta para alcanzar la de Venus. 

Si a tenor de cuanto antecede pretendieran los hombres lanzar un 
vehículo espacial capaz de abandonar nuestro sistema solar, tendrían 
que imprimirle una velocidad de 615,4 Km/seg. y en el supuesto 
modestisinio de que tal vehiculo no pesara m& que una tonelada, o sea 
1.000 kilos, que es lo que pesa un automóvil de dimensiones d i a s ,  
se necesitar& -operando para más facilidad no con la velocidad 
de 615.400 d s e g .  sino con sólo 600.000 m,/-.- la friolera de 
36 1W3 kilográmetros o, dividido por 75 si se desean obtener HP, 
la estremecedora cifra de 48.000.0a).OIW).000 HP. 

 NO le parece, lector, que no es fácil eso de abandonar el sistema 
solar y marchar a dar una vuelta por los espacios siderales? Y hemos 
supuesto que nuestro hipotético vehiculo sólo pesaría una tonelada, 
pero a poco que se medite se comprenderá que tendrá que pesar bas- 
tante más ..., y el resultado será que habrá que ir añadiendo ceros 
a la cantidad que escrita queda. 

Pues exactamente la misma dificultad que tenemos nosotros para 
abandonar nuestro sistema planetario Ja tiene cualquier otro posible 
ser, semejante a nosotros, que habite en otro sistema de caracterís- 
ticas similares. Sólo con esto sería razonable que abrigáramos dudas 
graves reqecto a esas visitas de seres extraga1ácticos, pero es que 
todavía nos queda lo peor: d tiempo que tienerr que invertir en el 
viaje. 

Como para realizar este cómputo es totalmente indiferente que 
.sean aquellos seres los que intentan llegar hasta nosotros o seamos 
nosotros lo que pretendamos llegar hasta ellos, estudiiremos la cuestión 
desde este segundo punto de vista ,porque ues parece que de esta 
manera quizás pueda ser más claro nuestro razonamiento y más 
asequ?ble ,para nuestras terrestres mentes. Pero antes de entrar de 
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lleno en el problema, preciso será que hagamos una importante acla- 
ración. 

Hemos repetido en diversos lugares a lo largo de este trabajo 
que para admitir la posibilidad de que hubiera en algún lugar del 
espacio seres semejantes a nosotros teníamos que desechar de ante- 
mano todas aquellas estrellas -todos aquellos posibles "soles9'- que 
no tuvieran la magnitud que fuera equiparable a la del astrerey 
de nuestro sistema. Esto abliga a prescindir, por razones puramente 
científicas de orden físico, de todas las estr&s que, prácticamente, 
vemos en el cielo, puesto que el ojo hitmano difícilmente alcanza a ver 
estrellas de magnitud igual o superior a 5. Sirius, Canopus, Altair, 
Capella, Betelgeuse, y todas esas miríadas de estrellas bellísimas que 
podemos contemplar en una noche clara, m pueden tener en su corte 
-si corte tienen- un planeta semejante al nuestro; ese posible "sol" 
que proyectamos visitar tiene que ser más modesto y iime ,,pu estw 
lleds lejos. Ahorramos al lector los cálculos -nada difíciles de hacer, 
por c i e r t e  que nos llevarían a abtener el que pudiéramos llamar 
"valor medio probable de esa distancia Tierra-sistema planetario visi- 
table" ; tan sólo diremos que esa distancia puede valorarse en unos 
1.000 años luz, esto es, una distancia tal que la luz (que recorre 
300.000 kilómetros por segundo) tarda en )llegar desde aquel "sd" 
hasta la Tierra nada menos que MIL años. Medite un poco el lector, 
porque huelgan los comentarios. 

Todavía otra aclaración, que creemos que será Útil para hacernos 
idea de las colosales ditmnsiones del universo. 

Todos esos posibles "coles" que tienen que encontrarse, cuando 
mas, a unos 1.000 años de luz de nosotros, pertenecen a nuestra 
galaxia; es decir, a lo que comúnmente llamamos Vía Láctea. No 
lo olvidemos ; no estamos en extra-galaxias, no; estamos, como quien 
dice, m nuestra propia c m . . . ;  en la Vía Láctea, de la que formamos 
parte. Y ya ven ustedes : i MIL AROS LUZ.. . ! 

Pues bien; jcuánto tiempo tardaría un vehículo espacial en re- 
correr esa distancia? Evidentemente, será función de la velocidad 
que dance,  y :cuál podrá ser esa velocidad? Pos> más arriba hemos 
hecho ver la terrible energía, hoy por hoy inalcanzable, que se necesita 
pam que un vehículo espacial pueda abandonar el sistema solar. Mien- 
tras no sea pos?ble suministrar al vehículo una energía tal, es ilusorio 

y vano andar haciendo cuentas acerca de la duración de un posible 
viaje extra-solar, y aunque dado el estado actual de nuestra ciencia 
y nuestra técnica -esa técnica y esa ciencia de las que tan orgullosor; 
estamos, y no sin razón si acertamos a concederles su valor exacto-, 
es puro sueño pensar en disponer de los 48 X 1012 HP. necesarios; 
vamos a suponer que sí, que se ha conseguido disponer de la potencia 
necesaria y que, en su consecuencia, los hombres son ya capaces de 
imprimir a un vehículo no la velocidad justa para poder eludir la 
acción gravitatoría de Sol: es decir, la velocidad de 615,4 'Km/seg., 
sino, para mayor sencillez en las operaciones aritméticas, la de 1.000 ki- 
lómetros por segundo. 

Y camo la luz camina a una velocidad de 300.000 kilómetros por 
segundo, resulta que para recorrer la misma distancia, nuestro vehículo 
emplea 300 veces m&s tiempo que la luz, luego para llegar desde la 
Tierra a ese sistema planetario, meta de nuestro viaje espacial, tar- 
daremos i i 300.008 años!! 

Esta cifra quiere decir que si realmente hubieran llegado a la 
Tierra en estos Últimos años esos seres de que algunos hablan, tendrían 
que haber salido de su sistema planetario hace 300.000 años ; es decir, 
cuando aquí, en la Tierra, el hombre todavía no había aparecido y el 
planeta se encontraba en pleno periodo de las glaciaciones si acepta- 
mos -como es lógico aceptar- que la última glaciación tuvo lugar 
hace 25.000 años. 

cF,s lógico admitir que hace 300.000 años existiera ya una civili- 
zacibn tan desarrollada en aquel ignoto planeta que hubiera permitido 
a los habitantes de entonces emprender su viaje ... ? Si acepta- un 
mismo proceso físico-químico para la formación del universo, de las 
estrellas y de los posibles sistemas planetarios, tendremos que reco- 
nocer que m parece prabable, y eso sin contar con que una duración 
tan colosal (para su viaje resulta francamente prohibitiva por mucha 
que sea nuestra buena voluntad. Incluso admitiendo que fueran ca- 
paces de viajar con la velocidad de la luz -cosa  totalmente imposible 
porque habrían perdido sus dimensiones-, mil años de viaje m 
muchos años. 

Pese a esta conclusión absolutamente negativa respecto a la p s i -  
bilidad mecánica o física de realizar un viaje espacial como el que, 
con la imaginación, hemos intentado realizar, vamos a contemplar el 
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problema desde otro punto de vista; desde el que intenta averiguar 
si, admitida la posibilidad mecánica de realiir el viaje, tiene el hombre, 
o un ser de características similares, posibilidad fisiológica de empren- 
derlo y consuanarlo. 

Aunque sean ya varios los lanzamientos de naves tripuladas efec- 
tuados por los Estados Unidos y la URSS durante los últimos años, 
es evidente que todavía son más bien escasos los datos experimentales, 
positivos y ciertos, acerca del comportamiento del hombre -comipor- 
tarniento biológico, somático y .picológico- durante su estancia en 
una región próxima a la atmósfera terrestre, pues conviene no olvidar 
que ningún astronauta ha estado aún realmente en el espacio inter- 
planetario, sino en la vecindad, tan sólo, de la Tierra. Sin embargo, 
a pesar de esa relativa escasez de datos experimentales, se tiene ya la 
certeza de que un astionauta no es -no puede ser- un ser "normal", 
empleando esta palabra para significar que no ~ u e d e  ser astronauta 
cualquier hombre elegido al azar, sino que es preciso buscar individuos 
de características especiales, primero, y someterle después durante largo 
tiempo a entrenamientos exhaustivos y agotadores. 

Esta indiscutible realidad nos enseáa que incluso ,para efectuar el 
más modesto viaje especial, que es el de llegar hasta la Luna, hay 
que buscar hombres "modificados" en cuanto a sus ciclos biológicos 
p a su comportamiento, y que a la Luna -a nuestra cercana, romántica, 
decorativa Luna- sólo podrán ir como tripulantes o como pasajeros 
personas que hayan aseptado dedicarse durante meses y meses a pre- 
pararse para afrontar condiciones de vida totalmente anormales y p 
sitivamente desagradables. (Fsta preparación llegará incluso a la adap 
tación a regímenes de alimentación nada habituales y totalmente d e  
testabl es.) 

Y wmo nuestro .propósito no es hacer un estudio de medicina es- 
pacial, que es asunto que no nos compete, nos limitaremos a reseñar 
los prablemas ~bidógicos que surgirán, esencialmente, en cualquier 
vuelo espacial. Estos problemas son : 
- el problema de la falta de gravedad ; 
- el micro-clima de la cabina y el suministro de aire respirable; 
- los fenómenos ligados al mebbol'ismo; 
- el problema alimenticio, y 
- el prablema del comportamiento psíquico, 

y hacemos abstracción deliberadamente de los fenómenos c indt icos  
inherentes al lanzamiento y al retorno a la Tierra, por cuanto en un 
viaje verdaderamente espacial apenas si representan nada. Y como, 
por otra parte, los problemas del micro-clima del vehículo, del meta- 
bolismo y de la alimentación son muy numerosos y diversos, no son 
los propios y afines a nuestra formación intelectual y excederían con 
mucho de los límites que voluntariamente hemos impuesto a este tra- 
bajo, nos fijaremos tan sólo en los problemas derivados de la sub- 
gravedad o falta de gravedad a que estarán met idos  los viajeros del 
espacio y, más tarde, del efecto ppsiqwico que una cuestión de arden 
científico producirá casi con seguridad absduta en quienes se aven- 
turen a tan descabellada empresa. 

Conviene que, de entrada, nos fijemos m un punto: las condiciones 
de k t i z a c i 6 n  de la cabina espacial, del suministro de aire, de la 
alimenfación, etc., pueden reproducirse -y estudiarse- en los labora- 
torios dedicados a tales experimentos, pero las condiciones y las con- 
secuencias de una falta de gravedad p m m w n f e  no se pueden con- 
seguir en un laboratorio. Se pueden conseguir, y se consiguen, "rá- 
fagas" de ausencia de gravedad, de ausencia de peso, pero no situa- 
ciones ,permanentes. Esto hace que las posibles consecuencias de la 
falta de peso pmanente deban ser estudiadas con sumo cuidado. 

La ingravidez o falta de p e s  produce: distunbios del equilibrio 
somático, dificultad -o imposibilidad- de moverse o de llevar a cabo 
actividades muscuIares, alteraciones en el sentido de orientación en 
el espacio, disturbios de las funciones nerviosas, disturbios en la circu- 
lación de la sangre, alteraciones de la termmreguiaciión, variaciones 
en los intercambios entre sangre y tejidos que pueden producir lesiones 
en el metabolismo y en los ritrrm viscerales y perturbaciones en la 
función renal. Probablemente, el que leyere ha visto en más de una 
ocasión alguna película documental ea la que aparece un futuro piloto 
espacial situado experimentalmente en condiciones de ingravidez y 
habrá observado los gestos y aspavientos que hace y la incapacidad 
que demuestra para cualquier actividad muscular. Si a eso se agrega 
la pérdida del sentido de orientación en el espacio, se comprenderá 
que, en tales condiciones, cualquier piloto es absolutamente inepto para 
gobernar y dirigir su nave. 

La Única solución en que no exista tal falta de ingravidez, creando 
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una gravedad artificial, ya sea por medios mecánicos, ya por procedi- 
mientos electromagnéticm, como serían, por ejemplo, unas suelas m- 
néticas o adhesivas. El objetivo a alcanzar es que el piloto -y quien 
dice el piloto, dice los pasajeros- esté "anclado", ligado, al suelo o 
a la pared de la nave. Aun así, las condiciones no son iguales, exac- 
tamente, a las que rigen para cualquier hombre sobre la superficie del 
suelo, de modo que aunque esté "anclado" en el suelo con una fuerza 
de atracción determinada, ni su corazón ni su cerebro están en con- 
diciones idénticas a las normales, sino muy diferentes; y como, situa- 
dos ya en el espacio, todos los problemas de orden mecánico se han 
de acometer y resolver teniendo presente esa situación espacial, habrá 
que pensar que, por ejemplo, si el piloto estornuda, lo que cinemáti- 
canente hace es expulsar aire a una velocidad de 400 m./seg., y la 
con-encia segura de ese estornudo será -si no se han tomado 
precauciones espaciales- que el piloto saldrá proyectado en sentido 
contrario .a la velocidad de 400 m.Jseg., y golpeará las paredes del 
vehículo con la violencia que cabe suponer. 

Todo cuerpo humano está mcdbido para vivir, desarrdarse y 
ejercer sus funciones propias en un ambiente sometido a la acción 
de la gravedad y, en su virtud, esa fuerza que condicim nuestro 
d i e n t e  se convierte prácticamente en un parámetro biológico, porque 
no hay función alguna, ni la más elemental que se produzca en una 
cglula, que no venga regida *por la accián de la gravedad. Suprimase 

durante un período prolongado de tiempo y posiblemente la mem- 
brana otoaifica y los canales semicirculares tenderán a atdiarse, y 
hasta pueden aparecer lesiones en la columna vertebral, porque este 
importantisirno elemento orgáIiico está concebido para saportar peso y 
si ya no tiene que soportarlo pueden producirse .en B deformaciones 
cuya irnportaneia no es fácil de prever. 

En alguna ocasión se ha pensado que para que los pasajeros de 
.un vehículo espacial no carecieran de gravedad podría hacerse girar 
al vehiculo can una velocidad tal que la fuerza centríftiga engendrada 
tuviera valores similares a los de la gravitaci6n terrestre y obligara 
a los pasajeros a permanecer adosados a la periferia de la nave. Des- 
graciadamente, el sistema no sirve (porque la eonditución biológica 
del oído dd  hombre le hace apto para soportar bastante bien las ace- 
leraciones lineales -por  eso se saporta con relativa facilidad la tre- 

menda aceleración lineal del lanzamiente mas no así las angulares, 
p r  lo que los pasajeros de una nave que girara a la velocidad des- 
crita perderían todo control de esta!biiidad, con las conocidas consecuen- 
cias fisiológicas y psíquicas concernientes al mareo. i Y qué marwi 

No; exactamente no lo sabemos, porque los razonamientos teóricos 
son sólo teóricos razonamientos y porque carecemos de datos prác- 
ticos expehntales, toda vez que aún no han podido hacerse ex- 
periencias prolongadas en estado de ingravidez, pero todo induce a 
pensar que no será nada fácil - m á s  *bien será imposible- soportar 
i;n auténtico vuelo espacial. 

Pero vamos a suponer que ya está la nave en el espacio y que los 
pasajeros no sólo no se han muerto todavía, sino que hasta se van 
acomodando a su nueva condición. Muy bien, pero ¿hacia dónde pne- 
mos el rumbo de esa nave. .. ? Porque recordemos que entre las miría- 
das de estreílas que constituyen nuestra Vía Láctea sólo algunas -y 
de las casi invisibles- pueden disfrutar de una corte planetaria similar 
a la del Sol. Y repetimos la pregunta: ¿para dónde ponemos la proa 
de nuestra nave.. . ? 2 Hacia cualquier estrella de magnitud C.. . ? Pues 
conformes ; hacia esa lpeq~eiia, insignificante estrella que aparece como 
escozidida y ruborosa entre la pléyade de astros que titilan en la in- 
mensidad del universo. 

Mas pensemos que, psicológicamente, aquellos ,pasajeros están so- 
metidos a la presión colosal de esa inquietante pregunta: ¿adónde 
vamos... ?, y a otra más inquietante todavía, más terrible, más estre- 
mecedora... y mucho nos tememos que insoluble: ¿COMO PODRE 
MOS V O L m  ... ? 

Porque lo terrible, lo verdaderamente pavoroso, es eso: QUE NO 
P O D W  VOLVIB. Porque para volver necesitan irremediablemente 
tres cosas : 
- disponer de una energía que les permita modificar su rumbo; 
- disponer, asimismo, de una energía equivalente a la que fue 

necesaria para abandonar el sistema solar para que, al tornar a 
él, se pueda neutralizar o anular la energía viva que tiene el 
vehículo, y 

- saber navegar en el espacio. 
Ninguna de las tres cosas son, hoy por hoy, humanamente conce- 

bible~, pero sobre todo la última es capaz de poner pavor en el ánimo 
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más esforzado. Nadie es capaz de navegar si no dispone de unas re- 
ferencias que le permitan orientarse. Y jcómo se orientará en el es- 
pacio cuando el mapa del cielo haya cambiado para él radicalmente 
y las constelaciones hayan desaparecido porque de las estrellas que 
las forman unas quedaron ya "atrás", mientras otras se ven todavía 
lejanas y distantes? La única posibilidad seria ir levantando mapas 
sucesivos del cielo rotulándolos cuidadosamente, y ni aun aci servirían 
para trazar el m b o  los sistemas de navegación por inercia. R d r -  I 

dese que la luz Sirius tarda en llegar a nosotros 9 h; lm, 
la de Canopus; 170, la de Antares; ó8, la de Aldebarán; 36, la de 
Arturus, y 650 a.ños la de Betelgeuse, entre otras miles y miles de 
cifras diferentes, y que nosotros hemos de recorrer -los pasajeros de 

i 
1 

nuestra nave espacial queremos decir- 1.000 aáos de luz, lo que sig- 
nifica que cuando se encuentren a mitad de camino, Sirius - q u e  habrá 
quedado en la papa- estará perdida entre la muchedumbre de los 
astros y Betelgeuse será un monstruo inmenso hacia el que se dirigirá 
alocadamente la nave. i&üien, sin mapas sucesivos y miJ.t;Pies, sería 
capaz de orientarse en mejan te  m d g n u m  de cielo6 cambiantes 
y msarstruo$os astros.. . ? Se& capaces los tripulantes de aquella na7e 
de ir levantando esa cartoteca d e s t e  ... ? Mucho nos temeami que la 
h i c a  contestación lógica sea rotundamente negativa. 

Y, pala terininar, preguntamos: 
¿Tiene sentido emprender un viaje hacia no se sabe d h d e  que va 

a durar MIL años? 
 tiene sentido emprender & viaje que lo más seguro es que no 

se pueda soportar? 
j Time sentido emprender un viaje del que no se va a saber volver ? 

Hemos llegado al final de nuestro trabajo. En a, y deteniéndonos 
tan sólo en los puntos esenciales de cada cuestión, hemos marchado 
paso a paso tratando de buscar una respuesta rawnable a cada una 
de las siguientes preguntas: 

¿Habrá otros planetas habitados en nuestro mundo solar? Y la 
contestación fue negativa. 

;Habrá otros "soles", otros sistemas planetario5 y otras "tierras" 
semejantes a la nuestra allá en la infinita grandiosidad del universo? 
Y la respuesta fue que la posibilidad existe, pero sujeta a muchas 
restricciones. 

jñabrá en esas posibles "tierras" seres parecidos a los hombres? 
Y la respuesta fue que, como poder, puede haberlos, pero que nada, 
científicamente, nos permite afirmar que los haya. 

Habrá posibilidad, si existieran tales seres, de que vinieran a vi- 
sitarnos? Y la contestación ha sido rotundamente negativa. 

En su virtud, negamos la presencia en nuestro planeta de seres 
~rocedentes de otros mundos situados no sabemos dónde. y negamos 
la existencia de platillos volantes en tanto en cuanto tales platillos 
sean las naves espaciales que han utilizado aquellos seres para llegar 
hasta nosotros, porque la posibilidad de que aparezcan en el cielo fe- 
nómenos más o menos extraños y más o menos luminosos no la ne- 
gamos; afirmamos simplemente que son abra y consecuencia de las 
actividades de los hombres. Unas actividades que no es éste el me 
mento de estudiar y enjuiciar. 

Aunque sé que no me van a hacer caso, yo les diría a los hombres 
que olvidaran esa funesta manía de alejarse de la Tierra para alcanzar 
otros mundos; y se lo diría porque pienso que, para los hombres, 
el mundo más bello es éste y ningún otro se le puede comparar. No 
es inhóspita la Tierra, pero puede convertirse en inhóspita por el 
egoísmo de los hombres. Y es aquí donde podemas -y debemos- 
encontrar la felicidad y la paz; ambas están esperándonos, no en Ia 
Luna o en los infinitos espacios siderales, sino en el fondo de nuestros 
corazones, porque allí, con paciencia infinita, nos aguarda Dios, que 
es la felicidad y es la paz. 



Discursos pronunciados en la Real Sociedad 
Geográfica en homenaje al que fue su Presi- 
dente, Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón y Po- 
sadillo al cumplirse el XXV aniversario de la 

fecha en que dejó este cargo 
POR EL 

&ano. Sr. D. GABRIEL GARCLA-BADEU Y ABADIA, 
Vocal de la Junta Directiva, y por su Presidente. 

&ano. Sr. Teniente General D. ANGET, GONZAIJHZ DE MENDOZA 

GREGORIO M A R ~ Ñ ~ N  COMO PRESIDENTE DE I,A &AI, 

SOCIEDAD GEOGEA~CA 
(Discurso del Excmo. Sr. D. Gabriel García-Badell) 

Recibí el encargo de la Junta Directiva de la Real Sociedad Geográ 
fica de pronunciar unas palabras en honor de Gregorio Marañón en 
el treinta y cinco aniversario de la fecha en que cesó en su cargo de 
Presidente de esta Real Sociedad Encargo para mí muy honroso, pero 
que dudé en aceptar, porque sabía que no corresponderían mis modestas 
fuerzas a mis vehementes deseos de expresar cuán grande es el agra- 
decimiento de esta Corporación a tan ilustre figura por su colaboración 
y por su rectoría. 

Me preocupé pensando que han sido tantas y tan brillantes las 
intervenciones de reconocidas personalidades sobre sus pensamientos, 
sus actividades tan admiradas y en tan diversas disciplinas, que mis 
palabras iban a resultar pálidas y desvaídas. Pero no me preocupaba 
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de que mi actuación resultará poco lucida, sino de que quedará muy 
por debajo de la altura que merecía tan destacada figura. 

Por otro lado, pesaba sobre mí el afecto entrañable que me había 
unido a él, durante toda una vida, que él sabía que, por mi parte, 
había correspondido a esa amistad con toda lealtad y con una perfecta 
adhesión, y que siempre había sido -cm0 él escaibía en un prólogo 
de un libro mío- "el amigo de las buenas y de las malas horas". . . 

Porque conocí a Gregorio Marañón cuando estuúiábamos la carrera. 
Y ya en aquella fecha nos reuníamos todos los domingos en casa de 
Miguel Moya, que estudiaba la de Ingeniero de Minas, con Ruiz Falcó, 
Montalvo y con otros buenos amigos que tristemente fuimos perdiendo. 

Allí comentábamos los hechos m& salientes en el país, las crónicas 
periodísticas, las piezas de teatro y de conciertos, las óperas que se 
estrenaban en el Real y las obras literarias que salían a la luz. Era la 
época en que estaban en boga las abras de Anatole Fra.nce, de &p de 
Queiros, y la de la ca.mp.ña pro música wagneriana que con tanto 
entusiasmo Uevaba su hermano José María. 

Si hacía buena tarde le acompañábamos paseando al hospital. Y 
mientras él se quedaba de guardia, siguiendo sus ínvestígaciones, los 
dernás nos repartiamos por los teatros de Madrid, admirando su 
fuerza de voluntad. 

Más tarde, el paientesco, que se estableció por el lado de la familia 
de mi madre, vino a estrechar los lazos e influyó para que nuestras 
relaciones fuesen todavía más continuadas, hasta tal punto que puede 
decirse que, estando en Madrid, rara ha sido la semana qur no encon- 
trásemos una, hora para dedicarla a cambiar ideas, o para una consulta o 
para pedirle consejo. 

También pasó en mi, para decidirme a dirigiros estas palabras, el 
gran honor que me hacía la Directiva al encargarme de esta misión y 
a la que t.& agradecido estoy porque durante tantos afios continúa 
acogiéndome en su seno. 

Creo que con estas sinceras explicaciones podré evitar que mi de- 
cisión pudiera ser tachada de temeridad o de osadía. 

Gregorio Marañón fue nombrado Presidente de la Sociedad en 
1932 por deseo unánime de todos los miembros. Yo os voy a cortar 
el porqué y cómo lo fue. 

Cuando toda Nación sufre un cambio de régimen siempre surgen 
ciertas dudas y sospechas - d e  algunas minorías muy susceptibles 
sabre la smceridad de la adhesión al que acaba de establecerse, de al- 
gunas personas y entidades, y el temor a que éstas puedan ejercer 
posteriormente alguna labor política a favor del régimen desaparecido. 
EUto es natural. Pero ocurre también que llegan, muchas veces, hasta 
la puerilidad de suprimir emblemas, escudos y coronas de los edificios 
fiblicos con~t~midas anteriormente, y hasta Begarían a bomr  de la 
Historia, si esto fuera posible, todos los sucesos acaecidos en la etapa 
pasada. 

Y en aquella fecha se tenían temores por los socios -y no infun- 
dados- de que la Sociedad Geográfica fuese considerada como una 
institución monárquica, basándose, quizás, en que era denminada 
Real por el privilegio concedido por la Monarquía. 

Estas consideraciones que, consideradas después de tantos años, pa- 
recen ridículas e irwerosímiles, tenían lógicos fundamentos, a pesar de 
la independencia política que siempre había tenido esta sociedad y de la 
que había venido haciendo gala. Hasta tal extremo, que en las medallas 
y emblemas habían continuado figurando los escudos murales que co- 
rrespondían a la época de su fundación, durante la primera República, 
conservando, al mismo tiempo, d apelativo de Real Cociedad. 

Entones el Secretario, que era Torroja, al que tanto debe esta 
Corporación, como lo hacía patente Marañón en. su discurso necro- 
lógico -porque la orientó y la saivó en varias ocasiones buscó una 
persíma que, con su prestigioso nombre, garantizase a la gentes de su 
romántica independencia: y pensó en Marañón. 

Pero Marañón que, ya en aquellas época había llegado a la cumbre, 
en sus investigaciones, eslbdios y actividades, vi& una vida abruma- 
dora de trabajo. jCOno $ría pedírsele que aceptara el cargo, que 
iba a distraerle de sus ocupaciones profesionales, cuando no tenía tiempo 
de desenvolverlas ? 

Pero fue tanta la presión que Torroja ejerció en él, tan continuada 
la insistencia de los socios y tanta su vocación por los estudios geográ- 
ficos que, con gran sorpresa de muchos, aceptó la presidencia y el sa- 
crificio que se le @a. 

Desempeñó su cargo hasta junio de 1934, con tal diligencia, in- 
terés, acierto y de forma tan asidua, que al verle actuar nadie podría 
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sospechar que gravimban sobre él problemas profesionales de toda 
índole porque la preocupación para resolverlos parecía que se borraba 
cada lunes al entrar en la Academia. 

Y cuando pasaron dos años y se disiparon todos los temores, ma- 
nifestó a todos su decisión irrevocable de abandonar el cargo. Porque 
su misión -como él dijo destamente- se había cumplido. 

Creo, por lo tanto, que con ecos párrafos quedará bien justificado 
e1 homenaje que hoy le dedicamos. 

Pero no quedaría realizada mi misión si, además, no presentase una 
faceta de Marañón que, aunque la canoacan todos los antiguos miem- 
bros de la Sociedad, la gente no conoce: la de su vocación, la de su 
entusiasmo por los estudios geográficos. 

Esto que VOY a hacer necesita, sin embargo, que diga antes unas 
palabras sobre la extensión que ha alcanzado el campo que abarca 
la Gagrafia y el aumento de las técnicas, de distintas disciplinas, que 
actualmente a ella se dedican. 

Permitidme que rem&de lo q w  se habló rma tarde de hace unas 
&os,. en la que con &+o de un bp~~ h t e & d  de Fotwa- 
meb?ía esta- reunidos en Lriadres un grupo de conip"eros y 
amiga, entre los que figunban dgueas miembms de b Rsal sociedad 

de a q d  @ís. Y que os diga que uno de dw, geágrafo de 
gntn talla, se lamentó de que le p9recía que se ezqgmzakta a sentir una 
Mta de interés, wi &caimhb en los +*es L la Geografía. 
Y tambiéaunafalta decurioaidadpor dp&h c a p e r a l  d e h  

- problemas geográficos. Sobre todo si se m m m b a  e&a friilldsd mn el 
gran apasionamiento eon que sido tta+adm en otras égocas en 
Inglaterra los teiaas r&cknad,os ccm da. 

Puedo aseguraros que nadie %e h eco de estas lamenbches; 
pero si se r e c o n ~ 6  que algo haaa ssshbkdo. Uegánáodoee a la modasl6n 
de que loque cmm% era q i i e ~ ~ o l o s  díasen quelosdescu+ 
brimientos de nuestras tierra8 y liqgsres atraían la atencibn de las 

gentes porque ya nada había que descubrir. Y agregó : Ya no soñarán 
los niños en nuevos Robinsones de islas inexploradas en nuestro planeta. 
Si acaso nuestros nietos hablarán del Mar de la Fecundidad o del Mar 
de la Tranquilidad de la luna.. . Como así ha empezado a ocurrir. 

Y respecto a 1- profesionales, lo que pasaba antes era que sola- 
mente llamábamos geógrafos a los que sobresalían en sus conocimientos 
en Geografía física, y a los cartógrafos, geólogos, antropólogos, etc., 
mientras que ahora, biólogos, médicos, economistas, estadísticos e his- 
toriadores los cuales están contribuyendo a su desarrollo con sus es- 
fiierzos científicos y con sus orientaciones y métodos están agrandando 
miicho más el ámbito de la Geografía. Veamos un ejemplo : 

El paisaje geográfico comtituye hoy uno de los objetos más inte- 
resantes de la Geografía. 

Las discusiones de los geógrafos, no solamente por su correcta de- 
finición, sino por k importancia que tienen, son variadisimas. 

Un resumen del estado de situación de este asunto de extraordinario 
valor ha sido publica& por nuestro compañero y buen amigo el Ca- 
tedrático de Geografía señor Igual, acompañando a su trabajo un 
índice bibliográfico muy completo. EPi él se recogen las opiniones de 
ilustres geógrafos con la brillantez que tienen todos los estudios 
de este autor, y se obtienen unas conclusiones con un criterio tan acer- 
tado que cualquier lector se dará cuenta de la importancia de esta 
nueva orientación de la Geografía. Aún resalta más el mérito de esta 
monografía porque al leerla se da uno cuenta de la gran modestia 
de nuestro Vicepresidente. 

Si figura en ella la opinión de Smirnaw, que cree que el paisaje es 
un falso concepto y que es una especuiación que no correspode a la 
realidad, se transcribe también la del soviético Kalesnik, que refuta que 
el paisaje sea una coincidencia casual de fenómenw, d&~éndolo como 
un trozo de esfera geográfica que posee una determinada estructura 
.individual, expresado típicamente, sobre un espacio tíeco coherente con 
la estructura geográfica como totalidad, y motivada por ella. Reconoce 
este geógrafo, sin embargo, que existen diferencias, como seguidamente 
veremos. 



Biirger lo entiende como el trozo de superficie terrestre que, por 
su imagen externa y la corporación de su fenómeno y por las relaciones 
externas e internas de situacidn, constituye una unidad especial, de 
carácter determinado, que se distingue de los demás espacios terrestres. 

Pawrge afirma que su fisonomía está determimda ,por la totalidad 
de los fenómenos que forman la imagen y le dan su caráder. 

Efectivamente, en la formación de la imagen influyen todos los 
factores: a) la geología (tierras, orografía, altitudes, agua) ; b) el ciirr~a ; 
c) vegetación, los cultivos ; d]  los animales; etc 

Los geógrafos alemanes, que sai quizás 10s más entusiastas del 
"paisaje geográfico", creen que es el verdadero objeto de la Geografía; 
pero reconocen las dificultades con las que se tropieza para determinar 
sus Iímites, por lo que algunos presentan sus reservas y lo califican 
como d d a d  futura por sus delimitaciones subjetivas y según 10s 
puntos de vista. 

Yo me di cuenta de esta indeterminación de límites cuando pretendí 
para mis trabajos profesionales deslindar algunas de las zonas regionales 
clásicas eqañdas, cozno "La Tierra de Barros", "Las Tierras de 
Campos", "La Bureba", e. 

Además pienso que en Es@h es donde los tipos de paisaje timen 
más continuadas varíacianes. 

Un espectador colocado en una pequeña altura de cualquier sitio 
de Francia ved, p r  ejemplo, zonas extensas completamente llanas, 
con las mismas o parecidas especies vegetales, con iguales tonalidades 
de color. Y esto mismo le ocurrirá en Inglaterra y en Alemania. Pero 
en Italia y en España, cada vez que cruce una mediana finca, acusadas 
diferencias de paisaje se le irán presentando dentro de ella misma, 
como consecuencia de la continuada variacibn de los factores que han 
interviniendo en su formación, con la orografía, la humedad, la altitud, 
la capa arable, etc. Y, a veees, entre ellos, percibirá esas visiones de 
espaciosos @amos, que tanto abmdan, desgracidamente, y que tan 
bien describe Machado. 

-Veréis ilanurac bélicas y páramos de asceta. 
ANO fue por estos ei'b~Wico jardín. 

-&m tierras para el águila, un trozo de (planeta por donde cruza 
errante la sombra de Caín.. . 

* * * 
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Hace mucho tiempo que comenté, en un trabajo mío, que el paisaje 
no había entrado en nuestra literatura hasta el romanticismo. 

Anteriormente raras veces se hacía referencia a él, ni de las especies 
vegetales que lo integran. Sin embargo, databa un caso de lapsus 
c&mi de n.upestro gran Lope de Vega cuando en "El Villano en su 
rincón" pone en boca de Juan, en la escena VI, un parlamento en el 
que da gracias al cielo por haber podido llenar de aceite sus tinajas de 
las olivas bajas de su finca. i Porque lo grave es que la finca la sitúa en 
las cercanías de París.. . ! 

i Aceitunas en la cara Lutetia ! 

Y todo este preámbulo, obedece a la siguiente conclusión. 

Gregorio Marañón ataba m la línea de estas orientacimes geo- 
gráficas modernas, y lo estaba por afición, porque sentía un gran carcariño 
por el campo español, por los pueblos y paisajes eqmñdes. De tal ma- 
nera que no he conocido a nadie que le superase en erudición sobre las 
características de nuesh-as d h s  y comarcas. 

Es c d e n t e  que d hombre ame a su región. Se afuma que la atrae- 
ción tdúrica que ésta ejerce sobre U es extraordinaria, que la tierra 
y el paisaje que vio, cuando empezó a darse cuenta de que existia, ha 
tmido iduencia en su fonnaaón biológica; pero sobre todo en su espí- 
"tu. Y si vive sobre la misma tierra de sus antepasados, la atracción es 
mayor porque los recuerdos y las costumbres familiares de sus mayores 
le p a n e a  que siguen una ley de continuidad. 

Es muy raro un hombre que no la sienta; pero es más raro todavía 
encontrar uno -como Marañón- que sienta inclinación y afecto hacia 
muchas de ellas, con características tan distintas como las de nuestro 
@s. Que, como dice Menéndez Pelayo (11, "ni por la naturaieza de1 
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suelo que habitamos, ni por la raza, ni por el carácter parecíamos 
destinados a formar una gran Nación". 

El mismo confiesa su entusiasmo por el campo en aquel admirable 
prólogo a que antes he aludido. 

"Yo tengo -dice- tal ternura por los temas agronómicos que si no 
puedo ostentar ningún titulo que específicamente roce con aquéllos, 
tampoco me siento extraño y cohibido, porque el amor da los mismos 
derechos que la sabiduría." 

Y, más tarde, nos relataba en el mismo prólogo cómo cuando era 
joven empezó a comentar con Galdós y con Hurtado de Mendoza los 
viajes de Ponz. Qbiizás estos comentarios fueron la iniciación de sus 
deseos de conocer plenamente los pueblos de España. 

Yo, que, por necesidades de mi profesión, tuve que recorrer muchos 
de ellos, quise en ciertas ocasiones sorprenderle hablándole de alguno, 
que yo calificaba de "descubrimiento" porque estaba apartado en el 
más olvidado rincón. Y me acuerdo que cuando le conté mi visita a la 
iglesia visigótica de San Pedro de la Nave, en Zamora (que fue pos- 
teriormente trasladada al realizarse las abras de los saltos del Duero), 
pensando que era dificil que hubiera liegado hasta allí, ya que el cura 
rne  había dicho que en veinte años no la haibía visitado más que media 
doama de forasteros, cuái fue mi corpresa al saber que no desconocía 
el menor detalle de su construccibn, ri;i el ambroso  paisaje que le 
servía de fondo. (Por cierto que temo que se haya perdido, en el tras- 
lado, aquel pisaje precisamente que producía una sensación de majes- 
tuosa serenidad y de marco incomparable.) 

Y como este caso se repitieron muchas más. 
Y la razón era que aprovechaba los viajes que hacía por diferentes 

causas, arte, medicina, historia, p r a  captar el paisaje y estudiar el 
factor humano. 

A los pueblos de la montaña les tenía especial afecto. Como oriundo 
de Santander, me contó las impresiones que le producían cada región 

de su provincia. Y me relató hasta algunas pequeñas excursiones. Y 
me refirió hasta aquellos trayectos que hacía en tranvía para trasladarse 
muchas veces a Ia playa del Sardinero, en compañía de Menéndez 
Pelayo, al que admiraba entre tantas cosas porque durante aquel corto 
trayecto tenía tiempo de formar acertado juicio sobre la calidad del 
libro que llevaba en la mano. 

Había tenido como grandes amigos a Menéndez Pelayo, a Pereda y 
a Galdós. Y siempre citaba como ejemplo a imitar, cómo estos tres 
hombres, con ideas políticas distanciadas -especialmente Galdó-, po- 
dían haber vivido siempre en fraternal amistad. 

Yo, al oírle, deduje la influencia que probablemente ejercieron en 
él, y en su inclinación hacia el conocimiento de los pueblos, Galdós y 
Pereda. 

Toledo y la región toledana constituyó su tierra de adapción. Alií 
escribió sus mejores obras técnicas, históricas y literarias. Y su libro 
"Elogio y nostalgia de Toledo" debería ser conocido por todo el que 
pretendiese escribir algo de geografía política de esta región. 

Andalucía, Extremadura, las dos Castillas, Cataluña, Aragón han 
sido objeto de sus observaciones atinadas y precisas. 

Su viaje a las Hurdes, con Alfonso XIII, señaló el principio de un 
más justo desenvolvimiento de estas comarcas. 

La prueba de esta afición la encontraba en seguida cualquier persona 
que le visitara en su casa de Madrid. Su amplia sala central estaba 
dedicada a la biblioteca. La habitación más grande, y seguramente la de 
mayor rango, había sido elegida para que en sus estanterías, que 11kaban 
hasta el techo y que no dejaban ver los paramentos, se apiñaran mu- 
chísimos libros. 

Yo vi formarse, poco a poco, esa biblioteca que se coleccionó durante 
t d a  su vida, y que, prababl-k, será en la actualidad la más im- 
portante sobre un mismo asunto. Por esta causa, de su detenida se- 
lección y formación, en ella figuraban con profusión desde los incunables 
hasta las libros editados en 1W.. . 



Y todos ellos, españoles y extranjeros, trataban de un mismo tema: 
Viajes por Ekpfia. 

Marañón los leía con asiduidad y consultaba sus textos muchos 
días. Sus conocimientos geográficos eran, respeto a España, algo ex- 
cepcional, e indudablemente se debía a la continuada ledura de los 
libros de su colección. 

Aquella afición no podría decirse que fuera la causa de su hobby, 
puesto que llegaba, a veces, a ocupar un puesto preeminente. 

Par eso, en varias ocasiones, pensé que esa tendencia no era otra 
cosa que una consecu& de algo de mayor vigor y "garra": de su 
amor a España y a 1- espñoies. 

Voy a terminar para no abusar más de vuestra paciencia; pero no 
sin antes bblar brevemente de otra caraderística de Maraiión. . 

Todos, cuantos se han ocupado de él, han terminado sus conferencias 
de la misma forma. Despues de ponderar su inteligencia, sus conocimien- 
tos científicos, sus investigaciones, su5 enseñamas, sus publicaciones, 
no podido m- de hacer resaltar una cualidad que se acusaba 
en su modo de ser: su h m u d e ,  esa tendemcia al bien del género 
humano que in0uia en todos sus actos. Porque los que le conocieron 
y trataron en la intimidad familiar, o en la clínica, o en el hospital, 
o como amip, o como inaestro, se dieron perfecta cuenta de este 
predominio, y de que todos allos llevaban ese sello indeleble. 

2 Y cómo se explica que en diversos centros de ciencias, como éste, 
se te& hablando de las grandes cualidades humanas de una persona 
en lugar de terminar cím la exaltación de sus ideas y de su labor cien- 
tífica? 

Permitidme que para q l i ca r lo  haga una diwesión y rompa el 
hilo de mi disa-tadn con cosas que, aparentemente, no tienen conexión 
con ella 

Recuerdo mis protestas, siempre que en mi lejana juventud o&, 
porque constantemente era invocada, leída o reproducida, en artículos y 
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conferencias, una frase de Victor Hugo en la que se paranganaba la 
aencia y el arte. Y era poco más o menos la siguiente: 

"Aquellos grandes científicos fueron sobrepasados. Ya no se enseña 
la Astronomía de Ptolomeo, la Geografía de Straboa, la Zodogía de 
Píinio, la Medicina de Tribunes, la Cirugía de Ronsil, la Anatomía de 
Gassendi, la Patología de Ferrel, la Agronomía de Quesnay, la Política 
de Platón, la Mecánica de Aristóteles." 

I d  Pero se enseñaba ayer, se enseña hoy y se enseñará siempre el: 

-i Canta, oh Diosa, la cólera de Aquiles.. . !" 
Y protestaba con calor porque aunque la época de mi admirado 

Victor Hugo era el albor de los modernos descubrimientos científicos, 
muchas de cuyas noticias apenas llegaban al gran público, con la 
palabra s o b r ~ p ~ o s  se podía formar un juicio inexacto y un vaticinio 
que el tiempo ha desmentido por completo. 

Porque hoy se sigue reconociendo, y se reconocerá siempre, la 
ciencia de aquellos hombres admirables que montaron aquellos esca- 
lones para que sabre ellos hayan podido ascender lm que les han ido 
siguiendo por los caminos que ellos trazaron. 

Y se recuerdan y se recordarán siempre, con devoción, sus nombres 
y los de los P h c k ,  Einsteia, Dirac, Heisemberg, Sch*ger, Pas tar  
y los de todos los que han surgido después y los de tados los que s e  
gu i rh  surgiendo como benefactores de la Humanidad ... 

Lo que ha ocurrido, es que tan rápido y tan ecpectácular ha sido el 
progreso de la ciencia y de la técnica, y tal el ntlrmero de sus d m -  
brimientos, que los hombres, enorguiiecidos, llegarcm a creer que con 
los técnicos y los investigadores, como nuevos dioses, dominaríamos el 
Cosmos. i Hasta qué extremo se había perdido el juicio !. . . 

h e  preciso que las voces de algunos sabios "prudentesJ' advirtiesen 
a la Humanidad que, aunque cada día que pasaba iba agrandándose el 
n h e r o  de los conocimientos adquiridos, también se iba sabiendo que 
a medida que se avanzaba en la Ciencia nos íbamos encontrando que la 
inmensa laguna de lo desconocido era cada vez mayor. Y de algo, tam- 
bién más importante, de lo que nos habíamos olvidado: que los avances 
de la Ciencia jamás d r í a n  traspasar las fronteras del infinito. .. ! 



Después de los cincuenta años del primr vuelo comercial hemos 
llegado a una época en la que los hombres han vuelto la vista atrás, 
un poco cansados y convencidos de que todo progreso, tan fecundo, tan 
inaudito, tan grandioso, el que tanto admiramos, del que tanto nos hemos 
enorgullecido y al que le debemos que nos ha hecha menos penoso el 
trabajo y más cómodo y fácil el desenvolvimiento de nuestra vida 
material, no nos ha aportado algo que aspirábamos conseguir con m- 
helo: un poco de felicidad. 

Y con la desesperanza de que la Ciencia nos la pueda proporcionar, 
hemos buscado la huida, la dgpersonalización, la evasión, para querer 
evita- preocupaciones, cuando nos hemos enfrmtado ante las tres 
clásicas preguntas: ¿Quiénes somos? ¿Adónde vamos? y ¿De dónde 
venimos? A las que ella nada nos contesta. Y entonces para conseguir 
contestación no hemos encontrado más que un solo camino. 

Y el Único que puede satisfacernos y calmar nuestra angustia: el 
que da una orietación, un sentido 'religioso a nuestra vida. 

Pero necesitamos a d d s ,  en nuestras inquietudes, ahora más que 
nunca, ser acogidos por los demás hambres con un poco de calor, con 
m poco de comprensi6n, con algo de calor humano, con el que nos 
proporcionan unas muestras de amor puro, sin mezcla de sensualidad 
e interés. 

He aquí por qu6 causa la escala de la jerarquía de valores que 
habíímos formado ha comenzado a rectificarse, con una exaltación del 
humanismo.. . 

Ahora bien, esa ansia de paz g de amor entre los mortales no es 
realmente otra cosa que la caridad cristiana. Y no podrá encontrarse 
en eiia otra definición mejor, ni que supere en claridad, a la que da 
San Pablo, sin adornos y artificios, en su primera epístola a los co- 
rintios.. . 

Yo leí una fórmula para su aplicación, muy escueta y motiva y que 
me impresionó hondamente. La encontré en las reglas que dio un abad 
de un Monasterio a sus monjes y que figuraban en un libro del siglo 
XW. Decía así : 

Para hacer todos los dias B&we de los actos de amor al prójimo 
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qw hemos hecho en el d& de hoy. Y seguidamente cuatro sencillas pa- 
labras que eran a la vez su índice y enumeración: 

1 - Sacrificios. 
11 - Trabajos. 

111 - Palabras de consuelo. 
IV - Sonrisas. 
Cuando lei la palabra "sonrisas" me extrañó. Lo caafiem. Pero 

reaccioné rápidamente. Porque, por primera vez, me di cuenta de que 
una sonrisa podía tener el valor de un gran poema. Y equivaler a un 
perdón, a un estímulo, a un elogio. 

Pues bien, siempre que recuerdo a Marañón le veo como el ex- 
celente cumplidor de estas reglas: Sacrificios, exponiéndose al despres- 
tigio con dignócticos hechos muchas veces solamente podrá llevar la 
tranquilidad a una familia y a un pobre enfermo durante unos días o 
quizás unas horas. Tmbajos constantes -para los demás. Palabras de 
consuelo. Y aquellas sonrisas que han traído la paz y han levantado 
el ánimo a tantos hombres que no se pueden olvidar. Y ya veis, empecé 
hablando de un sacrificio de Marañón y tennino, sin proponérmelo, 
hablando de sus sacrificios.. . 

Sé que se dice que los muertos mandan y que siguen influyendo en 
nuestras vidas. Para mí siempre ha sido esto un misterio. Pero ahora 
es cuando estay convencido de que esto es cierto. 

Porque los e j e w o s  que nos dio Marañón os aseguro que han tenido 
y siguen teniendo influencia en gran número de sus amigos y en mí. 

Una vez, en una de esas "horas malas" de la vida -a la que antes 
me he referid*, m e  dijo: 

Es ~reciso superar cristianamente nuestra grandes depresiones mo- 
rales. Y .para d o  nada hay que pueda ayudarnos como el trabajo. 
Dios nos ha dado a cada una ibm rniiich que es preciso cumplir. Y el 
realizar la muestra, no solamente las alivia, sino que nos produce una 
paz y un sosiego que nos compensan, con exceso, de todos nuestros 
esfuerzos. Por eso yo seguiré trabajando mientras pueda. Y Marañón 
cumplió la suya. 



Pero yo le contesté entonces y le contesto esta tarde: 
--Es cierto lo que dices, y tienes razón, pero somos humanos. 
Nadie lo sabe mejor que tú. Y a pesar de todas esas reflexiones hay 

momentos, como éste en que te recordamos, en los que uno siente que 
se le humedecen las ojos. i Y  qué le V ~ U X  a hacer?... Marañón 

(Discurso del Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza) 

Excmos. Señores, Señoras, Señores: 
Qué titulos puedo ostentar yo para hablar de una figura nacional, 

extraordinaria y polifacética, como el Doctor Gregorio Marañón, sin 
más apelativos, pues ya ha pasado a la Historia con mayúscula, como 
aquellas grandes figuras del Renacimiento que sobresalían en todas 
las profesiones y actividades, como Leonardo, Miguel Angel, Berruguete 
o Echegaray ? 

En realidad uno solo, porque coincide con el que él mismo ostentó, 
y que me obliga, en calidad de sucesor, para cerrar este acto. El de 
Presidente de esta Real Sociedad, a la que, como ha dicho Garúa 
Badell, dio vitalidad en un momento tan dificil como peligroso, cediendo 
en parte de sus ocupaciones para llenar todo un periodo electivo de la 
Presidencia, por lo que la sociedad le debe perdurable agradecimiento. 

Pues, además, cuando ya no era Presidente, no cejaba en sus acti- 
vidades geográficas, por las que sentía entusiasmo y afición. 

Y para que mis aíirmacioner; no parezcan de los llamados elogios 
post murten, me voy a permitir lo que pudiéramos llamar uria licencia 
literaria. Que más de un tercio de siglo de su cese como Presidente, 
y por eso mismo, me sustituya, cona> tal, en el elogio. 

Ya se que p sa re i s  que ello no es posible; peso 10 va a hacer 
viable el propio entusiasmo geográfico de Marañón. Aceptó en enero 
de 1955 pronunciar un discurso en la sección necrdógica en memoria 
del que fue nuestro Secretario General Perpetuo, don José María 
Torroja Miret. 

Como yo no he tenido el honor de tratar al Doctor Marañón, voy 
a hacerle hablar a él, porque nada mejor que sus propias palabras, que 
él aplicó a Torroja, para descubrirnos sus ideas sobre la Geografía y la 
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Real Sociedad Geográfica Española, si le aplicamos al Presidente 
de entonces lo que él dijo en homenaje al Secretario. 

Y para facilitar nuestro proyecto, da la coincidencia de que también 
en aquella ocasión pronunció el otro discurso nuestro colega y buen 
amigo Gabriel García-BadelI. 

k í a  así nuestro evocado Presidente en aquella rememorada oca- 
sión, y hago mías sus palabras, convenientemeate retocadas el 
momento: 

"Gabriel García Badell, en su hermoso diccurco, recuerda, con la 
palabra clara y expresiva que le distingue, la admirable actividad de 
Marañón, como profesional, como Presidente de esta Real Sociedad. 
Y ha ahadido una silueta @ecta de su vida ejemplar. A p a  tengo, 
pues, nada que aíiadir a ese aretrato literaria que recuerda a los que 
tanta boga tuvieron en el siglo XVIII, d siglo que nos d ó  tantas 
cosas buenas que los hombres de hoy no quieren aprender o han ido 
olvidando; y una de ellas fue el honrar a los hombres de pro con una 
descripción de su espíritu, como estatua ideal, taílada con el cincel del 
amor sobre la materia nás vaga e inefable, pero más duradera que 
existe, más que la piedra, más que el bronce : la palabra." 

S6ío tres p i d a d a s  discretas, tres toques, casi simbólicos, voy a 
ai"aadY al retrato que ha trazado Garcia-Badell. Se refieren a la actividad 
de Marafín en esta Sociedad Geográfica, a su capacidad o r e d o r a  
y a la generosa amplitud de su espíritu. 

La Sociedad Geográfica debe a Marañón nada menos que su exis- 
tencia en los Últimos decenios de nuestra vida nacional, decenios graves, 
ya por la indiferencia, ya por la pasión. Y pensando en lo que esto 
significa, @ t i h e  una breve divagación wbre lo que la 
debe representar para nawtros. 

Hay cuatro países en el mundo en los que la Geografía es tan 
importante que podría decirse que su Historia es en gran parte Geografía. 
Estos países son: Inglaterra, Italia, Portugal y l%pda. La Historia 
eficaz la han hecho los hombres pensando o descubriendo. Todo lo que 
IW es p r  y descurir son sólo querellas y riñas inútiles. La misma 
política es un factor de segunda clase. Lo que pasa es que la política 
ha tenido siempre una " b m  prensa", cuando no la prensa a su ser- 
vicio; y a favcu de ella ha creado una realidad actual, que parece 
=storia verdadera y no es más que Historia arcunstancial y fugitiva. 

La verdadera y perdurable historia sólo aprovecha restos de cada ac- 
tualidad; su estructura fundamental está hecha con el pensamiento y 
con el descubrimiento; es decir, con la solución de los enigmas de la 
naturaleza, los grandes enigmas, ninguno de los cuales nada tiene que 
ver con la política. 

Y de dlos los más trascendentes son los astronómicos y los geo- 
gráficos, como que en ambos alientan el mismo sentido de suprema uni- 
versalidad. 

E1 naturalista, incluidos el biólogo, el fisico, el químico, arrancan su 
secreto a las cosas, vivas o inertes, que pueblan el   la neta. El descubridor 
y el geógrafo extraen de lo desconocido el Universo a trozos. La divina 
ansiedad de los seres humanos ante lo desconocido no alcanzó nunca 
una tensión tan grande m o  cuando se asomaban a los bisterres 
occidentales y soñaban con lo que habría detrás del misterio del mar. 
De esa ansiedad, de esa sed y del hallazgo del Nuevo Mundo que la 
calmó surgió el Renacimiento, que fue una explosión de eficacias, de 
las cuales vivimos todavía. 

Los grandes halíazgos geográficos fueron, y esto da el índice de su 
grandeza, obra de los pueblos y de la inquietud espiritual en que vivían. 
Sin el esfuerzo colectivo, esos grandes hallazgos no se hubieran realizado, 
a pesar de las nautas gigantescos, héroes aislados, can toda su audacia 
y con todo su genio. Del mismo d o  que las grandes catedrales de la 
Edad Media no se hubieran construido con un arquitecto y con equipos 
de obreros sindicados, por excelentes que pudiéramos imaginar. Las 
hizo un impdso cdectivo, una emoción popular, de la cual, alarifes y 
artesanos fueron sólo los instrumentos. Por todo ello, la Geografía de 
nuestros pueblos es no &lo lo mejor de nuestra Historia, sino la 
Historia del pueblo mismo. 

Lo justo sería que en las naciones descubridoras la Sociedad Gee 
gráfica tuviera un rango cultural, académico, tal alto como el de las 
más ilustres corporaciones, como las cátedras más excelsas de la 
Universidad, como las Academias del idioma o de la Historia ; y, además, 
un sentido popular que éstas no pueden tener. Así ocurre, por ejemplo, 
en Inglaterra, y también en Poriugal, la nación vecina, de las que tantas 
cosas tenemos que aprender. Hace pocas semanas hablaba yo en Lisboa, 
en la Biblioteca magnífica de su Sociedad Geográfica, la más vasta e 
ilustre de la gran ciudad, y pensaba que la calidad y difusión de los 



conocimientos gráficos es, en verdad, ei termómetro de la conciencia 
vital de un país. 

Entre nosotros, la Sociedad Geográfica se ha mantenido con toda 
su indqendencia, fuera de la Universidad, fuera de la organización 
académica, de lo que hoy es el Instituto de Ecpaña, fuera también del 
admirable Consejo Superior de 1nvestigaC;mes Científicas Acaso desde 
un ;punto de vista romántico, la Sociedad Geográfica ha hecho bien, 
porque así conserva intacto su perfil de centro de cultura, nutrido, no 
por la via del poder oficial, de arriba a abajo, sino de abajo a arriba, por 
eí entusiasno de un gnrpo de hombres ilustrados; y digo "ilustrados" 
adrede, porque esta palabra lleva el perfume del siglo XVIII, cuando flo- 
recían las Sociedades de Amigos del País, que fueron ejemplos, nunca 
más repetidos, del sentimiento de responsabilidad y de desinterés pe.trió- 
tic0 en un estrato de la sociedad, la nobleza y la alta bq-uesia; en el 
cual se ha desmayado hoy, salvo ilustres excepciones, ei ardor patriótico 
eficaz, es decir, el esfuerzo por la cultura común. 

La Sociedad Gq@ca fue, por su espíritu, una d s  de las So- 
ciedades de Amigos del País; y sigue siénddo; y por eso tiene mi 
estusiasta simpatia, que alguna vez pude demostrar aon obras y hoy 
reitero am estas palabras que salen del c o d n .  
Mas esa posición de h Sociedad Geográh está abierta a todas 

las Mquietudes del país, ,pero sin atar su destino a la ciencia oficial. 
Pero no dio Marañón, tan sólo con su aduación en nuestra Sociedad 

Geográfica, la medida de una de sus más eminentes virtudes, que fue 
la capacidad organizadora; pes la extendía a cuantas intervenciones 
tuvo en su vida profesional y académica. No ponh. mano en saciedad, 
corporación o congresa que no marchase a poco con actividad y con 
copiosos frutos; ei milagro se hacía c m  un fenómeno automático y 
nafural. Pero Dios sabe lo que el conseguir esto cuesta, en todas partes, 
pero muy especkhmte en Espaiia, pototipo del p i s  que ha hecho 
del culto al individuo, m una r&ióIi, sino una secta rabiosa. 

Alguien ha dicho que organizar es mandar; lo cuai es una verdad 
a medias. Las agrupaciones humanas bien organizadas marchan, en 
efecto, por si solas; pero marchan solas en virtud de que cada indi- 
viduo de la o r ~ c i ó n  tiene pamamntemente viva la conciencia de su 
reqcmsabiidad para cumplir los daberes de la vida organizada, que 
son realizar con estricto rigor la misión propia de cada individuo, y 

evitar cuanto pueda perturbar la actividad de los demás. Organización 
quiere decir, en último término, responsabilidad individual. De donde 
resulta que el que organiza, en realidad no manda sobre la masa or- 
ganizada, sino que la pone en actifud de mandarse a si misma. Y esto 
y no otra cosa es la civiliación. i Cuánto esfuerzo y cuánto talento 
hay que derrochar para que ese sentido de la responsabilidad organizada 
florezca en el espíritu del español! Mas, si se logra, la eficacia es de- 
finitiva. 

En cambio, el que tiene que regir, disciplina en mano, a una masa 
individualista y caótica, puede dar a esta masa una apariencia de or- 
ganización; pero esa apariencia desaparecerá en cuanto el rector, a su 
vez, desaparezca. La contribución al progreso de este orden impuesto 
por el poder de uno sólo es siempre contribución precaria y pasajera. 

Y añadiré, por mi cuenta, para mejor retiatar sus ideas, una a&- 
dota que recordará él sobre Torroja. Decia así: - 

"i Gran lección la de Torroja! Un día en que le vi llevar a cabo, 
con su habitual tacto, una gestión que a mi me parecía imposible, le 
dije: a W í  darme usted la receta de mandar sin mandar, sino ro- 
gando.," 

El secreto de esta receta era su inteligencia y boadad. Y la expresión 
típica de esta bondad era el temple generoso de su espíritu, su adm'ira- 
ble amplitud. No temáis que cante de nuevo mi romanza predileda, la 
romanza de la tolerancia; aunque haría falta cantarla muchas veces 
todavía para que la aprendan los españoles desde el principio, desde que 
juegan al corro. Tolerancia o transigencia, que no son virtudes distin- 
tas como algunos pretenden buscando trincheras filológicas desde donáe 
defender su duraa de carazón. No: son una misma virtud, o, a lo sumo. 
matices de la misma virtud, difíciles de diferenciar. 

La transigencia, la tolerancia, no están, creo yo, bien definidas en 
nuestro Diccionario. Transigir, leemos allí, es "consentir en parte con 
lo que no se cree justo, razonable o verdadero". Ek decir, una virtud 
pasiva, de mera condescendencia para llegar a un acuerdo, añade el 
Diccionario, o para evitar males mayores. Puede ser que esto sea to- 
lerancia o transigencia, pero lo es de calidad ínfima La verdadera 
transigencia y tolerancia, la que sirve de material precioso e insustituible 
para cumplir el mandato divino de la paz entre los hombres de buena 
voluntad, es virtud mucho más alta y activa, inflamada por dentro de 



generoso amor. No se trata de consentir, en parte, con lo que no se 

cree justo, razonable o verdadero; se trata de comprender, de com- 
prender entrañablemente, todo lo que está fuera de nuestro concepto 
de la justicia, de la razón y de la verdad. Porque los conceptos human~s 
son todos relativos; y el pencar que los nuestros son los exactos 
e inconmovibles supone un necio orgullo, y, además, un absoluto des- 
conocimiento de la Historia. 

Os habéis dado cuenta de lo poco que he intervenido personalmente 
en el elogio a las actividades geográficas de Marañón. Pero es que os 
ofreci', y creo que lo he cumplido, hacerle hahlar a él, pues he empleado 
sus propias palabras. 

Cuando las personalidades dejan una obra escrita, ella les hace re- 
sucitar en la ocasión y darnos nuevas lecciones. 

No conocí personalmente a Marañón y no puedo citar, por tanto, 
ningún hecho referente a nuestra relación directa. Pero como dice el 
Evangelio, y siempre se cumple: "por sus fmtw los conoceréis". 
Acabamos de conocer a Marañón, Presidente de esta Real Sociedad 
Geográíica, como geógrafo entusiasta y preparado, a través de sus 
escritos; ahora sólo me queda, ante la eminencia de su aniversario, que 
se cumple mañana, desearle el descanso en la vida eterna, que é i  mismo 
+amo trabajador infatigable- se negó en la temporal, y pediros como 
agradecimiento a su labor general y a la que desarrolló, en particular, 
en esta Sociedad, una oración p m  su alma. 

Madrid, 24 de marzo de 1%9. 

Ciento Noventa 
MAPAS ANTIGUOS D E L  MUNDO DE LOS SIGLOS 1 A L  XVll l  QUE FORMAN 
PARTE DEL PBOGESO CARTOGRBPICO UNIVERSAL, COMPiLADOS, REPRODUCIDOS 

Y COMENTADOS 

CARLOS SANZ 

Nuestro propósito en esta ocasión es dar a conocer la imagen de la 
superficie terrestre t .  como se presenta en los mapas, pero no a través 
de la verdadera estampa que muestran los actuales, cuya exactitud a 
escala con la realidad del planeta podría decirse que es casi milimétrica, 
sino teniendo en cuenta que el mapamundi es un producto del es- 
fuerzo acumulado durante casi dos milenios por los hombres más 
destacados en el ámbito intelectual de las numerosísimas generaciones 
que han vivido en el transcurso de tan dilatado período, hacer pasar 
ante nuestra vista casi todas las imágenes del mundo que los hombres 
han contemplado en su respectivas é p s ,  y de las cuaies podremos 
deducir el concepto cósmico, geográfico, físico y aun espiritual que 
tenían del suelo que les servía de sustento y de aposento. 

Si nos propusiéramos definir lo que es un MAPA DEL MUNDO, 
quizás no llegaríamos a concordar lo que figurativamente se manifiesta 
en el breve espacio de la lámina que lo contiene con la realidad viva que 
representa, y su función y trascendencia en el curso de los aconteci- 
mientos histórimgeográficos, que, en definitiva, son los que han incli- 
nado siempre, o casi siempre, el fiel de la balanza que pende entre el 
dominio y la sujeción, problema angustioso que ha predominado en 
todos los tiempos el destino de los hombres y el de los pueblos. 

Entre otras muchas cosas, el Mapa del Mundo ha sido la clave que 
nos ha facultado para conocer, o mejor sería decir, para vencer la in- 
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memidad espaciai de la Tierra, o sea el primer obstáculo que impedía 
al género humano relacionarse y reconocerse miembro de un mismo 
tronco. 

Desde la mirada perdida en el horizonte infinito que el hombre 
primitivo lanzaría impotente al espacio avasallador, hasta la proyección 
en un plano de la "vera efigie" del planeta, configuradas sus islas y 
TIERRAS FIRMES continentales en el marco de un trazado nu- 
méricamente proporcional a la capacidad del modelo comparado, media 
todo el desarrollo de una cultma, cuyo exponente máximo ha sido el 
arte de conservar en gráfico (letras y figuras) los resultados que consti- 
tuirían la base de nuevos adelantos. Y así sucesivamente, hasta dar cima, 
como en el proc.aso cartográf~co, al triunfo definitivo que supone el cono- 
cimiento pleno, cabal y exacto del más tenebroso enigma que en el 
orden natural han debido desentrañar los hombres. 

En el principio, no fueron exclusivamente los viajeros de mar o 
tierra los que fijaron en un plano los límites y configuración del pla- 
neta que habitamos, y más justo será decir que la primitiva cmcep 
ción de la f m a  y capacidad de la Tierra fue obra de los pensadores 
o de aquellos que recibieron la inspiración como dádiva poética, o la 
revelación sobrenatural de cómo debía ser nuestro mundo, cuando 
todavía éramos incapaces de imaginarlo y menos aún de representarlo 
con algún fundamento experimental o práctico. 

Conviene, por tanto, no perder de vista este principio, porque en 
gen& se supone, y con justificada lógica por cierto, que la configura- 
ción de los Mapas del Mundo vendría a ser el resultado de la expe- 
riencia de caminantes y navegantes, que podían trazat "de visu" los 
contornos de los territorios por donde transitaban o navegaban. La 
verdad es que cuando se trata del Mapa del Mundo, el hombre comenzó 
por idearlo en un plano puramente teórico, y fue "a posterior?' cuando 
la experiencia impuso gradualmente las rectificaciones debidas, hasta 
llegar a la verdad que nosotros conocemos. 

Nos encontramos, pues, ante una auténtica y genuina creación del 
genio humano, que a partir de ideas y conceptos ha culminado en el 
instrumento trascendente que todo lo reduce al p e d  de sus líneas for- 
males y somete cuanto existe al conocimiento y valoración de unas 
figuras y de unos signos convencionales. 

L,m razonamientos que acabamos de exponer justifican sobrada- 

mente nuestro propósito de dar a conocer el Mapa del Mundo en sus 
múltiples facetas formativas, de modo que la sucesiva procesión de es- 
tainpas que constituyen el Corpus Cartográfico Universal prenda en 
nosotros como la imagen viva de algo que se halla en constante e in- 
cesante perfeccionamiento, y se acentúe en cuanto los conozcan la 
convicción de lo mucho que debemos a estos gráficos, que nos han 
guiado siempre por entre las densas tinieblas de lo desconocido, hasta 
alcanzar en la dos veces milenaria etapa de los descubrimientos los 
principales objetivos geográficos que han encumbrado al hombre como 
auténtico señor y rector de todos los demás seres creados. 

Naturalmente, que no hemos de olvidar las circunstancias que de- 
terminaron el desarrollo técnico que la confección de mapas ha ido 
conociendo en el transcurso de los siglos. Tales, por ejemplo, los di- 
versos tipos de proyección, los sistemas de enfocar la dirección y de 
medir las distancias, etc. Pero esos problemas de perfeccionamiento 
tecnológico los eludimos ahora, en primer lugar, por estar bien estudia- 
dos por otros autores buenos conocedores del terna, y, sobre todo, 
porque preferimos concretar la atención en la visión de canjunto, con- 
vencidos como estamos de las múltiples enseñanzas que pueden ddu-  
cirse de la escala progresiva de sus diierenaas, que nos mostrarán 
en cada caso las diversas situaciones que tuvo que resolver el proceso 
histórico al quedar sometidos los acontecimientos al unperativo de las 
variantes cartográficas que se iban produciendo, a veces de forma real 
y en ocasimes como simples espejismos (l), que llegaron a perturbar 
durante siglos y aun milenios el curso normal del efectivo progreso. 

Tampoco aludiremos a las causas primeras que movieron a los 
hombres a lanzarse a la aventura de los descubrimientos, y especialmente 
nos referimos a los realizados por medio de la navegación de altura, 
aunque si debemos recordar que las expediaones que se organizaron 
con tales fines no tuvieron nunca un carácter desinteresado o deportivo, 
como se diría ahora, sino que su protagonistas se propusieron siempre 
someter al imperio de su voluntad la de aquellos seres a los que 
llevaban, con la luz y las ventajas de su civilización, la evidencia de 
otros mundos más desarrollados, a cuya ÓrEta espiritual, cultural y 
económica pretendían atraer. 

(1) Recuérdese el de la TERRA AUSTRALG RYWTA. 
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Con lo dicho pretendemos haber aclarado el objetivo principal que 
nos proponemos abordar en esta ocasión, que es el de facilitar un 
conocimiento exigente, por lo auténtico y fidedigno, del proceso carto- 
gráfico universal, a fin de servirnos de él como medio de verificar 
si las grandes etapas de la Historia coinaden con el movimiento ex- 
pansioaista que se produce en los mapas. Con este procedimiento se 
podría fácilmente comprobar la veracidad de los relatos al uso, y, sobre 
todo, tendríamos conocimiento de un hecho de extraordinaria impor- 
tancia que hasta ahora parece haber pasado inadvertido. Nos refe- 
rimos a la prioridad de los Mapas del Mundo sobre la efectividad 
de los acontecimientos. Ecta circunstancia ha de contar mucho como 
elemento constitutivo de la Historia. 

Si bien lo consideramos, todo hecho histórico se produce en un 
espacio determinado de la Tierra, lo que implica necesariamente el 
conocimiento de esa región antes de que se produzcan los hechos. Esto 
quiere decir que el descubrimiento geográfo-cartográfico, con funda- 
mento real o simplemente conjetural, ha de preceder a cualquier género 
de acontecimiento, y por consiguiente podemw afirmar que la Historia 
corre en pos de la cartografía, a la que sigue cano consecuencia inme- 
diata y directa de sus adelantos y progresos. 

Henos, pues, ante la revelaci6n de m verdadero descubrimiento: 
&a cartografia como precwsora de b Historia, y pos tanto la supedi- 
tación de la Maestra de Ira Vida a las líeas y signoc wnvencionales que 
dan f o m  a los mapas. 

Que esto sea cierto o simples sutilezas imagi ivas  nuestras es 
lo que nos toca demostrar con el breve análisis que inmediatamente 
procedemos a realizar del extenso conjunto de mapas que presentaanos. 

Comienza la serie con el Mapa del Mundo del español Pompani0 
Mela. %te mapa es de composicián moderna (el Único que no es ori- 
ginal de todos los reproducidos), pero su configuración responde exac- 
tamente a la teoría geagráfica que expone el autor en su conocida 
obra De situ wbis o "Descripción de la Tierra", compuesta hacia el 
año 40 de nuestra Era. Por primera vez se trata de representar un 
ALTER ORBIS, O sea la existencia de un hemisferio austral, en el que 

habitarían nuestros antípodas. Esto, como se comprenderá, es sólo una 
teoría, pero cuyos postulados geográficos perduraron en el curso de 
todo el proceso cartográfico. 

Sigue a continuación el Mapa ecuménico, o del MUNDO co~ocmo, 
trazado a mediados del siglo 11 de J. C., por el alejandrino Claudio 
Ptolomeo. En este mapa no se hace concesión alguna a la fantasía, ni 
siquiera al cálculo problemático. Se recoge en el trazado de su configu- 
ración la visión realista del mundo conocido en la Edad clásica, o sea 
los términos de la superficie terráquea que conocían los antiguos en 
los comienzos de nuestra Era. Se observan en este mapa, el más antiguo 
del mundo que ha llegado hasta nosotros, muchas y muy notables 
deformaciones, pero, no obstante, sus contornos coinciden de algún 
modo con el trazado de los mapas a~hmles aplicado a ías regiones co- 
rrespondientes. 

También se advierte que en la composición del mapa tolaaico 
no hay mezcla alguna de pasión ni aun de creencia religiosa, sino 
simplemente la transformación en líneas de los resultados de unas 
medidas y de unos cálculos matemáticos y astronómim laboriosísimos, 
que por sí mismos denuncian que n<i es obra personal de un cartógrafo, 
por genial que éste fuera, sino el producto del conocimiento acumulado 
de muchas generaciones de sabios, que finalmente plasmaron en los 
contornos de su proyección la verdadera imagen del mundo que ellos 
conocían, limitándose a denominar TERRA TNCOGNITA las regiones su- 
puestas, pero que aún no habían sido exploradas (2). 

Con los mapas de Pomponio Mela y el de Ptolomeo podemos es- 
tablecer las dos vertientes por las que va a transcurrir d proceso 
cartográfico: la teórica o imaginativa y la experimental, como resultado 
de cálculos y mediciones. 

Hacia el año 430 de nuestra Era, y ya en plena decadencia el 

(2) Los antiguos sólo se preocupa& de los limites del CE- o sea 
la parte del mundo que ellos conocían y habitaban. Estrabón declara repetida- 
mente (II.5.13 = 11.5.54) que el geógrafo no ha de preocuparse de otra cosa que 
de los hechos que se relacionan con el CEcumene. 
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mundo pagano, se produjo la maravilla cartográfica, que es el PRIMER 

MAPA DEL MUNDO CON LA REPRESENTACI~N DE LOS DOS HEMISFERIOS, 
como representación de la teoría "quadrifida" de la Tierra, que Macro- 
bio expone en su famosa obra Commtdz(s ex cicermis in smniicm sci- 
W i s .  

Todos los lectmes del BOLET~N DE I,A SOCIEDAD GEOCRÁPICA 

conocen el estudio, densamente ilustrado, que publicamos en el tomo CII, 
relacionado con el mapa de Macrobio en la venturosa ocasión de darlo 
a conocer. Por este motivo nos limitaremos a resumir lo que Macrobio 
expone en su libro: que el Océano divide el globo en cuatro partes, y 
otras tantas idas relativamente proporcionales, equidistantes y habitables, 
una de las cuales la ocupamos nosotros. Considera que todos los hombres 
de la región septentrional son de la misma especie, puesto que habitan 
en la misma latitud, pero a la vez ignora cómo serán los humanos de 
la parte habitable inferior o austral de la tierra. 

En el mapa que acompaña la obra de Macrobio figuran represen- 
tados loa dos hemisferios exactamente igual que en los mapa-mundi 
ar&des. Cada uno de estos hemisferios se divide a la vez en dos partes, 
por el álveo o cauce del Océano que circunda toda la tierra en el sen- 
tido del M o r ,  y a ambos extremos de Oriente y Occidente se pro- 
ducen las dos comentes, que fluyen, respectivamente, hacia el norte y 
hacia el sur. De este modo queda configurada la superficie de la Tierra 
en cuatro grandes islas, en una de las cuales habitaban los hombres 
del mundo entonces conocido, y las otras tres zonas también eran 
consideradas pobladas, aunque, según Macrobio, jamás llegaríamos a 
<ion-las por impedirlo la navegación y el zbrasador mlor de la zona 
tórrida.. 

No salimos de nuestro asombro al comprobar con qué pasmoso 
acierto logra Macrobio esquematizar la división territorial de la w- 
perficie del globo en cuatro regiones habitables, las que, salvadas las 
naturales proporciones, recuerdan la situación geográfica de ambas 
Américas, la del mundo antiguo y las partes entonces desconocidas 
del Africa meridional y Australia. Lo lamentable fue que los copistas o 
editores de la obra en los siglos posteriores abandonaran esta imagen 
perfecta de su teoría y la reemplazaran por el conocido WA  UN^,- 

SAL, compuesto de un solo hemisferio. 
El mapa y la teoría "quadnfida" de Macrobio tuvieron una amplia 

difusión en la Edad Media, a juzgar por el número de códices que aún 
existen, y después de la invención de la imprenta se multiplicaron las 
ediciones, cuyas fechas de impresión corren desde el año 1472 (se cita 
como probable una de 1468) publicada en Venecia, hasta la extractada 
de Nueva York, impresa en 1952, y nuestro estudio, que es de 1W. 

Puede afirmarse, por consiguiente, que tanto la cartografía me- 
dieval como de la EQd moderna y aun la contemporánea aczican 
de algún modo la influencia de los conceptos geográficos de aquel gran 
erudito que fue Macrobio. Datos que debemos tener bien presentes, 
por cuanto apoyan la tesis que nosotros mantenemos sobre la prioridad 
de los mapas del mundo en el desarrallo de los acontecimientos geográ- 
ficos universales. 

De la primera mitad de la Edad Media se ha dicho que fue una 
etapa estéril en cuanto a la producción y progresa de la cartografía se 
refiere, y a h  se sostiene que durante esos largos siglos la confección de 
mapas sufrió un acusado retroceso. Para no citar plumas ajenas, di- 
remos que nosotros mismos nos hemos expresado en tal sentido en 
diversas ocasimes. 

Los mapas del mundo que conocemos de la segunda etapa medieval, 
adoptaron en general la forma circular (ya empleada en la época romana), 
basada en la creencia de que la tierra era semejante a un disco sumer- 
gido en las aguas oceánicas. Debemos tener presente que la forma 
circular no tiene que ver nada con la esférica, que es la verdadera de 
nuestro planeta. 

En los mapas circulares aparece la superficie terrestre circundada 
por el gran Océano, que la tiene como aprisionada dentro del ámbito 
de su perímetro. Este concepto geográfico del mundo había de idluir 
radicalmente en los demás órdenes del saber humano, e incluso vemos 
cómo determinados hechos muy principales de caracter religioso tratan 
de adaptarse a las exigencias de esta supuesta forma circular, en la que 
se representa el Paraíso Terrenal en situación litoral muy destacada, y 
la ciudad de Jerusalén en el centr~, como punto culminante de todo 
lo creado, 

8 
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Indudablemente, que este modo estrecho de considerar los límites 
del mundo había de determinar la actitud jerarquizante y otdenancista 
que adoptaron los que por entonces cargaban sobre sus conciencias la 
responsabilidad del gobierno del pueblo y de la Iglesia. Porque si el 
mundo tenía un cerco, y un cerco tan apretado, era necesario que se 
amoldaron a él los seres que lo habitaban. Y natura,lmente se estableció 
la pugna entre la realidad geográfica y la ficticia representacih de los 
mapas circulares, que irían poco a poco abriendo sus horizontes, cuando 
se hizo patente el conocimiento de la regiones sudorientales de Asia 
descritas por Marco Polo y demás viajeros medievales, y las del oeste 
de Africa, las del norte: Escandinavia, Groetlandia, etc. Por fin b s  
de añadir que las islas atlánticas ya se representan en el Mape de An- 
drea Bianco de 1436 (con anterioridad, Gguran en la carta marina de 
1424). 

A la medida de nuestros conoamientos actuales comprendemos la 
actitud equivocada de pretender poner lúnites tan ech-edros a la realidad 
geográfica y cósmica que constituyen los valores efectivos de la Tierra, 
con la nefasta consecuencia de supeditar la capacidad de desarrollo 
hwnano a una estructura teórica, que no se sustentaba más que en la 
mezquindad imaginativa de aquellos que no podían admitir la existencia 
de antípodas, por no entender cómo podrían sustentarse con los pies 
en posición contraria a nosotros, y se Opwían por principio a cualquier 
manifestación que contradijera lo más mínimo una interpre€auón literal 
de lo que dice la Biblia. 

Sin embargo, no podernos enjuiciar en la actualidad e1 modo de 
actuar de aquella gente sin tener en cuenta las diúciles circunstancias 
en que se desmliaba la vida, principhente en la Iglesia, en tan 
lejano tiempo, sometida a la presión de las invasiones nórdicas y a 
la resistencia decadente de unos puebloc; que s a h  del paganismo 
tarados con las mil y una supersticiones propiar, de un mundo de tinie- 
blas, amén de las incesantes acometidas que d m k  siglos sufrirkm 
los cristianos, acosados por la a d h  de las huestes musulmanas. 
Eran, aquéllos, tiempos revueltos, poco p o p a a s  para las especula- 
ciones cientificas o filosóficas. Lo qucr importaba era resistir, y el d o  
hecho de sobrevivir había de considerarse como una reconante victo- 
ria. Se vivía en castillos y recintos amurallados, y no puede extrafiar- 
nos que el mismo ámbito terrenal se considerara también como una 

inmensa fortaleza, donde se habían de sujetar sus pobladores a un 
régimen de vida extremadamente rígida y disciplinada. 

Casi inadvertidamente se pasa del mapa cirdar, que tiene su 
máximo exponente en el de Fra Mauro de c. 1459, al planisferio 
(representación d d  mapa de la esfera en un plano) de 1457, atribuido al 
físico Paolo Toscanelli, quien, como se sabe, no sólo consideraba la 
tierra de forma esférica, sino que además afirmaba que la navegación 
entre los dos extremos del arco España-India (según su teoría), era 
posible, y aun fácilmente realizable por la poca distancia que los se- 

pamba. 
Es de notar que aún nos movepos en un ámbito de ideas, pero que 

han de repercutir en los principios que sustentaban los demás órdenes 
vitales, sin excluir, desde luego, los de carácter espiritual. Porque de 
considerar la Tierra como un disco rodeado de agua a conceptuarla como 
una esfera, que por definición ha de ser independiente, aunque forme 
parte de una estructura planetaria más completa, el mecanismo funcional 
es tan radicalmente distinto que no cabe duda que los movimientos 
culturales y políticos que se suceden por entonces quizás podrían 
explicarse a partir de estas mutaciones cartográficac, aparentemente in- 
trascendente~. 

Los últimos mapas q w  ponen colofón a b etapa medieval son los 
de Henricus Martellus Gerrnanus y el Globo de Martín Behaim, cuyas 
fechas oscilan entre las, años 1490 y 1492. En el planisferio niurai 
MARTEI,I,US-YALE la escala de longitudes, a partir de un meridiano que 
pasara por el cabo de San Vicente, se extiende a los 270" en la parte 
más oriental de Asia, comprendida Ia isla de Cipango (Japón). Según 
esta escala de longitudes, sólo faltaba explorar los 90" que totalizarían 
los 3600 en que se divide la esfera, menos la distancia que separa la 
Península Ibérica de las Islas Azores, ya descubiertas por los portu- 
gueses. Estos datos reveladores coinciden sorprendentemente con la dis- 
tancia, que según el cálculo de don Cristóbal Colón debía separar la 
Isla de Cipango de las Canarias: unas 750 leguas de mar abierto. 

Sobre el Globo de Martin Behaim del año 1432, cuya representación 
se identifica con el mapa de Martellus, bastaría señalar que se trata del 
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primero que se conoce, lo que por sí mismo indica que la idea de !a 
esfericidad de la tierra había pasado del plano descriptivo al plástico, y, 
por tanto, que se aceptaba como una verdad indiscutible. 

Insistimos en recordar que aún nos movemos dentro del ampo 
de las teoríac, supuestamente fundamentadas en razones ciertas, y que 
no tardaría en demostrarse que eran totalmente falsas. Nos referinlos, 
prinapaImente, a la. corta distimeia, que según Toscae& y Martellus, 
debía separar las costas de la India de las de Ekpaík Sin este error 
cartográfico es posible que Colón no hubiera emprendido jamás su pri- 
mer viaje trasatlántico. CoInprénclase, pues, lo mucho que la Historia 
debe a la invención & un mapa. Ni más ni menos que el desaibruniento 
de América Y precisamente porque su representauósi era Msa. 

En el a50 de 1492 se produjo el acontecimiento geográfico más fe- 
amdo que registxxlra b Historia: El Pr iwr  Viaje Tmat16ntico & tms 
Tres C w a k b ~  m p b n e a h  pm Colón. Pocos meses despuRs, hacia 
el mes de &ni de 1493, comenzaron a circular por Europa las primeras 
ediciones dd  fomos~sUn0 mensaje en el que el Prima Almirante de 
la Mar Ocho aiirma haber pasado a las hdias después de treinta y 
tres dias de navegación, siguiendo M rumbo bácia Poniente. 

En la primera edición en lengua- ~~ en folio, i m p  por 
Pedro Posa en Barcelona, se habla sólo de las Indias, pero en las 
siguientes, en latín, pu- en Ruma y &ras ciudades de Europa3 
se amplía la expresión en un preámbulo que antecede el texto coloni- 
Vio, y se dice : ". . . de Insulis sapra Gaogem nuper invmtis". Además, 
en el cuerpo de la Epístola el autor añade que ha arribíido a la Pro- 
vincia de Cata.yo (China). 

La noticia debió causar una sensación e n m e ,  por b quie suponía 
el triunfo de haber atravesado el tenebroso m, empresa que durante 
tantos siglos se había considerado irreaJhMe. Y no sólo por la dis- 
tancia a navegar, sino principalmente por tenior a los fatídicm presa- 
gios de las muchas leyendas y ~ s t i ~ e s  que desde tiempo inme- 
morable entenebrecian el O c b o  m la sola evocación de su nombre. 

I,o que ha de parecer adrruio es que no repercutiera en la carto- 
grafía el ao de un aconteciruiento geográfico tan importante. Hasta 

el año 1500, fecha del planisferio de Juan de la Cosa, no aparecen re- 
presentados los descubrimientos transatlánticos en ningún otro mapa. 
Ocho años transcurridos desde 1492 nos parece mucho tiempo para 
no sospechar que hubo alguna razón que impidiera dar a conocer la 
situación, forma y dimensión de tan resonantes hechos. 

En rigor, lo que cabe pensar de tan prolongado mutismo cartográ- 
fico es que nadie consideró entonces que hubo descubrimiento temto- 
rial alguno, pues lo que el Almirante afirmaba, y por cierto de manera 
muy contundente, es que había pasado a las Indias del Ganges, a la 
Isla de Cipango (Japón), y a China, o sea a la Provincia de Catayo, 
tres grandes reinados que los mapas ya representaban desde hacia 
mucho tiempo. A este propósito recordemos que en el planisferio de 
Francisco Roselli trazado e impreso hacia el 1500, o sea unos d o  
años después de la primera navegación transatlántica, no figuran aún 
los nuevos territorios, lo que a juicio del profesor Sebasttiano Crinó, pre- 
sentador del mapa, no hay que atribuir a ignorancia del cartógrafo, 
sino a la creencia general de que Colón no había descubierto nada. 

Lo que verdaderamente rewlucionó el concepto geográfico que tra- 
dicionalmente se tenia de la superficie de la tierra fue la aparición, a 
partir del año 1503, del famosisimo opúsculo titulado Mmus NOWS, 

cuyo autor, segh  reza en la portada, es Américo Vespucio. En las 
breves páginas de esta Epístola que el piloto florentino escribió a su 
amigo y patrono Lorenzo de Medici para notificarle los resultados 
de su supuesto tercer viaje trasatlántico, se hace la manifestación ins- 
piradisima de considerar lícito Uamar NUEVO MUNDO la vasta exten- 
sión territorial cocrtera que dicen haber explorado en una navegación, 
al remontar los 50" de latitud sur. 

La trascendental y sorprendente declaración del MUNDUS ~ o w s  al- 
canzó el eco resonante que proclaman las numerosas ediciones que se 
publicaron en el breve período de unos años. Y casi simuitáneamente 
apareció la relación en italiano (La Lettera) de los cuatro viajes, tarn- 
bién de Américo Vespucio, que recogen 10s miembros del Colegio Vo- 
sagense de Saint-Dié para traducida al latin deducir de sus afirma- 
ciones las líneas formales del nuevo mundo, que uno de ellos, Martín 
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Waldseemiiller, va a plasmar en la configuración cartográfica más sor- 
prendente que jamás se haya conocido. 

Vea el lector la reproducción del Mapa mural del Mundo de Hen- 
ricus Martellus Germanus (XARTELLUS-YAL~) inmediatamente anterior 
al primer viaje trasatlántico de Colón (ca. 1490), y si la compara con 
el de WalseemÜ1ler de 1507 observará con sorpresa que ambos mapas 
san casi idénticos y a la vez complementarios, pues lo único que ha 
hecho W d d s e d e r  ha sido intercalar el nuevo continente, cuyo tra- 
zado oriental ha tomado de otro mapa manuscrjto b d o  Caverio 
(a. 1502), y a1 situarlo precisamente en el espacio comprendido entre 
los ZJB y los 360" que faltaban rellenar en el Martellus, ha obtenido 
una representación. virtualmente semejante a la que en realidad tiene 
la inmensidad territorial de América. Y esto sucedia en 1507, siete 
&os antes de que Vasco Núñez de Balboa descubriera el Mar del Sur, 
y cuando nadie sospechaba aún la existencia del &:Pano Pacífico. Este 
prodigio de anticipación dográf ica  es la más clara demostración de 
cómo el hambre ha actuado en la Historia con acierto,  SO no siempre 
con plena mnciemcia de lo que hacía. 

En este caso concreto vemos c ó m  gracias a la configuración del 
Martellus, doblemente equivocada, pues no sólo falta la representación 
del continente americano, sim que por añadidura se acortaba cuatro 
o cinco veces la distancia entre la Penín5~1a Ibérica y el litoral de Asia, 
el impaciente Colón corrió en pos del seaiuelo cartográfiw al ernpren. 
der Ira aventura de su primer viaje, can los fecundos resultados que 
todos COnM:emos. 
h al Mapa mural de Wddsemdk del &o 15(n s u d ó  otro 

tanto, pero a la inversa, pues al adelantar la representación de A~$ÉRI~A 
como un nuevo continente, cuando todos los demás opinaban que era 
una parte de Asia, pudo influir decisivamente en el curso de los acon- 
tecimientos g ~ c o s  posteriores, pues bastará recurdar que S&ner, 
tomando por base la configuración del mapa de WaEMli l ler ,  eoaipuco 
su famoso globo en el año 1515, que a su vez inspiró -segEui se di- 
la expedición de Magallanes-El Cho,  que frie la primen que circun- 
navegó la Tierra. 

EI Planisferio m u d  de W d d s ~ 1 e r  continuó su marcha triunfal, 
aunque bajo el ~mErre  de otros a u t o ~ s ,  pues en 1520 lo copió ser- 
vilmente Pedro A w o ,  quien, & reparo de ninguna clase, se nombró 

a sí mismo autor de la carta, que por cierto pasó como el primer 
mapa impreso, en el que se representaba el continente con el nombre 
inscrito de AMÉRICA, hasta que a los coinienzos de nuestro siglo los 
profesores Fischer y Wieser descubrieron el Waldseemüller en la biblio- 
teca del príncipe Francisco Waldburg-Wolfegg, en el castillo de Wol- 
fegg en Wlürtemberg. 

El mimo Pedro Apiam reprodujo el mapa de WaldseemRilíer 
el año 1530 con una artística proyección cordiforme, y también figura 
en su popularísima COSMOGRAPHIA, aunque bastante perfeccionado en 
sus perfiles básicos. Otros muchos autores se inspiraron en el mapa 
de Ilacumilus (nombre grecolatinizado de Waldseerniiller) para la elabo- 
ración de los suyos, como es fácil comprobar pasando revista a la serie 
de planisferio6 que se reproducen. 

Al mapa mural de Waldseenniller no le faltaron contradidores, pero 
lo extraño es que fuera él mismo quien lo combatió con la producción 
de otros mapas, muy famosos también en la historia de la cartografía, 
debiéndose mencionar especialmente la CARTA MARINA DEI. ANO 1516, 
en la que se omite la representación de AMÉRICA como continente in- 
dependiente, y en cambio se inscribe el nombre de CUBA, como si fuera 
parte de Asia, tesis que aceptaron otros muchos cartógrafos del si- 
glo m, que continuaron confundiendo en sus mapas la representación 
de América con la del continente asiático. 
Todavía hemos de mencionar atro de los problemas más enigmá- 

ticos que ha producido la historia de la cartografía. Nos referimos a 
la supuesta existencia de una TIERRA AUSTRAL, cuya extensión debía 
ser equivalente y aun superar la de los demás continentes conocidos. 

El tema lo liemos estudiado recientemente en este mismo B O L E T ~  
con e1 título de CARTOGRAF~A HIST~RICA DE LOS DESCU#RIMIENTOS AUS- 

T R A L ~ ,  que comprende la reproducción de unos 80 mapas históricos, en 
los que puede seguirse, a la manera de las secuencias de un Uni, el 
desarrollo del proceso que tuvo en jaque durante unos dos mil años, 
a sabios, políticos y navegantes, que se afanaban tras la sombra de una 
entidad, que apenas tenia mayor realidad que la de un engendro imagi- 
nario, como uno de los tantos dioses falsos que el hombre ha creado y 
reverenciado en todos los tiempos. 

i Qué contraste el de la legendaria  TE^ AUSTRALIS con el des- 
cubrimiento del verdadero Nuevo Mundo (América), que se reveló sin 



sospecharlo nadie y cuando menos lo esperaban los de las tres carabelas, 
que navegaban en busca del "Reino del Gran Can"! 

Gran lección que la cartografía nos ofrece con el testimonio fide- 
digno de sus represmtajones contemporáneas, inspiradas o inventadas, 
i qué importa!, si de manos de la verdad, de su apariencia o de sus apro- 
ximaciones, hemos sido orientados hacia la consecución del gran objetivo 
de la Historia: el conocimiento real del mundo que habitamos, base pre- 
via e indispensable para proseguir la inimaginable aventura del espacio 
YA POSITIVAME:N~ C O ~ N Z A D A ,  que es la obra común de todo el gé- 
nero humano. 

, S Conderaciones F e s .  I ' 

, I I  . i l i  , 8 ' ' ?  

Hemos de ciar fin a etos preliminares con unas breves reflexiones, 
que no agotan, ni m d s i m o  menos, el tema palpitante que nos ofrece 
la serie de mapas del mmdo que reproducimos, considerados todos y 
cada uno de ellos amo  etapas sucesivas de la formación de la verdadera 
imagen de la superfije de la Tierra, en la que todos nocotros nacemos, 
vivimos, nos desarrollamos y aspiramos a la perfección. 1 )  )- 

Si después de esta jornada nos preguntáramos d porqué y para 
qué pretendemos conocer la historia de la evolución que han seguido 
los mapas del mundo en el transcurso del tiempo hasta alcanzar su 
formación acabada y definitiva, nuestra respuesta habrá de ser cat+ 
rica: no nos corif~~namos con poseer los instrum&tos que nos hacen 
dueños y señores de todos los demás seres creados sin tener conciencia 
clara de cuanto hacemos y de la responabiidads que por ello nos incumbe. 

Con un Mapa del Mundo en la mano, el hombre tiene ante sí la 
representación de todo cuanto existe. Tierra, agua y aun el cielo que 
se da por supuesto son los elementos primarios configurados en un 
mapa, que a la v a  con los constitutivos de la propia naturaleza. Pero, 
además, en la breve área de su contorno se establecen categorías entre 
los diversos territorios en los que se asientan los pueblos que dominan 
o que viven sometidos. 

Por la serie históri~íi de los mapas del murtdo, nosotros sabemos 
que todo existía desde el principio y también que había otras naciones 
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que se generaron independientemente y aun qu lograron un alto grado 
de civilización, pero ignorándase grandes grupos de éllas entre sí. La 
unidad terráquea existía como soporte de todo lo demás, pero el hombre 
vivía incomunicado en regiones desconoadas o prácticamente inacce- 
sibles. 

Fue al compás del progreso cartográfico universal como se inició 
y desarrolló el curso de los grandes descubrimientos, o sea los de 
aquellas tierras aisladas entre sí por barreras naturales inabordables. 

Al enírentarse los hombres de distintos orígenes geográficos com- 
probaron que aiin no habían perdido el parentesco que los vinculaba 
a un mismo tronco. Reconocieron, en fin, que eran hermanos. Válgatios 
aquella expresión de Colón en su famosa Carta, cuando dice : "... en 
estar klm fm#a aqd m he W I d o  h b r e s  mvsl*udos, cconoo muciws 
pensaban, mvzs mtes es toda gente & -4~ lindo acaikmiento ...". 

La. natudeza no había corrompido aiin los valores éticos y esté- 
ticos que son ornamento y virtud del rey de la Creación. Pero algo más 
hondo los separaba radicaímente como si fueran seres de distinta con- 
dición y especie. Los unos eran hijos de la Cruz y 10s otros no cono- 
cían todavía a Cristo. Este era el imperativo que hacía irrenunciable 
la búsqueda de almas para sacarlas del abismo tenebroso al espiendor 
de la luz evangéiica. Porque "nada hay d t o ,  sino pwa ser des&o, 
y no hay nada escondido &o para p . e  mmgt~ o & Id' (San Mar- 
cos 4. 2223). 

Se argüirá que no siempre las empresas descubridoras tuvieron 
un sentido auténtico ni literalmente religioso. Es decir, que no se es- 
pecifica ni en los documentos ni en los mapas los propósitos religiosos, 
aparentes o reales, que impulsaba a los navegantes a confiar sus vidas 
a las frágiles estructuras de las naves de entonces. Y más aún se 
podría decir que m& antes de la venida al mundo en ovne mortal 
de N. S. Jesucristo ya había sido descubierta una buena parte de la 
superñcie de la Tierra. 

Muy cierto todo eso. Pero lo que nos importa a nosotros es lo que 
ha ocurrido en el mundo desde que el hombre da señales de su presencia 
en este planeta. Precisamente ésa es una de ks razones de nuestros traba- 
jos : distinguir entre los acontecimientos generales, sin vinculación causal, 
y aquellos otros que tiene una relación más o menos directa entre sí, 
pues nosotros aceptamos, como es lógico y natural, que desde antes de 
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emprender una construcción ya existan los materiales necesarios para 
levantarla, e incluso que pudieran proceder de otros monumentos de 
valor notable que por alguna causa habían sido derruidos, pero mantene- 
mos, en cambio, que existe un proceso histórico de reunificación del 
género humano independiente de todos los demás sucesos ocurridos y 
por ocurrir que no estuvieran con él ramificados. Que este proceso 
histórico de reunificación del género humano se genera en un punto 
determinado de lugar y de tiempo, y en su desarrollo juega un papel 
fundamental de incalculablt eficacia la manifestación literaria por medio 
de la escritura, y la figuración gráfica, o sea los libros y los mapas. 

Ciéndonos en esta ocasión a los mapas, hemos visto que el proceso 
se inicia con uno relativamente perfecto: el Mapa Ecuménico de Ptolo- 
meo. Desde entcmces a nuestros días, todos los que se producen guardan 
una relación de parentesco, pues ninguno hay hasta tal punto indepen- 
diente que no conserve algún trazado del mapa anterior que le ha 
dado origen. 

Contamos, por consiguiente, ron un CORPUS, que podemos examinar 
en su conjunto y en sus partes para deducir conclusiones convincentes 
en cuanto a los factores que principalmente intervinieron en el curso 
de los descubrimientos geográficos, y sobre todo nos dar5 a conocer 
este CORPUS, con la más evidente justificación de lugar, tiempo y per- 
sonas, que el proceso cartcgráfico universal es una creación de orden 
instrumental, que se genera, evoluciona y desarrolla al compás de la 
necesidad de expansión espiritual y temporal de los intereses cristianos 
en el mundo a cuyo servicio permanece desde siempre. 

Por supuesto que no basta enunciar una verdad para que sea digna de 
consideración y crédito. Por eso creernos indispensable profundizar en el 
estudio de la riqueza informativa que nos ofrecen estos mapas, y seguros 
estamos que no se verán defraudados cuantos se adentren en el torrente 
vital de su caudalosa luz. No olvidemos nunca que en el espacio de 
un mapa del mundo no queda ni un solo milímetro vacío de signi- 
ficado, e incluso cuenta tanto lo que ya se sabe como lo que aún 
falta por descubrir. Así, por ejemplo, en el de Ptolomeo, que no es 
un mapa del mundo, sino ecuménico, o sea que sólo representa los 
territorios conocidos y habitados, la indicación TI%- INCOGNITA que 
se lee en sus márgenes litorales vale tanto como una invitación a pro- 
seguir adelante con los descubrimientos en un mundo cuyos límites 

ni siquiera se suponen, por lo que la figura de la Tierra queda como 
cosa incierta. 

Si ahora pasamos la vista al Mapa de los dos Hemisferios de Ma- 
crobio, nos damos cuenta que el problema fundamental de la forma de 
la Tierra como unidad sustantiva queda resuelto. 

Precisamente, las interrogantes que desde su iniciación plantea 
el proceso cartográfico que nosotros estudiamos radican entre la explo- 
ración integral de los espacios que quedan por descubrir en el mapa 
ecuménico de Ptolomeo y los límites que marca la esfericidad del pla- 
neta en el mapa universal de Macrobio. Un binomio que había de 
quedar resuelto con la representación del Mapa Científico del Mundo 
actual, en el que se conocen las partes y el todo con la precisión de una 
cuadrícula milimétrica. 

Consecuencia inmediata e incluso anticipada del conocimiento per- 
fecto de la configuración de la superficie terráquea fue la proyección 
autoritaria de las potencias que protagonizaron los movimientos de 
expansión geográfica sobre las regiones descubiertas. Proyección que 
tuvo un carácter civilizador y cristiano especialmente en cuanto toca a 
la labor de Portugal y España, las dos principales protagonistas de los 
grandes descubrimientos geográ£icos, que no estuvo exenta tampoco de 
su porción utilitaria, pues el oro, las especias y otros géneros de bienes 
gananciales jugaron también su parte, como señuelo que orientaba las 
naves hacia un destino deslumbrante. 

Pero no sólo hemos de reconocer lo que de inmediato se quiso o 
se pretendió entonces, que eso sería relato, más propio de la crónica 
menor. Lo que a la Historia le importa es lo que red y efectivamente 
se consiguió. Y nadie que tenga ojos para ver podrá negar la evidencia 
de la Unidad Geografica lograda por medio de la posición clave del 
inmenso Gmtinente nuevo, que cubre uno de los hemisferios de la 
Tierra y ha sido la base dominante de nuestro phneta, desde donde 
el impulso de evangelización, iniciado en los tiempos apostólicos, per- 
manece incesante envolviendo a todos los hombres en la tupida red 
espiritual, que los sumirá en un destino sobrenatural y glorioso. 

Por fin nos hallamos en presencia de esos dos grandes escándalos 
de la Historia, que son la SNCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS, y la m- 
LACIÓN DE A-ICA. Porque no hay razones humanas para explicar 
que el Hijo de Dios se hiciera hombre, ni que todo un Nuevo Mundo 



apareciera insospechadamente, como tierra de promisión, para que los 
cristianos enseñorearan el planeta. 
Si embargo, ése es el nudo de la cuestión, que pone acento dra- 

mático al desenvolvimiento y al futuro de todos los negocios humanos. 
Porque es cierto que poco cuesta reconocer la existencia de un proceso 
histórico-geográfico que ha m + d o  al g á i m  bumar~o. Tampoco 
se piede negar que la aparición insospechada del continente américano 
ha constituido la base, inexpugnable hasta ahora,, desde donde se ha 
dominado el mundo. Pero lo que no resulta fácil de creer es que se pre- 
tenda convencernos que un Poder sobrenatural ha internesiido direc- 
tamente en los momento más señalados de !a Historia, quedando reie- 
gado e1 hombre a mero ejsutank m ocasimes decisivas o determi- 
nantes del curso de los acontecimientos. 
Ia razón se opone por principio a admitir cualquier realidad que 

no sea demostrable dentro de un orden natural, evidente y lógico. Pre- 
cisamente por con£onam~os nosotros m. tales q d s i t o s  nos esfor- 
mas en Jmbm d eampo histórico con k veraz información que noc 
presta el Corpus C a ~ ~ ,  a fin de que pieda ayuda- a comprm- 
der como algo positivo, natmd y dmtífico lo que de otro modo habría 
que redimar corno ~~ vidda de credulidad, o bieR acep 
tarb como pmdigio o portento, lo que p no pateae.ce al orden de los 
conmhnieatos rzmmbla. 

Con estas p.libras damos fin a estos preliminares, caáiando una 
vez más que los Mapas antiguos del M d o ,  que tanta luz derramaron 
sobre otras gefl~rachoj pretéritas, tengan aún el poda de persuadimos 
que la grandeza natural del hombre, capaz de rrdiacioncs tan colosales 
cano la @o& y doninadn de la Tierra, se z@gaflh hasta un 
grado inooncebiMe mando sabe distinguir entre todD b creado, la 
sabiduría y la omnipotencia de s. Creador, m d que ~ Y I O S  de depo 
sitar nuestra fe y conhnm plem pera no GWX ea la tentaci6n del NON 

PLUS ULTRA afcaioo, y como en los tiempos de Pbhnw y de Macrobio, 
partir de un mundo ya conocido para alir al amientro no & o  del 
hdgnito Universo, sino de e* prometido Cielo, que Jeg(m BI nos dijo 
todas llevamos dentro. 
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RELACION CRONOLOGICA CON LA DESCRIPCION 
Y COMENTARIO DE LOS CIENTO NOVENTA MAPAS 

DEL MUNDO QUE SE REPRODUCEN 

1. MELA, Pompnio (c. año 40 de J. C.) 

MAPA DEL MUNDO (reconstruido) con la primera representación de 
un continente austral -AL,TXR ORBIS-, 

La primera información sobre la existencia de un hemisferio aus- 
tral en el que habitarían nuestros antípodas la debemos al español 
Pomponio Mela (1). 

No es que nosotros creamos que el mismo Pomponio Mela fuera el 
autor de la estupenda o sorprendente teoría (2), pero si que la divul- 
gó al recogerla en el primer capítulo y en otros pasajes de su obra titu- 
lada DS SITUS ORBTS, O LLDe~~ripción de la Tierra", la cual conoció una 
gran difusión m su primitiva forma manuscrita (3) y, sobre todo, por 

(1) Pomponio Mela nació en Tingintera, o sea en Alg eciras... atque unde 
nos sumus Tingintera ... 01-96). Su edad se calcula por m pasaje de su obra 
(III, cap. 6) cuando refiere la conquista de la Gran Bretaña por Ciaudio en 
el tercer año de sr reinado, y 43 de J. C. Oho espa.ñol, Vadiano, comen- 
de  Pomponio Mela, deduce que c m  no es probable que habiera escrito su C H ~  
ROGRAPHIA antes de 1% 35 ó 40 años, se p d e  admitir que naaó bajo el reinado 
de Augusto, m los primeros años de nuestra Era 

@) Hiparco, célebre astrónomo que vivió hacia el año 159 a. de J. C. 
hizo saber su creencia en uua gran tierra que uniría el Oriente de Africa con 

Ia India. Esta opinión fue muy combatida, hasta que finalmente la adoptaron 
Marino de Tiro y Pto1omeo. Los sabios de la escuela alejandrina favorecieron 
en su mayor parte la opinión qne sumía que Africa era menos extendida y 
más pequeña que Europa, desexhando por l ago  tiempo la teoría contraria de 
Hiparco. Opinión que prevaleció ea el Oeste de Eurapi, de donde habían de partir 
las naves que descubrieran la travesía de1 Cabo de Buena Esperanza. 

(3) El Manuscrito más antiguo que se conoce, copia del siglo x, se conser- 
va en el Vaticano, n h .  4.929. 



(4) Véase Bibli~gra~a sinóptica, que publicarenzos en el Bo* DE LA REAL 
S~IEDAD GmBbFIa 

(5) I,a expresión ANTICHTEONEC viene del griego y correspoade a lo que 
nosotros llamamos ANT~DAS.  

las numerosísimas impresiones editadas desde la invención de la im- 
prenta (4). 

Justo es, por tanto, que nosotros le rindamos este debido homenaje, 
al proclamarle Adelantado de un proceso histórico-geográfico, des- 
arrollado en el transcuso de los dieciocho siglos posteriores, que vino 
a cuhinar con los grandes descubrimientos transatlánticos y, finalmente, 
con el alumbramiento de la CUARTA PARTE DEL MUNDO, la AUSTRALIA 
INO~GNITA. 

El texto de Pomponio Mela referente a una tierra austral, antípoda 
nuestra, lo hallamos en el capítulo 1 de su referida obra, DE SITU ORBIS, 

que copiamos a continuación en latín original y en su comespondiente 
traducción en castellano : 

"Ornne igitur hoc, quisquid est, cui Mundi &fique nomen 
indidimus, unum id est. et uno ambitu se cunctaque amplectitur. 
Partibus differt ; unde sol oritur, Oriens nmcupatur, aut Ortus ; 
que demergitiir, Occidents ve1 Oceanus; qua decurrit, Meridies; 
ab adverca parte, Septentrio. Hujus medio terra sublimis cin9;- 
tur undique mari; eodemque in due latera, quae Hemispheria no- 
minatur, ab oriente divisa ad ocx*rssum, zonis quinque distin- 
guitur. Mediam aestus infestat, frigus ultimas : reliquae habita- 
biles paria agunt unnis tempora, v e m  non pariter. Antichtho- 
nes (5) alteram, nos alteram incolimus. Illuius situs ob arderem 
intercedentis plagae incognitus ; hujus dicendus est." 

lTradu.cción a2 costellano por el Licenciado Luis Tribatdo, Crcr- 
nista Mayor de las Indias, publicada en sar GEOGRAPHIA DE 
POMPONIO MELA. M d d ,  1642. 

"De manera que toda esta Máquina, sea lo que fuere, a la 
que dimos el nombre de Mundo y Cielo, es una, y con un circuita 
o rodeo se abraza y comprende a sí misma y a todos los demás 
seres, Dividese en puntos diferentes. El Imite por donde apunta 
el S d  w llama Oriente, o nacimiento suyo. 

CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 

"El que cae por donde traspone, Occiderzte o Poniente. Por 
donde discurre, Mediodía. Por la parte opuesta, Tramontana En 
el medio, o centro de esta fábrica, la Tierra Eminente cercada por 
todo su contorno del Mar, y asimismo partida en dos lados, 
que tienen por nombre Hemisferios; de Oriente a Poniente se 
distingue con cinco Zonas o cíngulos; de suerte que a la Quinta, 
o Zona que va por el medio, aflige un destemplado ardor, y a las 
últimas, otro semejante frío. Las dos que restan habitables tienen 
iguales los tiempos del año; pero no a una misma sazón. Eh la 
una habitan los AntZfodas. En la otra, NOSOTROS; y no a h -  
zando noticia del sitio y disposición de aquélla, por el excesivo 
cdor de la Zona que está intermedia, diremos sólo del (Hernis- 
ferio) que en esta que habitamos se halla." 

En otros pasajes de su obra (6), y al referirse al nacimiento del 
Nilo, vuelve Pornponio Mela a reafirmar su creencia en m continente 
austral cuando dice : 

"Quo si est alter Orbis, suntque oppositi nobis a meridie Antich- 
thones; no illud quidem a ver0 nirniurn abscesserit, in illis terris ortus 
amnem, ubi subter maria caeco alveo penetraverit, in Nostris rursus 
emgere,  et hac re sdstitio acrescere, quod tunc hiems sit, under oritur." 

Traducción de T r i W o :  

"Y si hay otro macndo, y nos hacen oposición por el Medio- 
día los Antípodas, no sería muy fuera del camino de la verdad 
que naciendo este río en aquellas partes, y habiendo pasado acá 
por debajo de las aguas del mar sin que se sepa por dónde trae 
su corriente, venga a salir otra vez en nuestra Zona, y que por 
esto crece en el Solsticio estival, porque en tal sazón es invierno 
donde él nace." 

Sobre ese ~ R O  m austral tenía Pomponio Mela una idea bas- 
tante concreta, cuando añade al referirse a la isla Taprobana (7): 

"Taprobana, aut grandis admodurn insula, aut prima pars orbis 
alterius Hipparchus diatur: sed quia habitatur, nec quisquam cir- 
cum eam isse traditur prope verum est." 

(6) Libro 1, cap. IX. 
(7) Libro 111, cap. VII. 
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"La Taprobana (8) puede considerarse como una isla muy 
grande, o según dice Hiparco, como el principio de otro Mundo: 
lo que parece ser cierto, porque si bien está habitada, nadie, que 
se sepa, ha logrado aún circunnavegarla." 

Tales son las palabras con las que ha de dar comienzo el estudio 
del p e s o  geográfico-cartográfico de lo que siglos más tarde se lla- 
m- Navegxionec Australes, que tienen su origen, como hemos 
visto, en una explicación razonable, aunque carente de toda expe- 
riencia marítima, que sólo se pondrá de manifiesto, después de los 
,es transatlánticos de D. Cristóbal Colón, y de Américo Vesprcio. 

Pmwn&oS í3audio (Mediado el siglo 11 después de J. C.) 

-A m& M m  (&CEO). 

Chudio Ptdotneo (9) recage en este map, compuesto a mediados 
del aglo 11 de nuestra Era, la vi86n del mundo m>ocido en la 

Edad clanca. 
Lo que más interesa del mapa ecuménico de Ftolomeo, como ante- 

cedente de la cartografía v e c p u c C ~  es que en el mapa del mundo, 
atyo trazado u d m& antiguo que se conoce, se fijan los términos 
dc la s@Oe terráquea que conocían los ant@pac en los comienzos 
de nuestra Era 

grandes drsarbiimientos geográhos b m  de partir, por -Y- 
gaiente, de estos límites, que am el Mar Atlántico en d Occidente y 
la T- INCOGNITA, con cuya expresión se Jeñala la £ranja que encierra 
el o c h o  ~ I C O  como si fuera un mar interior contenido entre Afri- 
ca y Asia. 

El mapa ecuméaiw de Ptolomm, forma parte & La GSBAPHI* del 
mismo autor, que ha sido muy estudiada y reproduada a partir del 

(8) La Tapdxma se identifica c m  bs isla de iCeilán- 
(9) La crítica supone qne el Mapa del mundo no lo dibujó el mis- 

mo Ptolmm, s b  m tal agathod.aemom, cuyo nombre aparmx en ia hoja que 
contiene el trazado de3 ntapa, de dgmms manuscritos antiguos. 

siglo xv, y particularmente desde la invención de la imprenta. El ejem- 
plar manuscrito más antiguo que se conoce es el del siglo XIII, y se 
wnserva en el Monasterio Vatopedi instalado.en el Monte Athos. 

Carlos Sanz : "La Geographia de Ptolomeo, ampliada con los Primeros 
Mapas Impresos de América (desde 1507). Estudio Bibliográfico y 
crítico con el análogo de las ediciones aparecidas desde 1475 a 1883. 
Comentado e ilustrado. Numerosos facsímiles. Madrid, Suárez, 1959, 
En 4.": Páginas 281. 2 hojas. Véase en esta obra la extensa bi- 
bliografía citada en la página 63. 
Cono contraste con el Mapa de Ptolomeo véase el M A P ~ N D I  que 

figura en la obra MABGARITA P H I ~ O P H I C A  de Gregorio Reisch, im- 
presa en Fribiugo, 1503, y Estrasburgo el año 1504. Ambos mapas son 
semejantes en la representaaón geográfica, pero en el de la MARGARITA 
PanasoPaIcA se dice en la región sudoriental: " H I ~  NON T ~ R A  SED 

m...", mientras que en la misma parte inferior derecha del mapa 
de Ptolomeo se inscribe: TERRA INCOGNITA, lo que pone de manifiesto 
que el autor ya tenía noticia de las navegaciones transatlánticas, y de 
la llegada de los portugueses a la India. 

2.-MAPA DEZ MUNDO conocido, del tipo tolemaica, que figura en el 
Códice Vaticano Latino 7289, atribuido a Henricus Martellus Germanus. 
Manwrito en pergarnino,ca. 1480. Contiene el texto de la "Geografía" 
de Ptolomeo según la versión latina de Jacobo d'Angeio, y las veinti- 
siete cartas tolemaicas, incluido el mapa d d  mundo. Rereferncias: Ro- 
berto Almagia: "1 mappamondi di Enrico Marteiio e alcuni concetti 
geografici di Cristoforo Colombo." Firenze, ' l B ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ s "  1941-XIX. 

~.-WA del "8cumene". Por Claudio Ptolomeo. (Mediado el si- 
glo 11 de J. C.) Impreso en Ulm el aiio de 1482. 

4.-Primer MA~A DE ESPANA conocido. Figura en la GEOGRAPHLA de 
Claudio Ptolomeo, impresa en Ulrn el año 1482. 
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5.-MAPA del "ecurnene", que aparece en la obra del español Pompo- 
nio Mela, "Cosmographia sive de situ orbi", impresa en Venecia el 
año 1482. &te mapa no es original, sino copia fiel del mapa de Ptolomeo. 

 MAPA del "ecurnene" DE PTOLOMEO (Siglo 11). 
Impreso en Roma, 1490. 
Claudio Ptdomeo recoge en este mapa, compuesto a mediados del 

siglo 11 de nuestra Era, la visión realista del Mundo conocido en la 
edad clásica. 

EL PRIMER MAPA DEL MUrIDo CON LA REPRESENTA- 
CION DE W S  DOS HEMISFERIOS. ESTUDIO CRITI- 

CO (10). 

7.-MA~~of,nrs, Ambrosius Aurelius Theodosius (c. 395-436 d. J. C.) 

El elemento cartogr6Iico que presentamos es, s e g h  nuestro saber, 
muy p u nada cm+. Se trata de un mapa twado en el sigb IX 
de nuestra era, aunque su teoría tw concebida cuatrocientos años antes. 

La siagdddad del mapa esi cuwtiún, de cuya descripción y es- 
tudio nos ocuparemos seguidamen&, consiste a representar h forma 
y división de la. Tierra con los dos hemisferios que realmente com- 
ponen el globo que habitamos. Aunque el autor y la obra donde se 
inserta este verdadero mapa-mundi son. de sobra conocidos, jamás. 
que segamos nosotros, se ha re~sudueido en su aspecto original y pri- 
mitivo, o sea con los dos hemisferios que componen nuestro mundo, 
pues los ejecutantes de las numerosas copias que se comcen, por m* 
tivos inexjdicables, convirtieron 10 que prirnitiv~meate era expresado 
con verdad, en la simplificación de un solo hemisfe&, que ya m era 
sino la momifestación de una verdad a medias. . 

En rigor, lo que importa es poner be r d w e  que el proceso car- 
togrático occidental se puede reconstruir mn elementos que en germen 
contienen prefigurada la realidad e s p d  de la superhcie de la Tierra, 

(lo) Extracto de m &dio m y prohamente i,lustrado 
que se publicó en este mismo B-. 

pues con el mapa universal de Ptolomeo, realizado hacia la mitad del 
siglo II de Jesucristo, y con este de doble hemisferio que ahora pre- 
sentamos, de fecha anterior al siglo noveno, se demuestra Ia constante 
realidad en !a que se ha desenvuelto la ciencia cartográfica de nuestra 
civilización, pues de hecho existe una continuidad que enlaza los pri- 
mitivos origínales cartográficos, teóricos y experimentales, con los pri- 
meros mapas del mundo publicados inmediatamente antes (1490) y 
después del descubrimiento de América ( l l ) ,  tales como el de Juan de la 
Cosa del año 1500, y los que inmediatamente le siguieron, y muy es- 
pecialmente con el mapa mural de Martin W a l d s e ~ d l e r  o Ilacomylus 
impreso y publicado en 1507, el cual se compone del mapa -universal 
de Ptolomeo, que ha sido rigurosamente copiado de la edición de 
Ulm de 1482 o 1486, al que se adicionan los nuevos territorios des- 
cubiertos en Africa y en Asia, según el Mapa de Martellus-Yale, más 
la imagen aproximadísirna del nuevo continente, al que por primera vez 
se le da el nombre AMÉRICA, que aparece como entidad independiente, 
circundado por los dos grandes océanos, confirmando la antigua teoría 
de la esfericidad de la tierra, que en el mapa de Macrobio se r q r e  
sentaba gráficamente, a partir del primer tercio del siglo v de nues- 
tra era. 

Tewáa y repres&mcmón del mapa ~niwrsad de Macrobio, de szl obra 
''ComerrWio del slaeño de Escipion". 

El primer antecedente cartográfico del mundo que conocemos con 
la representación de los dos hemisferios, y la división "quadrifida" de 
la superficie de la tierra, es el mapa universal que figura en la obra 
de Macrobio titulada: Cmnartario dEl sateiio de Escipión (lq, escrita 

(11) La cartografía medievai es h111tammte independiaite de este p r m  
uuiversai, y meqmde a im período m el que se pretendió, sobre todas h dm& 
cosas, implantar y desarrollar el espíritu del eristi~smo, que había de recoger en 
un momento oporhtno las sanas enseñanzas de los autores clásicos. 

Vbse nuestro estudio: EL MAPA DEL MIT~NW, S.EG~'N EL PROCESO C A R M G R ~ < X >  DE 

Oc- Y SU INPLUWCU EN EL m O R I ~  
(12) Ambrosius Aurelius Theodosius M d i o s  (c. 395-436): C O ~ N T ~ ~ S  

EX CICERONIS IN SOMNIUM SCTPIONIS. 
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hacia el año 430 de nuestra Era, y de la que se conocen un centenar 
de manuscritos anteriores al 1500 (13), y fue publicada impresa en 
1472 (14), sucediéndose después las adiciones y reimpresiones ininte- 
rrumpidamente hasta nuestros propios días (15). 

Las obras conocidas de Macrobio son tres: El Comentuho del 
Swño úe Escipión, Las S a t d e s ,  y la titul& Asockiolees de las 
palabras griegas y latinas. También se registrara algunos fragmentos 
de otros libros suyos, actualmente decaparecidm. El Cmntario del 
suaño de Esci* y Las SclturmGbes siempre aparecen formando volu- 
men, -do a suponer algunos comentaristas que ambos libros son 
partes de la misma obra. 

El Comentaaío del Sueño de Esn'Mn es una curiosa 
sobre este magdhco fragmento de la República de Cicetbn, que por 
f k m a  nos ha conservado Macrobio. En e f  libro sexto de la Repú- 
blica, Eseipión &&ano ve en sueños a su abuelo d Africano, que k 
describe las remmpensas que esperan en fa otra vida a los que han 
servido bien a su Patria en la presente existencia nuestra. Tal es el 
texto escogido por Mamobo para exponer en un comentario, que 
divide en dos Libros, los sentimientos de los antiguos sobre el sistema 
del mmdo, astronomía, astrolagia, física celeste, coanologia y meta- 
física.. 

Sobre estas y otras diversas materias versan los numerosos capí- 
tulos de b obra, c%iya lectura no &la entretiene, sino que llega a apa- 
sionar por la claridad expositiva de los &mas, y un estilo literario 
penetratEte y convincente que nos hace revivir el claro pcamiento y 
las eseenas intimas de una genk que conoció al m;trimo los valores 

(13) Eh la &a MONU~NTA C A ~ T O G B ~ P B Z ~  verosrwms m A D. 1200- 
1500 ... por Roberto Alma@ $ y Marcd Dpstanbes, ea -terdan, 

N. Israei, 1W, se atan eri total 99 copias mammitas de h obra de Macrobio, 
de bs que 63 sm anteriaes al aoQ l a ,  y las 36 rrgstaates -responden a los 
siglos am-m y m. AiMasu el gue msotros d e a i b b s  del &lo IX. 

(14) V d  por Ni& Jensaar. el mapa Se cita edición aaterior al 
año 1468, que se msidera tntiy dudosa -tese &a BIB- S ~ P -  

fic4 
(15) úitima edieibn que co- prMicada por la W d  Univer- 

sity Press, New Ywk, 1952. Texto gadtlado al hgl& con htroduccidn y mtas 
por Wib Haríis Stahl. 

naturales de la Creación y de la convivencia, que sólo fueron superados 
por la realidad de la Sabiduría y el Poder de Dios, encarnado entre 
nosotros. 

El Comentario del Sueña de Escipión, que originalmente escribió 
Macrobio m el fin de instruir a su querido hijo Eustaquio, vitae m& 

p i t e ?  dukedo et glmpai (Libro l.", cap. 1.") ha conocido una difusión 
en los quince siglos que lleva de existencia, sólo comparable a las más 
renombradas obras clásicas. Si es lógico suponer que abundaran en la 
antigüedad los ejemplares manuscritos, a juzgar por los que aún exis- 
ten, nos consta positivamente el favor público que gozaron los íibros 
de Macrobio, desde que por primera vez aparecieron publicados im- 
presos. Han sido muchos los miles de ejemplares que circularon y 
circulan aún en nuestros días desde la segunda mitad del siglo xv,' 
circunstancia que hemos de valorar expresamente, porque en esta obra 
se da a conocer una doctrina comográfica, ilustrada con diagramas 
y un famosísimo mapa del mundo, que sin duda alguna hubo de reper- 
cutir en el desarrollo y tal vez en la propia iniciación de los grandes 
descubrimientos transoceánicos, que cronológicamente coinciden con la 
máxima expansión de este libro precioso, del que no sabernos que haya 
sido traducido aún a nuestra lengua castellana. 

Cierto que la fe, la moral y los conocimientos que se explican en 
ias páginas de la obra de Macrobio son necesariamente los que r e g b  
en el mundo pagano, por entonces ya decadente y claudicante, hasta el 
punto, que en los textos de Macrobio nos parece reconocer la infiuencia 
saludable de la doctrina evangéíica, no de modo explícito, pero sí la- 
tente en las palabras y en las intenciones que proclaman sin cesar la 
primacía de los valores espirituales y el ansia de hallar la inmortali- 
dad por medio de la mortificación y del sacrificio. 

Desde la altura de nuestros días, cuando la Humanidad se ha re- 
conocido una y el mundo ha s i d ~  vencido por el hombre, que se dis- 
pone a la gran aventura de la conquista del espacio, hemos de reconocer 
que l& antiguos supieron aprovechar insospechadamente la capacidad 
máxima de sus facultades intelectuales, aunque si bien concibieron la 
posibilidad de crear cuanto era posible imaginar, no hallaron ni los 
estímulos, ni el poder estabilizador que hiciera realidad humana lo 
que entonces era objeta de especulación de una minoría. que se cuenta 
por unos .nombres que aún permanecen en la celebridad. 
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Individuain~ente, cada uno de los hombres que se adentran en estas 
lecturas de los autores clásicos queda como embelesado por el encanto 
de unas teorías que se nos manifiestan como verdades cristalinas e 
irrefutabies. Y es que los problemas que se debaten aparecen idealiza- 
dos en sus formas de expresión, y los diversos toncm de sus facetas 
ofrecen m conjunto fácilmente asequibles a los sentidos. El pensamiento 
de los antiguos sabios paganos llegaba a penetrar el ser de las wsas, 
pero el hombre se veía incapacitado para hacer realidad aquello mismo 
que era capaz de conebir. Faltábale d poder, y ese poder d o  le 
vendría de Dios. Sería la era cristiana, la nuestra, h llamada a alcan- 
zar la plenitud, UnpenetraJsle para los sentidos, pero positiva y fecunda 
para lograr la UNIDAD del género humano, y con h Unidad, la tt-rrns- 
h & ó n  en un Cuerpo orgánico que se alza sobre todo6 los impe- 
dunatos fisicos e imponderables, y ver cumplidas las promesas del que 
h e  y es causa y mzíin de todas las grandezas humanas: Jesucristo 
Señor Nuestro, qrue p d o  exdamar a la mujer sedienta i SI C ~ N O C I ~ X A S  

a DON m DIOS! 

No nos es posible, &&aslo ~Ynreramente, tratar de averiguar la 
causa primera que nos ha Uevado al conocimienta de la verdad- IXA- 

GFS DEL -oJ capaci-OS para. SU ompdón y para su -o, 
y a la vez esquivar intencionadamente el bdameuto autktieo de todo 
el movbieato que ha &do al hombre de la postración decadente de 
b tiempos pganm a la cima que actmhmte conoce la H d B a d ,  
integrada por la totalidad del género humano, que siente ea su espíritu 
y en su carne el víndo m b ~ l  que la hace Una eon ei Ser Unico, 
Todopode~oso y Eterno. 

En los capítulos V y VI11 del íibm de Macrobio que estudiarnos se 
hacen unas afirmaciones sobre los diversos hemisferios y zonas en que 
se divide el Globo; también se habla de los diferentes sentidos de las 
corrientes oceánicas, que reducidas a figura nos dan a conocer una teoría 
geográfica que coincide muy aproximadamente con la realidad del co- 
nocimiento que tmemos de ~uestro planeta. 

En el texto de Macrobio se reconoce la existencia de dos hemicfe- 
rios y se divide el globo en cinco zonas, de las cuales sólo dos eran 

habitables: las zonas templadas. Otras dos corresponden a los polos 
septentrional y austral, eternamente helados o cubiertos por la escar- 
cha, donde ningún ser animal o vegetal, podría vivir o mantenerse. 
Y por fin, una zona central considerada tórrida (perusta) o abrasada 
por los rayos del sol, en la que el hombre no puede existir ni perma- 
necer sin abrasarse. 

Lo que más singulariza el texto de Macrobio, que como ya dijimos 
desarrolla una teoría de Cicerón, es la afirmación de que el Océano 
circunda por entero nuestro globo, pero no en un solo sentido, como 
creía Ea: gente d informada de entonces (16) sino en dos direcciones 
contrarias, una principal que sigue el curso de la zona tórrida, según 
la tmyettoria de la línea equinoccial. y además otra que se forma, 
afirma Macrobio, porque la abundancia de sus aguas obligan al Océano 
a ceñir de nuevo la tierra, al dividirse en el lado oriental en dos brazos 
que fluyen indistintamente hacia el Norte y hacia el Sur. Y otro tanto 
sucede en el lado occidental, cuyos dos brazos corren a encontrarse 
con los que partieron de Oriente, y del tremendo choque de estas enor- 
mes masas de agua se producen los fenómenos conocidos de flujo. y 
reflujo. 

La imagen de esta teoría se representa en un mapa, del que se 
dice expresamente en los más antiguos manuscritos: Owmh haec awte 
ocdos locare potest descriptio substituta. 

De modo que, dice el texto: este Océmo, que sigzoe h línea que 
le traza el ecuador terrestreJ y sus brazos que se di-n en el sen- 
tido del horizazte, diuiiten el globo en crsarro pmciones, en tm que 
se forllum otras taartas islas. Por su curso a través de la zona tórrida, 
que le mwlw en toda sta Longitud, el Océano m s  separa de las re- 
gimes australes, y por medio de sus brazos, que abwcan uno y otro 
hesemisfwio, sz fmman G.'os: dos en el hemisferio mp& y otras dos 
en el inferior. 

A renglón seguido, Macrobio se apoya en el texto de Cicerón para 
confirmar sus afirmaciones: 

(16) La teoría de las dos corrientes oceánicas se atribuye a Crates de Mallos 
(s. 11 a de J. G), y a otros sabios de la antigüedad, pero Macxobio b decarro& 
con argumentos propios. 
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"Esto es lo que nos da a entender Cicerón cuando dice: 
Toda esta parte de la Tierra que vosotros ocupáis es sólo 

una pequeña isla." En lugar de decir: "Toda la tierra no es más 
que una isla pequeña." Porque al rodearla el Océano en dos sen- 
tidos contrarios, la divide realmente en cuatro islas. 

331 otro lugar anterior, Macrobio había escrito : 

"De las dos zonas templadas, donde los diases han situado a 
los desgraciados mortales, sólo una se halla habitada por hombres 
de nuestra especie: romanos, griegos o bárbaros. Esta es la zona 
templada septentrional." 

"En cuanto a la zona templada austral, sólo la razón nos 
dice que también debe estar poblada por seres humarros debido a 
hallarse situada en latitudes semejantes. Pero nosotros no sa- 
bemos, ni jamás podremos saber, de qué género o especie serán 
estos hombres, porque la zona tórrida es una barrera que nos 
impide comunicar con ellos." 

En otro lugar del C ~ w l o  del SwM de Escípión reafirma Ma- 
aobio sa pleno mericimimto de la existencia de cuatro islas y de 
otros seres humanos en las cuatro medio-zonas (templadas) de uno y 
de otro hemisferio, cuando dice: En afecfo, si Zo medio-zona en la qzle 

nosotros w b b o s  e& se-& & &S l b  ~ ' m c c i k l  por Onr#lensas su>- 

ledades o es#acios d s ,  etnd<mces RF ma&il que IwdAmtes de h~ 
dras &es medb-awuos estén m iguaJ relitdfi de distancio qile nosoibros 
con *es*& o ki z m  t-. 

Ea pensamimb de Macrobio es OOnduyente sobre h división de la 
superfiae territorial del globo en cuatro masas d e n t a l e s .  separadas 
unas de otras por bmms del Oréano, la tiePra cUEBdrif;&, según la 
expresión original del autor. 

La teoría geograñca que ekplíca Macrobio y que desarrolla en un 
mapa del mundo y otras figuras geumétricas c~rres~~ondientes consti- 
tuyen casi una revelaciOn del concepto que se tenía en la antigiiedad 
de la división del globo terráqueo (17). En resumen, Macrobio dice que 

(17) En la anti&iedad, como d i j b  an la nota 16, se concibió la teoría de 1% 
dos corrientes d e a s ,  pero es ltkmbb d gae la hace valer ai sa éaoca, sotwe 
todo aii Iu representación de SU mgaa, qoe fse copiado por aigmos autores pos- 
tmiores. 

el Océano divide al globo en cuatro partes y otras tantas islas relativa- 
mente proporcionales, equidistantes y habitables ; una de ellas ocupada 
por nosotros. Considera que todos los hombres de la región septen- 
trional son de la misma especie, puesto que habitan en la misma latitud, 
pero a la vez ignora cómo serán los humanos de la parte habitable 
inferior o austral de la tierra. De tal modo, podemos entender que las 
palabras de Macrobio, fundamentadas en las mismas enseñanzas de 
Cicerón, nos revelan una división de la superficie del globo semejante 
a la real que nosotros conocemos, a saber: el reconocimiento de la exis- 
tencia del continente americano, formada por la América del Norte y 
la del Sur, y el mundo antiguo que comprendía la media-zona templada 
septentrional. más un continente austral, que podríamos imaginar como 

la Terra AusfrdZa i?acopita;, &alada en los mapas de los siglos xvr y 
XVII, y finalmente explorada por las diversas expediciones marítimas 
que determinaron el Descubrimiento, en primer lugar literario carto- 
gráfico, y después reai del continente australiano. 

El mapa universal que aparece en el GowwnbrZo del sueño de Es- 
cipidn de Macrdo es una de las más preciadas y auténticas reliquias 
carbgrScas de la antigiiedad, y junto con el mapa de Ptolomeo cons- 
tituye una pieza básica del proceso cartográfico occidental. Sin embargo, 
y a pesar de figurar en los numerosos manuscritos antiguos que se 
conocen y de haber sido reproducido tantas veces en las ediciones im- 
presas y publicadas desde recién inventada la imprenta, no se le ha 
dedicado a esta verdadera joya de b cartografía el estudio que merece 
tan valioso testimonio del insos-O conocimiento teórico que se 
tenia a comienzos del siglo v de nuestra Era, de la forma y división de 
la superficie de la Tierra. Tan original era la teoría geográfica de Ma- 
crobio proyectada en la configuración de un mapa, que aiui nos sor- 
prende la c o i n ~ c i a  de su concepción con la realidad terráquea de la 
super£icie del globo, que no fue dada a conocer experimentalmente, sino 
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muchos siglos más tarde, y aun con la sorpresa absoluta y general de 
mau1:o.s protagonizaron las primeros navegacianea tramxxeánicas. 

En primer lugar wnviene advertir que im varios autores que pres- 
taron atención a este mapa no tuvieron a la vi*, o desconocieron p 
completo, la existen& del que nosotros p r e s e n w ,  y que es el único 
entre todos los pubLcactos en códices y libros im?pms que representa 
tos dos kem"ferlos de la Tierra divididos precisamente cuatro p ~ e s ,  
como así corresponde a la teoría geográfica e q e s t a  Macrobio. 

Nüestro estudio constará de dos -S: la primera, de ta qm ahora 
trataremos, se referirá dudvamente a la descripción y otras eircuns- 
tamb del verdadero mapa de &kro@, son la represenkiSn del . 

murvdtr en sus dos hemisferios, más la m e p d i e n t e  rqmduc* del 
0~~ del &gh m. La s e p d a  parte, qne completas& d trabajo, se 
p W  en f m m  de Ebro y estmiku4 d m p  segk BQi xqmsata 
lgl WW si* x1, el c d  se nos icbn un do. M&, 
y del que prohbáemente se d & m  todas los d a & ,  qtie con &&IxW 
vaia&xi figuran en lw numeroms ediciones i m p r ~ ~  de cuyo pro- 
ceso y .evducih tambib ms m a p r w s .  

Mapa u~iversal de Macrobh, se&* lo representa .el códice Parisinus 
Latutus 6370, de la; B a b l h t G p  1Yatwde en Pm's. 

Don Segundo de Ispizúa al reproducir por primera vez (18) el mapa 
universal de Macrobio que aparece m la edición estampada en Brwe 
el año 1485, del cual hace una descripción bastante aceptable, se la- 
menta de que este mapa no se ajuste a la temía del autor, que su- 
pone la tierra dividida en cuatro grandes islas habitables, puesto que 
en la carta sólo se ven configuradas dos extensas regiones dentro de 
un solo hemisferio. 

Y no le faltaba razón al Sr. Ispizúa, pero es que él mismo no pudo 
caer en la cuenta que el mapa que estudiaba, publicado en 1485, era tan 
distinto al diseñado por Macrobio a principios dei siglo v que bien m 

(18) Véase: HISIDBIA DE WI m m ~ d  Y DE LA COSM N&... Madrid, 1W2, 
t. 1: 

puede afirmarse que si no son dos cosas contrarias, sí lo son muy di- 
ferentes. 

Comencemos por recordar que Macrobio, después de explicar su 
teoría de la división de la superfície del globo en cuatro grandes islas, 
b t ima padrífida, completa su pensamiento con el anuncio de una 
figura descriptiva, onvnia haec ante ocados locare potest descriptb subs- 
tituta. Palabras que literalmente ofrecen la representación en una f i -  

ra de la composición de su teoría geográfica. 
Y tal sucede efectivamente en el códice más antiguo que conocemos, 

del siglo rx, del texto de Macrobio, existente en la BiblZoth2qcue Natio- 
nade de París, número 6370, cuya importancia ha sido realzada por 
Monsieur La Penna en su artículo Le Par&n latinus 6370 et b texte 
des Comaztarii de Mmobe, publicado en la Revue de PhiJolqie XXIV 
(1950), págs. 177-187. 

Como puede advertirse, y no sin gran sorpresa, en la Página 89 
v." del PwzXnus ldnus 6730, que publicamos reproducido (191, la 
figura del mundo aparece aquí representada en dos hemisferios, exac- 
tamente igual que nos la muestran los mapamundi actuales. Cada uno 
de estos hemisferios se divide a la v a  en dos partes, por el álveo o 
cauce del Océano que circunda toda la tierra en el sentido del Ecuador, 
y a ambos extremos de Oriente y Occidente se producen las dos 

(19) Debemos a *la gentileza de Madame Raymond B l d ,  Conservateur del 
Departamento de Manuscritos de la B ib l i eque  Nationale de París, la extensa 
infomci6n que poseemos sobre este y otros preciosos mamscritos antiguos de 
la obra de Macrobio, por cuyo favor le hacemos público nuestro sincero y cordial 
reconocimiento. 

Sobre el Parisi~sls lati- 6370 nos dice Maáame Bloch: ec'est le manmuit 
~4 de Pedition de Ludwig Jan, Qudlinburg et Leipzig 1848. C'est un manuscrit 
en minuscule caroline du IX sKcle qui depend sans doute du scriptorinm de TOIKS. 
Ii a 112 feuiilets mesurant 287 X 145 mm. La relime est en maroqirin rouge aux 
armes de Charles IX. Les anciennes cotes de la Bibliotbeque Royale sont: Ri- 
gadt 1733, muy 1347, Regius 5556 Vous trouverez (nos dice Mme. Bloch) la 
description de ce m a n v d t  dans E K. Rand THE EABLIEST BOOK OF TOURS. The 
medieval Academ~r of America, Cadaidge (Mass), 1934 ..., p. 100 sq. et dans 
l'arkicle de la Penna cité cidessus. Le dessin de la division de la terre en zones se 
trowe au fetnllet 89 9, rilais il est plus simple que dam le manuscrit latin 6371; 
les limites des terres et des mers et les details géographiques n'y sont pas mar- 
qués". 
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corrientes, que fluyen respectivamente baeia el Norte y hacia el Sur, 
donde entrechocan con las otras dos corrientes del lado opuesto del 
Oáaao y pmducen d flujo y reflujo de que habla Macrobio m su 
libro. 

De este modo, queda configurada la suprfiue de la tierra en 
cuatro grandes islas, en m a  de las cuales habitaban los hombres del 
mundo entones conocido, y las otras tres zoms tambien eran con- 
sideradas pobladas, aunque, según Macrobio, jamás llega-OS a co- 
nocerías por impedirlo la nave%& y el abrasactor &r de b. zona 
tórrida. 

No dimos de nuestro asombro al comprobar con qué pasmosa 
acierto lagra Macrobb esq~l.ematizar la división tmrit&l de la SU- 
pesheie del globo en matro regiones habitable, las d e s ,  salvadas 
I, naturales proporciones, recuerdan la situación gagráka de anibas 
Am&ica, la dd  mundo antiguo y la parte mtonees desconocida del 
Africa meridhd y Austdk  
En íos dos hemisferios de esta figura esquematizada de la Tierra 

se 1- a l m a  -@-S, que pamas a analizar. En d d d o  
de L parte izquimda aparrcen Im pmtos cardinales eu pmkión iwa- 
tida, o sea el Sqtmtrio (N-) figura en la pcrrte inferiora y el Aust. 
(Sur) en la superior. El Orisos (Eete) d I d o  izqt&mbi y el Occi- 
deos (Oeste) a h da& Indudable influencia dd sistema árah  de 
orientar los magas. 

Alrdedm del e í rdo  y en cwtna sentidos distintos se leen las 
sigui- hcripdona: (DE @m@?s A Am.) Re@.& occmg d 

k w&m (Iht Omsss A S ~ T R I O ) .  R4u& occeani (Tb 

m'arte in s e p S ~ W m e m  (IX Oc- A AUSTR.). Kafuio msd 
dz &aste in awúwwc, y p r  Últimos desde el O ~ E N S  a. C ~ N -  
~ I O :  R$I(SiO a c c e k  &'occidente in sepenhjanem. 

En el centro del dr&, se lee: A b e w  o c e d  (Alveo o cauce 
del OceanO). La sMón cirmhr dy este hemismerio diviida 
m dos peaes dbtktas, en od. <oa de las cuales constan las siguien- 
tes q r e s i o m :  (Región sapeier o Amad  ai ía figrua, sigdendo 
el orden de su mayor Imgihni) P&u&a hh&M3J TIopw A W d ,  
Ttm&rdo Mita&& A u & d J  Pr* aa&raErr iiiWabiñS y en un 
seno o concavidad suprior: CO* r-m. 

Región inferior o septentrional de la figura: P m f u  kh&i@iCU., 

TropTcus septentrional, Tevnperafa habitabilis septentrr 'd ,  Frigida in- 
habibabilzr septentrionalJ y en el seno o concavidad: Collisio refu- 
sivnua?i, 

El hemisferio de la derecha es simétrico con su correspondiente, 
aunque de dimensión aIgo inferior. Las inscripC;cmes circulares son 
idénticas y también se corresponden. La superfiae circular aparece en 
bíanco salvo en la parte central, donde una doble línea la divide en 
dos partes iguales. En la una se lee a todo lo largo del ecuador: 
ZODIACVS, y en otra y en igual sentido: OCEANVN MAIIE. 
En vez de senos, lo que se traza en este hemisferio son dos mon- 
tículos o prominencias con una cruz levantada en ambos lados, que 
indican cómo la fuerte wlisión de las corrientes motranas producen 
los nzovímientos de .flujo y reflujo de que se ha hablado en el texto. 

En resuma: una simple a la repr~dueción que ilustra esta 
e q l i d n  nos convence inmediatamente que la visión esquernátiol 
que te& Mrrobb de la f o m  y división del globo coincidía plena- 
mente mn la red división del mmtdo, y lo h m t a b l e  fue que los 
copistas o editores de su obra en los siglos posteriores abandonaran 
esta imagen perfecta de su teoría y h reempkmran con lo que Ila- 
mamos el MAPA UNNZRSAL de IMAc~osro, que si a simple vista puede 
parecemos más pedecto, en realiáad deformaba su concquib geo- 
gráhea, hasta el pmto de que hiaera escribir al Sr. Is&b m la 
página de su obra: HUMio de lu Geograjm y de b Cwmu&b... : 
"ES de MW qw br mpa.s pr6Zicudos m Zm M m b f g s  aipras~s, g 
awa m los que se ven en los inéditos, nu M a j a  m t w w t e  a 
esta descripcWJ. Se refería a las cuatro grandss %S situadas en los 
dos hemisferios en que divide la superficie de la tietm h taaia de 
Macrobio, que no aparecen en el mapa gen&&fe conocido de &e 
autor, y compuesto de un solo hemisferio. 

Del texto de la página del códice del siglo rr -P&isr'ntkF W 
nw 6370- en ía que también figura el original d i 6 0  qumát i rn  
del mundo, procuramos la correspondiente transcripción y baducción al 
castellano pam mayor facilidad de los lectores. 

Traducción d cmtelho del tsrto qup ocupa lo p6gM reproducido: 
Este Océano, que sigue la línea que le traza el Ecuador terrestre, 

y SUS brazos que se dirigen m el sentido del horizonte, owmm EL 



Pági  del Cowm&~n> DEL s e o  DE &wpxlp, por Macrobio. Oódice del siglo m. 
P&skau &iñus 63?@, existente ent&% f&htbk~w Natianale de París. Con la 
repres&xh del Mmdo ea dos S y texto explicativo de la teoría 

g w = %  
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GLOBO EN CUATRO PARTES QUE POJ3biAN OTRAS TANTAS ISLAS HABITABL,ES. 

Por su curso a trcuués de la zona tórrida, qw rodea en toda su exten- 
sión, nos separa de h regiones australes, y pw medio de sus brazos 
qwe abarcan uno y otro hwnisjerio, se f m w ~  cuatro islas: dos en la 
parte suipehr de la tierra, y otras dos en la mitad inferior. Ecto es 
lo que nos da a entender Cicerón cuando dice: Toda esta. pwte de la 
tm-ra, ocupada por vosotros, rao es mis que UNA PEQUE~A ISLA; en 
lugar de decir: Toa% ta taerra no es más que una psgueña isla. Porque 
al rodear el Océano la tierra en dos sentidos contrarios, la divide real- 
mente en cuatro islas La figura que se acompaña da una idea de esta 
divisih. 

8.-MAPA del mundo hemisférico de Macrobio, que f i i  en el 
Códice latino 6371, de la segunda mitad del siglo XI, hoja A) vP, exis- 
tente en la Biblioth+que Nationale de París, y estudiado por nosotros 
en el tomo CII de este mismo BOLET~N, Madrid, 1%, páginas 118-217. 

LA representación de la supeficie de la Tierra se reduce ahora a un 
solo hemisferio, por decisión del autor del trazado, pues en el texto se 
mantiene la teoría "quadrífida" original de Macrobio, o sea la división 
de la superficie del globo en cuatro grandes regiones. 

Para el examen de este mapa véase interpretación que publicamos 
seguidamente. 

9.-MAPA hemisférico de Macrobio. Siglo XI. Interpretación moder- 
na. Para el estudio completo de estos mapas véase nuestro trabajo: "El 
PRLMEB MAPA DEI, MUNW con la representauhn de los dos hemisferios. 
EStudio Crítico". Madrid, B o m í ~  DE LA REAL SOCISDAD GEUGRÁFICA, 
tomo CII, 1%. 

10.-MACROBIO, Ambrosius Aurelius Theodolius ( a .  SS-4%) 
Brixie, 1485 

MAPA DEI, MUNDO en un solo hemisferio, que aparece publicado en 
la obra "Im Somniun Scipionis mpositiones", impresa en Brixie el año 
1485. La teoría "quadrífida" de la Tierra de Macrobio, quedó mutilada 
por los copistas, que no supieron comprender el original acierto geográfico 
de su autor, que configuró ia superficie del planeta en dos hernisferim, 
camo hemos visto que la representa el mapa del siglo IX, en el Parisinus 
Latinus ó370. 
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11.-MAPA DEI, MUNDO, que figura en el C~MENTARIO DEL APOCALIP- 
SIS DE SAN JUAN, del Beato de Liébana. Cbpb manuscrita del siglo VIII. 

Aparecen representadas las INSULAE FORTUNATABUM, y en la parte 
inferior, la QUARTA PARTE INCOGNITA DEI, ORBE. 

1 2 . 4 s E R ~  G E ~ ~ ~ T R I C A ,  por Lambert de Saint-Omer. (S. X ~ I )  

MAPA DEI, MUNDO del tipo hemisférico. Mide 290 tnm. de diámetro 
y forma parte de la enciclopedia histórica intitulada Libw Fl&, 
que Lamkrt, canón'i de Saint-Omer, coapuco hacia d a60 1120, y 
de la cual se conservan una docena de copias m a n u d l s ,  entre las que 
cuenta la de la Bibliateca de la Universidad de Leyden, que contiene 
este mapa que reproducimos. 

Existen varios estudios y reproducciones, y nosotros hemos utiIi- 
zado la información de la obra : MAPPJWOIDFIS A. D. 120(3-1500. Aras- 
tercian, 1964. 

13-~INGHAN, Ridmrd de (c. 1920) 
M ~ A  M?. (Xh u.~la insmpcIÓn situada en el hg& inferior 

denecbo se lee: ' '~esmipio Orosdi k m s t a  d i  kt&w Os- 
t d h . "  En la kya$a del aíngulo inferior izquierdo se indica $ m- 
bse del autor : "Rkhard de d s d d h g h ~ ~  e de LafPwd. .-"). 

P* a ma pie1 que mide 1.626 X 1.346 m., r e s l b  sus va- 
&S &- eri Oro, E ~ Q ,  d, verde, &. I 

B k t e h ~ ~ ~ s n n w p  seEbo-d siempre e n l a & W & H e -  
&@sil d& ..l-&&a XZH* euaada, por *& pr* &+e 

wpme que fite nedido,  4 un grup de taaplís muy re&- 
~ h a d o 5  - Iw CWC~#B~ de la Historia de Ckmio. Tam- 
Wh se sdvi&e la mfluenciit de E%nb y de Solinus. En se 

pa.& de& que d mapa det E&'eford represmta el 

niaa$o, ocjfiorcidar id f b d  del Impreio romano, con lm adiciones que 
aprb la medieval 

El mpa de la Ccit&l de H&&rd ha sido repducido en nu- 
m m s  orasimes, y p& prhem vez. en plena dimeii* lo r q d u j o  
Jonmrd (Edme Frrtngois) en %es Monummts h ie g&&e ou 
r d  d'acticimes mrtes p&&s' en fae-simile de h grandeur des 
O*-''; París, 1%4B1Wf .en folio. Asimistna, @a merecido el es- 
tudio y comentan0 de numerosos autores, cuyos nombres y c i m s & -  

cias se citan en la reciente obra, que nosotros consultamos, MAPPE- 
MONDES A. D. 1200-1500. Catalogue préparé par la Commission des 
Cartes Annciennes de 1'Union Géographique Internationale, Amster- 
dam, 1964. 

14.-MAPA UNIVERSAL. Siglo XIV. Representación esquemática. Este 
curioso mapa del mundo en el que figura la zona austral, con su corres 
pondiente texto explicativo, aparece en la págii final fuera de texto, 

del Libro de Marco Polo, códice del siglo XIV existente en la Biblioteca 
Real de Estocolmo. 

15.-VESCONTE, Petrus (ca. 1320) 
DEI, MUNDO. 

Este mapa forma parte de la obra "Liber Secretorum Fidelium 
Crucis", escrito por Marino Sanudo hacia el año 1320, a quien también 
se le supo& autor del mapa, que la crítica moderna atribuye a Petrus 
Vesconte, que fue un cartógrafo profesional y el primero que se sabe 
finnaba y fechaba sus trabajos. A Vesconte se le considera como un 
innovador de la cartografía de su época. 

16.-SANUDO, Mario (S. XIV) 

MAPA DEL MUNDO C I R C ~ A X .  

Mide: 330 rnrn. de diámetro. Existente en la BibliotfKque Nationale 
en París. 

17.-MAPA DEL MUNDO, que figura en el "Atlas de Medicis", 1351 ? 
que se conserva en la Biblioteca Laurenziana de Florencia. Son de notar 
la configuración de Africa y de las regiones del norte. 

18.-MAPA DEL MUNDO, según el Atlas Catalán del año c. 1375. 
Autor: Abraham Cresques, un judío de Palma de Malíorca, ,reputado 
"maestro de mz+pcte mwdi y de compás". El Atlas Catalán está consi- 
derado como una verdadera obra maestra y consta de doce hojas, dis- 
puestas a la manera de un biombo. Cada hoja mide 69 x 49 cm., de 
las que ocho componen el mapa, y las cuatro restantes están dedicadas 
a la explicación del mismo. Se conserva este precioso atlas en la Biblio- 
th&ue Nationale, en París, donde se encuentra desde el año 1381, que 



fue enviado como obsequio al rey de Francia, por mandato del rey 
Pedro de Aragón. 

Como bibliografía principal y más asequible, recomendamos la obra 
de G. R. Crone: Historia de los Mapas, impresa en México, 1956 y 
1% (2.a edición), en cuyas páginas el ilustre autor estudia con densa 
erudición esta famosa obra de la cartografía medieval. 

1 9 A u t o r  : AN~NIMO (s. XV) 
MAPA DET, MUNDO CIRC~ZAR. 

Se conserva en la Bibliotea Apostólica Vaticana, Borgia XVI (ga- 
lería). 

Grabado sobre dos planchac de cobre ensambladas con remaches, 
que miden 630 mm. de diámetro; se cuentan hasta 37 agujeros, re- 
partidos irr-eate en la superficie, que representa los tres con- 
tinata: Awa, Ewq& y A&, que se hallan circundados por las 
aguas del OcéanoéaM, Abundan las leyendas, escritas en latín y grabadas 
con caracteres góticos. Asimismo se representan numerosos personajes y 
escenas de €ra&On medid. 

En su ccwrjmh, la configurach5-n de este mapa guarda estrecha rela- 
cibn corr los mapas del mundo a-es, a excqxiUn del Mar Medite- 
mámm y dR ]. Negro, que pro&bbemte se chivan de un modelo 
antigw y d e r i o r  a las cartas de navegación medievales. En general, 
d tmz& obedece más a una c<Hicepch geometrica simple que a los 
&d&es verdaderos que confman la superficie de los territorios 
indicados. Asi, por ejemplo, Itah etá representada por un cuadrado 
que no recuerda para nada la forma de "W de montar" tan carac- 
teristica y tan universalmente con&&. 

I-dl el extremo oriental de Asia se menciona al G m  Kaa y a Cam- 
bdec y a Cathay. 

Según el dictamen del Profesor Roberto Aímagk, &e mapa de- 
bi8 ser realmo hatia el &O l a  y p&blemmfe m M& del 
Sur, a j w  par la escritura y otras afinidades que la empa- 
mtan con la escuela de aqueh región g e m a .  

T.a Carta fue adquirida ea Portugal, el año 1794, por el Cardenal 
Steiho B o q k  y ;LC-te se ccmserva en la Biblioteca Apostólica 
Vaticana. Ha sido muy reproddida y comentada por reputados autores 
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especialistas, y el más reciente estudio lo hallamos en la excelente obra: 
MAPPEMONDES A. D. 1200-1500, Arnsterdam, 1W. 

20.-VIRGA, Albertin de Venise (c. 1411-15) 
MAPA DEI, MUNDO. 

Pintado sobre un pergamino que mide unos 6% X 440 nim. El mapa, 
de forma circular, tiene un diámetro de 410 mm. Una tercera parte 
de la piel contiene un calendario y dos tablas con inscripciones con él re- 
lacionadas. Entre el calendario y el mapa se lee: A. 141. A lbe rh  
dizkrga me fecit in &ex&. (La última cifra de la fecha resulta ilegible, 
por lo que se duda sea el año 1411 ó 1415.) Por los datos apuntados 
en el calendario se puede también fijar la fecha entre los primeros años 
del 1400. La ornamentación exterior es de tipo oriental. La policromía es 
r i a  en tonalidades y muy variada. Lac aguas del -Mwi O h  wmpo, 

bañan el contorno del mapa. La configuración de los tres continentes: 
EUROPA, ASIA y AFRICA es armoniosa, y la región mediterránea se dis- 
tingue por su preciso trazado, a modo de las cartas de navegación eu- 
ropeas. La influencia de los mapas catalanes se advierte por la indicación 
de las Canarias y las islas Azores, recientemente descubiertas. La repre- 
sentación de Africa se asemeja bastante a la forma real del continente 
negro. En Asia se encuentran bastantes inscripciones relacionadas con 
la dominación de los mongoles, y en la parte sudorienta1 figura una 
gran isla, denominada: Caipwu sive J m  magna. 

Del autor de este mapa del mundo se tienen muy pocas noticias, y 
sólo se sabe que existe un mapa de la región mediterránea, cuya 
paternidad le pertenece, y que se conserva en la Bibliotheque Nationale 
de París. LQ que más destaca de este mapa, es el trazado originalisirno 
de la península escandinava, que F. R. von Wieser, el primero que 
lo reprodujo, mantiene que se debe a la influencia del sabio dinamarqués 
Claudio Clavus en el curso de un viaje a Italia efectuado hacia los 
años 1412-13, lo que no aceptan otros autores, por desacuerdos en la 
cronología. 

El Mapa del Mundo, de Virga, lo adquirió el año 1911 en Sebenico, 
el coleccimista vienés Albert Figdor. Su localización actual se des- 
conoce. Ha sido reprducido por Wieser en 1912, y después por otros 
reputados autores, que también 10 han estudiado. Nosotros basamos 



nuestra información, en d intereserite comentario que aparece .m la ' 

obra: MAPP~MONDE A. D. 1 ~ 1 ~ 0 0 ,  A m s t m k ,  1%4. 

21.-BIANCO, Andrea Venecia, 1436 
MAPA D= MUNW CIRCULAR, con la representáción de las islas atlán- 

ticas. 
Forma pirrte del atlas con diez hojas y nueve mapas, firmado y fecha- 

do: "A&em. Biancho. & w c i i s  rne fecit. m. cccc. I X X V ~ .  (1436)", 
que se conserva m la BIB~~OTSCA N A Z I O N ~  MARCIMA, Vmeeia, y está 
#O la siwtura: MS It., Fondo Antico Z 76. Las hojas 
de pergamino miden 29 X 38 cm. 

]Esta mapa de Biiinco es uno de los primeros que represatan el 
+& pr& ioPMs (imperio del Preste Jaian) en territorio de Afriw 
qtlg t:czdos les ettrcpcm2 durante el siglo XIII, laxahbm m Asia. 

En el A&ntico8 y entre las Islas Británicac y Cabo J&i, se rqre- 
se&m unas grugsc de islas, que se identifican m libs Azores, las de 
b&&m y las Chmias. Y & qwtadas  hacia d oeste Sguran dos 
g r d e s  ida sh d m u  pero qm tatnbih apareca en el &o 
maprr del &S, ain íos aaaibíes de ''C de la: ~ i o " ,  y "p 
de mtiWy. A m b  den- se lgn por primera vez en un mapa 
dei año 1424, y d de K i  es d tercero que cita el gmpo de An- 
tilb. 

Los mapas de Andrea Bianm han sido cotgentados por varios au- 
tores, que también los han reprcduciido, y muy eqedmate  el mapa 
dd m& de 1436. El más reciente estudio F e  c o l l o c m  6gura 
en h obra: TES VIM- m A ~ D  THE T&tT#dt BECATIDN~ by R. A. 
Slreltxq Thomrrs E. Maíston, ;m$ Geors  D. Painter, for the Yale Uni- 
ver& Library lwith a Forewotd by Akxander O. Vietor. N m  Haven 
and ];o* Yale University Yrm, 1%5. La reproducci6n del mapa a 
Semidoble p$gina figura intglralada entre las $ g h s  130 y 131. 

22.-h~lwus DS V ~ I I S ,  J h e s  Venecia, 1448 

~t MUNDO. 
Existente en el Museo Cívico de Vrcerm. 
Mapa del Mundo pintado en imo. p d  de 347 X 312 m., cucuti- 

dado por una serie de Ctrculos, que contienen un calendario lunar y 
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otros muchos datos relativos a la fiesta de Pascua, etc. En uno de los 
ángulos exteriores al circulo se lee : J o h e s  Leardus de Venetik me/fe- 
cit ab anno domini 1448. 

Como orientación figura el Este en la parte superior, con una re- 
presentación del "Paradixo Teresto". En los territorios situados al norte 
se lee: "Diserto desabitado per Fredo", y en los del extremo sur: "Di- 
serto desabitado per Caldo". 

U.-WACSPERGER, Andreas Constance, 1448 
MAPA DEL MUNDO CIRCUI,AR. 

Pintado en una piel, que mide unos 587 x 750 mm., y el mapa 
propiamente dicho tiene un diámetro de 425 mm. Rico en policromía y 
en construcciones, ciudades, etc., con sus respectivos nombres. También 
se representan motivos fabulosos y monstruos, y se inscriben leyendas 
de los tiempos clásicos y antiguos, y sobre todo medievales. 

En una extensa notiaa manuscrita al pie se seiialan entre otra varia 
información, el nombre del autor y la fecha del mapa: Facto est hec 
mappa pw manzls fratis Andree Wailsperger wdink S m t i  benedicti 
de Suiisbwga. Anno dmini 1448 in Constmtia. 

%.-Autor : AN~NIMO (c 145060) 
MAPA DEI, MUNDO catalán. Existente en la Bibliotm Estense en 

Modena. 
De forma casi circular y trazado sobre una sola piel, mn una orla 

azul de 10 m. de ancho. La carta mide en total 1.130 mm. de diá- 
metro. Lo más singular en esta carta es la representación de Africa, que 
adopta en la parte sur la forma de media luna, con un inmenso golfo 
abierto a las aguas del Atlántico, que la separa de la parte superior 
del continente africano y a la vez le comunica con el Océano Indico por 
un estrecho, en el que se hace constar esta leyenda: Aphrica cownsa 
al flum de d e s  en les pwts degipta e fenex en Gdzola vert ponen &- 
c& tota da barbwk e la i>art de mig jorn. 

En las costas midentales de Africa se incribe una nomenclatura 
muy completa de las exploraciones portuguesas realizadas hasta el año 
1446. 

Todas las leyendas de este mapa están escritas en catalán, excepto 
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las de las islas Afortunadas, que lo son en latía En total se cuentan 
52 incnpaOnes. 

Parece indudable que el autor de este maya se haya valido como 
modeIo del atlas catalán del año 1375, a juzgar pon fas afinidades, que 
tanto en la representación del norte de Africa, cogus en muchas & las 
leyendas, casi las identífican. EIn ta parte que corresponde a Asia se 
encueatran muchas leyendas derivadas del G h o  de Masco P ~ o ,  y 
es de notar que además de ias gran& idas de Jan y de Tmpbma 
se regmmnb también la isla de Ceylán (silan). la dwo~adón es muy 
rica en banderolas y -dos, que S610 en %O@, 3891atras 
a A& y m A $ r k  se qresent9n los soberanos sentadm a t e  SUS 

ti&. 'Pambih se observan otros personajes, a pie y -do, ani- 
males, sres;y &c. 

E3 autor de a t e  irzapa es, iadudableñlente, c a U I  y hasta se podri;t 
ida* con P&tms Ros&lli, del que se mmcen vati04 trabajas &o- 
 en IWbmde 1 W a  1468. 

X a ~ s e ~ e n ~ e s ~ ,  ~ t o l a f d ~ d e u n ~  
& UX3 9irn. Q Ido, que afecta la costa o h d  de A h .  Como 
dafp &i&&~ i~s  se bdka qtee ien kr Bit%i&a Est- se ~~ un 

E l ~ ~ o b a n ~ d d o r s ~ ~ ~ g c t i m ~ ~ o s a , i Z t b  
loe que S cuentan mt* m 1 w 3  S*- en lm3 
en 1951. &ES r m u c k e i s  +es O en 

l i i  e iuy-, &: UPE- 
xmmm A D. GXXblSD, l t m s t h ,  1964, que offeQ uaa b6wm la 
plxxham en negro. 

Z.-daNm, Jm, y Smon &kmion (ilustradm] (a 1455) 
'Z'3 d 0e.h Y* cnr xxg lime &S 

time Au&%p." 
Mapa del mundo ci& del tipo d i m ,  mn Iri rtqxemtac%n 

a f x a s e d e i e t m a s , q a e f ~ i , r t e d e S . a r ~ ~ C h ~  
de Jean Mansel L,a #b &S Mivtoir~s,  ihts- p r  Simon Marmian 
ha& d a60 1455. Entre .la da dh Y fzronhiias des- 

tacan los tres hijos de Noé con sus respectivos nombres: Sem, Japhef 
y Chm. Se conserva en la Bibliothéque Royal, en Bruselas. 

~~.-(TOSCANEI,I,I, Paolo da1 Pozzo, de Florencia) (Año 1457) 
MAPA DEL MUNDO (proyección elíptica). 
Pintado y con anotaciones manuscritas sobre piel. Se conserva en 

la Biblioteca Nazionale de Florencia. 
Aunque este mapa era conocido desde hacia mucho tiempo como 

Carta genovesa de 1417, fue el profesor Sebastino Crinó quien real- 
mente la descubrió o como el mismo señor Criñó dice, quien la iden- 
tificó correctamente al comprobar con su gran experiencia cartogrtXca 
que el verdadero autor del mapa era el físico Pablo Toscanelli, que con- 
feccionó las partes sudorientales de Asia, con los datos que debió fa- 
cilitarle el faaoso viajero Nicoló de Conti, paisano suyo, y que hacía 
paco tiempo que había regresado de aquellas lejanas regiones orientales. 

En efecto, comparada caligráficamente la CARTA con otros docu- 
mentos d d o s  autógrafos de Toscanelli, aparecen escritos de la 
misma mano. L a  fecha es, desde luego, la del 1457, como lo evidencia 
el sefíor Crinó, y no la de 1417, como defectuosamente se había leído. 

El profesor Crinó dedica a este mapa los dos trabajos intituiados 
respectivamente: La Scoperta de lb  Carta +nde di Pmlo Al Pozzo 
Toscmellii, Firenze, Instituto Geográfico Militare, 1941-XIX. En 4P, 
32 págs., 1 estado plegado, 1 mapa en colores plegado y dos famímiles 
plegados. El otro estudio del profesor Crinó se titula C m  fic Sco- 
perta PAméka .  A propósito della identificazione della carta originale 
di Paolo da1 Pozzo Toscanelli la cui copia servi di guida a Cristoforo 
Colombo per il viaggio verso il nuavo Mondo. Editore Ulrico Hoepli. 
Milano, 1943XXI. En 8: págs. XVI-270, más 5 láminas plegadas, 
una de ellas en colores. 

Después de atenta lectura y examen minucioso de todas las cir- 
cunstancias que ofrece el contenido de este precioso documento car- 
tográfco, -ene el lector que si bien el autor del mismo pudo ser 
el famoso maestro Paolo Toscanelli, no sucede así cuando el señor 
Crinó afirma que el mapa de 1457 fue el original de donde sacó TOS- 
canelli la copia que se dice había enviado al canónigo Fernam Martins 
m 1474, y a Cristobal Colón, algún tiempo después. Nuestro eminente 
historiador don Antonio Ballesteros Beretta, que estudió el asunto con 



su acostumbrada precisión y juicio crítico (m), se dice inclúmdo a creer 
que la Carta sea de Toscanelli, pero duda, y perra ello alega razones 
siificientes, que sea el modelo de donde sacó Toscanelli los mapas que 
envió a Cdón. Otros reputados autores atnmdan en la misma opinión 
del señor Ballesteros (21). 

27.-FRA MAUIU) (Murano# c. 1459) 
NAPA D$Z MUNDO. Se conserva en Venecia, Biblioteca Nacional 

Marcha.  T d o  sobre una piel en fonaa de círculo no perfecto, 
cuyo diámetro mayor mide de E. a W. 1.960 mm. y de N. a S. unos 
1.9~1 m. 

Lít9 numerosas ley& y los nombres propios es* escritas en 
i t a l i ~ ,  con bastantes expresiones del W c t o  venmiano. 

El mapa se halla cuajado de viiíetas y toda clase de dibujos de 
personas, ciudades, bamxJ sunttisscw edificios, árbles, etc. La poli- 
crsmia: es variada y muy rica de t&des. 

Aungue w se indica la fecha ni el nombre del a-, se sabe, por 
ma imc+r%n al doreo, que h e  temima& en 1460, o sea algo des 
~ 6 s  de la m m t e  de Fra Maiiro, que terminó sus días en 1459. Se 
sqmm que la inscripci6n rtoferida MM que diee a&: "MCCCCLX a 
di x d  m ~ t o  ~ msqklido qwxs& kralñor' & d a  la la& m que el 
mapa fue-terminado de enmarcar. En los archim dd mon;rsterio de 
S. M W e  de didumao &ten tbamabs que prdan  que Fra 
M w  trabajó allí como cartógmh d d e  d año 1433 hasta su muerte, 
&da poca después del A) de odubre de 1459, y se &ta eI rmp- 
mundi como ima de sus obras. También se cita a Andm Bianco y a 
otm cxnno Cdabomdares suyos. 
Es de notar que al este de Asia se encuentra dibujada Ia isla de 

ZIMPAGU (Japón), y por otros numerosos detalles se advierte la in- 
f l d  de los redatos de Marco Polo y de otros viSjet.0~ de los si- 
gIos XIII y xrv, y también de Nicdó de Conti. 

M autor hace & en una de las EsCnpbnes que dlíapmk de 

(20) Antonio Ballesteros Beretta: < = B I ~ B ~ ~ L  (b.6~ Y E& DE 

A B ~ ~ I c A .  Barcelona, 1945, págs. 339-340. 
m) Véase B. R Croae: I&SM.RU ns uw -AS (2' d.), M€xico, 1966, 

&s. %59- 
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cartas marinas de los portugueses, y asimismo afirma haber obtenido 
información sobre Abisinia de los indígenas, que probablemente visita- 
ron Florencia, en la ocasión de celebrarse un concilio en 1441. Desde 
luego, Fra Mauro creía en la posibilidad de circunnavegar Africa. 

El mapa permaneció en el monasterio de S. Michele de Murano 
hasta el año 1812, que pasó a la Biblioteca Marciana, donde actualmente 
se encuentra. 

Se ha reproducido en numerosas ocasiones, y asimismo le han de- 
dicado estudios y mmentarios los autores de reconocida reputación, y 
especialmente cabe mencionar los trabajos de: 
- Plácido Zurla: II mppas>inundo di Fra M w o  c d d d e s e .  Vene- 

cia, 1808. En folio. 
- Manuel Francisco Santarem: Note sur la m a p p a d e  dzc cosmo- 

graphe. Fra. Mauro, París, BuIletin de la Société de Geogra- 
phie, 1846, 3e. ser. t. V, págs. 251-252. 

- Adolf Erik Nordenskiiild: PERIPLUS. Estocolmo, 1897. En folio 
mayor. 

- Charles de La Ronclere: La iiecoiouerte de It4friqw cac moyen -@e. 
Cwtagraplks et Explmafws.  Le Caire, 1925-27, 3 volÚme.nes 
en folio. 

- Leo Bagrw: Die Geschichte dev Kwtupaphte. Berlín, 1951. En 8 . O  
- Gerald Roe Crone : Fra Muuro's repesentatim of the I d a n  Ocem 

a d  the Eastern IslmPrds. Genova, 1952. 
- Marcel Destombes -Rédacteur-en-chef. : MAPPXMONDES A. D. 1200- 

1500. CataIogw préparé par Ea Commksion des Cartes Amien- 
nes de P U n h  Géopa$hiqw Internationde. Amsterdam, 1964. 
En 4~ 

- Tullia, Gasparini Leporace: IE Mappamondo di Pro Mauro. Roma 
1956. En folio. Con XLVIII láminas en color. 

28.-LA SALLE, Antoine de {a. 1461- París, 1521) 
MAPA UNIVERSAL, que aparece en la obra La salade NouueZhent 

i r n p k d  Za qwZIe fa& mention de tm les pays du monde. Aunque im- 
preso en París en 1521, el mapa es anterior al año 1 4 1 ,  en que murió 
su autor Antoine de la Salle. Figura la "patalis regio". 

Existen dos variantes de este mapa, reproducidas en la edición sueca 



de la obra Fctcsktles atlas, de NordenskiYild, tomadas de Santaren y 
del original de la Biblioteca Real de Estocolrno. 

Es interesante señalar que la Patalis Regio, de Plinio y Roger 
Bacon, se localiza hacia el mismo sitio que ocupan los territorios de 
Australia. 

29.-MEDALLA DE LAURANA (Le Mans? a. 1461) 

Medalla en bronce, con la efigie de Carlos 111 de Anjou, Conde 
del Maine (1404-1475), y en el reverso representa un mapa del mundo, 
con la denomianción de EVROPA - ASIA - APRICA y BRUMA& a t e  Últi- 
mo nombre corresponde a la región austral. En la parte inferior se 
lee : FRANCISVS LAVRANA - F~CIT. 

Sólo se conoce el ejemplar existente en la BibliottEeque Nationale 
en París, Département des Medailles, A. V. 150. 

Abunda la bibliografía que trata de esta interesante y rara medalla. 
Henry Harrisse: The Discovery of NOME Amerka, París, 1892, en 4P 
ofrece una excelente reproducción. 

MAPA DEL MUNDO INMEDIATAMENTE ANTERIOR 
AL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA 
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líneas que ajustan exactamente en las respectivas uniones indican que 
la pintura fue ejecutada después de haber sido pegadas las hojas de 
papel sobre la tela. 

El mapa fue adquirido para la Universidad de Yale, mediante 
compra, en 1961, y ha sido reproducido y estudiado tecnicarnente, entre 
otros, por Mr. R. A. Skelton, en la obra MAPPEMONDEC A. D. 1200- 
1500 (n>, páginas 2Z-234, y plancha JJ. XXXVII, de cuya descrip- 
ción hemos tomado algunos de los datos expuestos. 

La. proyección pseudo-cordiforme es original de este mapa, al que 
Uamaremoc indistintamente MARTELLUS o MARTELLUS-Y~E, y coin- 
cide exactamente con el de Martín Waldseemder publicado en 1507. 
La escala de latitudes va indicada en el lado izquierdo por el número 
de horas del día más largo del año, y en eí derecho se hacen constar en 
grados, con 40 al sur y 85 en el norte, escalonados en subdivisiones nu- 
meradas de cinco en cinco grados. Las longitudes se indican en la parte 
inferior con numeración que corre de 5" oeste a ZlOO este. El meridiano 
de origen pasa por las islas Canarias y lleva el número 360. En el mapa 
sólo aparecen como paralelos el Ecuador, los trópicos y el círculo ártico. 
No figura trazado ningún meridiano. 

La representación del conjunto se puede contemplar en la repro- 
ducción reducida que publicamos, en la que el contorno de la super- 
ficie de la Tierra aparece nítido, en contraste precisamente con el claro 
oscuro de b fotografía empleada, que si es defectuosa para el estudio 
de los detalles, y sobre todo de la nomenclatura, en cambio resulta 
muy aceptable para los efectos de ía visión de la forma y proporción 
de la superficie terráquea, por reconocerse con la mayor claridad sus 
perfiíes acusados. 

Se conocen otros cinco mapas del mundo de Enrico Martello Cerma- 
no, todos manuscritos, y en la dimensión proporcionada al libro que per- 
tenecen. Dos de ellos figuran en sendos códices de Ptolomw exis- 
tentes ea el Vaticano y en Florencia, y los tres restantes en otra 
obra, también manuscrita, de Martellus, titulada: INSULARIUM ILLUS- 

'I'RATuM, de la que se conservan tres ejemplares, existentes en Flo- 
rencia, Leiden y en Londres. También se atriiuye a Martellus un mapa- 
mundi, probablemente grabado por Francisco Roselli, que fiie des- 

(22) Publicada en Amsterdam por N. ISRAEI., 1964. 



cubierto por el profesor Sebastián Crinó, perteneciente a la Biblioteca 
de los herederos de Landau, en Florencia. La, escala de longitudes 
de los dos primeros alcanza los 1W, y en los del INSUI,ARIU& ILLUS- 
TRATUM llega a los 2aP. Solamente en el Martellus-Yale sube la lon- 
gitud a los 270". 

En el mapa M A a r n ~ u s - Y ~ t ~  se reúnen, por primera vez, la con- 
figuración del mundo conocido en la Edad Antigua, S+ la imagen 
que nos fue conservada por Claudio Ptolomeo (s. 11 de J. C.), cuya 
reproducción impresa en la ciudad de Ulm año 1482 y 1486 copia 
MarteUus, a la que &de los nuevos territorios descubierto6 y explo- 
rados por los portugueses en la parte occidental y meridional de Africa 
incluidas las islas Azores, Madera, Cabo Verde y las Canarias eqmfiolas. 
También se nos ofrece la representación (imaginaria) de los confines 
orientales de Asia, según las descripciones de los viajeros medievales 
que la visitaron, especialmente de Mara, Polo y Nicolo de Conti Gamo 
dato importante cabe señalar la inclusión de Ia isla de en el 

extremo noreste de Asia (B), y asimismo figuran en el norte de Europa 
la Ecandinavia y Groetlandia, probablemente trazadas según el modelo 
que ofrecen los mapas de las respectivas regimes que constan en 
varios ejemplares de la COSMOGRAPHIA de Ptolomeo existentes en la 
Biblioteca Laurenciam y en la Nacional de E'lorencia, o tal vez del 
que figura en la edición de la misma obra impresa en Ulm en 1482 y 
1486. 

Vemos, pues, cómo en el MARTEUUS- YA^ se dan cita, sin transi- 
ción alguna, los principales exponentes de la cartografía histórica ante- 
riores al gran descubrimiento transatlántico, a saber: el mundo antiguo 
de Ptolomm, las regiones de Asia, según las descripciones de los via- 
jeros medievales, las partes nórdicas de Europa y por último, los recien- 
tes descubrimientos portugueses en el litoral de Afnca, que rebasan 
el Cabo de Buena Ecperanza, hasta el punto donde llegó la expedición 
de Bartdomé Díaz en 1488, etapa que se hace constar en una bande- 

(23) La isla de Z ~ A G U  aparece dibujada en el mapa de Fra. Mamo (M* 
rano c. lm), existeate en la Biblioteca Nacimale Marciana de Ven&. 
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rola, cuya inscripción reza así: huc wq; colzc(m)pmm et ilha de f ~ j  
s k  p e h  pemmit cZasic Joha.fi(n)is seczmdi. Precisamente esta indi- 
cación referente a la navegación de Bartolomé Díaz es la que determina 
la fecha más probable del mapa, que no puede ser anterior a 1489, 
sabiendo que los expedicionarios entraban de regreso en el puerto de 
Lisboa en diciembre de 1488. Como se da por seguro que un 
de este tipo sirvió de modelo para la confección del Globo de Martin 
Behaim, que lleva inscrita la fecha de 14!?2, parece lógico considerar 
el MART~,I,US-YAT,Z de fecha muy aproximada a4 año 1490. El no 
contener indicación alguna sobre el viaje de Vasco de Gama abona tam- 
bién la fecha indicada. 

Una de las circunstancias que caracterizan el ~MARTELLUS-\'AI,E 
es la escala de longitudes, que sigue la disposición del mapa de Ptolo- 
mw, pero con la notable variante de señalarse la amplitud correspon- 
dientes a los descubrimientos posteriores. Así, por ejemplo, la máxima 
longitud de las ediciones impresas a finales del siglo xv, tomada desde 
un meridiano que pasara por el Cabo de San Vicente hasta la región 
de Catigara, extremo límite de la tierra conocida en Asia, se indica con 
lW, marcados en divisiones progresivas de cinco unidades. En el MAR- 
~ U S - Y - ,  y a partir de un meridiano que asimismo pasara por el 
cabo de San Vicente, la longitud se extiende a los 270" en la parte 
más oriental de Asia, comprendida la-isla de Cipango. O sea que la 
dimensión longitudmal de la supedcie conocida del Globo alcanza 
90" más que en el mapa de Ptolomeo, que son los que representan la 
región correspondiente a la configuración de los territorios descritos 
por Marw Polo, Nicolo de Conti y demás viajeros medievales. 

Según esta escala dimensional de longitudes, sólo faltaba por des- 
cubrir los 90" que totalizarían los 360 en que se divide la esfera, menos 
la distancia que separa la Península Ibérica de las islas Azores, ya 
descubiertas por los portugueses. 

Estos datos son de una trascendencia tal que no debe escapar a 
nuestra más aguda ccmsideración, porque en sí indican que a causa 
de su manifiesto error se llegó a pensar en la posibilihd práctica de 
eniazar uno y otro extremo de la tierra -la Iberia y la India- me- 
diante una relativamente corta y fácil navegación, si lus vientos eran 
favorables. La isla de Cipango, tan abundante en oro y pedrería, sería 
la escala intermedia que había de facilitar el acceso a la provincia de 
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Catayo y a los reinos del Gran Kan, adonde precisamente pretendía 
arribar Colón. 

Hemos nombrado a Colón, el único y verdadero descubridor de 
América. La publicación del MARTELLUS en 1490 coincide con uno de 
los momentos decisivos de la vida del futuro Almirante de la Mar 
Océano, cuando se hallaba en la Corte de los Reyes Católicos postu- 
lando los medios necesarios para acometer la empresa de navegar el 
Atlántico, tomando como rumbo el mismo derrotero que en el Mapa 
sepaxa las Canarias de la ambicionada isla de Cipango, que según el 
mismo Colón debía ser de unas 750 leguas de mar abierto, distancia 
bastante aproximada al valor de los 60" y pico contados desde los 
28" de latitud en que halla Gomera, isla de las Canarias de donde 
pensaba partir (24). 

Las coincidencias entre la escala de longitud en el MARTELI,US y 
la teoría de Colón son tales que hemos llegado al convencimiento de 
que Colón pudo llegar a conocerlo. 

En definitiva, lo que nosotros queremos dar a entender es que 
en el mapa de MARTEUUS se recoge una idea generalizada entre los 
hombres cultos de la época, a la que ahora se le da la mayor difusión 
por medio de una edición de mapas murales, los cuales, por su propia 
dimensión, estaban destina* a ser expuestos a la contemplación pú- 
blica. 

Con esta aclaración creemos haber llegado al punto que más luz 
arroja sobre la enseñanza prinapal, que nos hace resaltar el mapa 
universal de Henricus Martellus, a saber: que la representación del 
mundo que ofrece su trazado era la comúnmente aceptada por la 
gente docta de aquel tiempo, y desde luego p r  el mismo Colón, que 
al saber, como sin duda lo supo (25), que sus proyectos habían quedado 

(24) Para el cálculo del grado, Colón seguía al geógrafo árabe Alfragran, 
~ u e  lo evalmba en 56 2/3 millas en el Ecuador, y cada milL 'a contaba por 
1.480 metros. Si el grado se mide en los 2¿P de htitad de las Caua.rias, base de la 
partida, la distancia de Cipango se reducirá sensiblemente. mejor estudio 
sobre el cálculo que hacía Colón de la distancia de Canarias a Cipango lo halla- 
mos nosotros en la obra del Almirante S d  Eiliot Morisan, EL ~ I R A N T F ~  

 DE^ m -0. VIDA m CRIS~~BAL Corha. Vertida al casteUnno por el Profesor 
Luis A. Arocena, Buenos Aires, 1945, &s. 102107 y 116-117. 

(25) Tanto Bartolomé como Cristóbal Colón, ambos reconocidos expertos en 

expuestos multitudinariamente con la publicidad que se les daba en 
este mapa, hubo de acelerar las negociaciones entabladas para llegar a 
un acuerdo con los Reyes de España, lo que favoreció la capitulación 
de Granada y el fin de la Reconquista, que abría ancho horizonte a la 
empresa de navegar el tenebroso Océano, a cuyo extremo occidental 
no se hallaba la isla de Cipango, sino un Nuevo Mundo, con la in- 
mensidad de América, que de modo tan providencial incorporaban las 
naves de España al torrenaal proceso de la Historia. 

31.-Enrico MARTECLO GERMANO c. 1492 
MAPA DEC MUNW moderno que forma parte del Códice, manus- 

crito en pergamino, y cuyo título es : "Insularium Illustratum Henrici 
Martelli Germani". Pertenece al Museo Británico (Ms. Add. 15.7úO). 
La obra contiene en total quince cartas, y el mapamundi figura en el 
13.O lugar. Africa aparece representada según los últimos datos de la 
expedición de Bartolomé Díaz. En la inscripción que señala el límite 
de los descubrimientos portugueses en el continente africano se dice: 
"huc wqw ad iEh de fmti pmenit 4 t h  vmvigatw Portugdewiwm 
anm d. ni 1489". La misma fecha se encuentra en otras leyendas. Estos 
datos cronológicos revelan que .el mapa fue trazado antes del año 1492. 
Este planisferio de Enrico Martello contiene otras innovaciones con 
respecto al mapa de Ptolomeo, tales la introducción de Escandinavia, la 
forma y dimensión más real del Mediterráneo, y sobre todo en la región 
nordoriental de Asia Es de notar que la isla de Cipango, que el autor 
incluye en otros mapas, no figura en éste. 

Referencias: Roberto Almagiá: "11 mapparnondi di Enrico Mar- 
tello e al& concetti geopfici di Cristoforo Colombo". En la revista 
Bibltopokis, Firenze, 1941-XIX. 

32.-BEHAIM, MMarbIi NRiTnberg, 1492 
GLOBO ~ R R E S T ~ .  Dimensión : 507 mrn. de diámetro. 
Firmado y fechado por el autor: "Solch kzcnst urrd apfel ist @frac- 

la confección de mapas, no pdieron ignorar la apancih del gran mape. universal 
de Martellus, cuya insólita confiición hubo de causar gran impacto en el 
publico ilustiado. Tampoco es fácil suponer que los amigos o agentes de los 
hermanos Colón en Italia dejaran de informarles de tan sensacional aconte- 
cimiento. 



ticirt und gemachf wmden Nmh Cristi gefitrrt 1492 der dan durch 
gedúchten Hern Mcprtin Behaim pmanier stadt Niimberg zu ehr m..." 

La representación geográfica del globo de Behaim casi se identifica 
con el mapa del mundo de Henricus Martellus Germanus. Se saialan 
las m t a s  del sur y sureste de Africa, que habían explorado los portu- 
gueses, en alguna de cuyas expediciones el autor deja saber que ha to- 
mado parte. La isla de "Cipaqu" figura situada a 25" este del Asia 
oriental. 

En la construcción del globo no parece que tomara mucha parte 
activa Behaim, pues se sabe que fue construido por Glockengiesser y 
Kdperger, y el dibujo se debe a Georg Holzschuher. Tal vaz Martín 
Behaim se limitara a contribuir con la información thica,  si es que na- 
vegó con los portugueses, lo que no deja de ofrecer serias dudas, y lo 
probable es que en este viaje desde Lisboa a Nuremberg, pasando por 
Florencia, llevara por misión la difusión de las últimas exploraciones 
de los navegantes lusitanos, con fines de prestigio o p r o p d a  política. 

Sea como quiera, el globo de Martín Behairn marca una etapa bien 
definida entre la cartografía clásica y la medieval, y la que pronto va 
a suceder, como inmediata consecuencia de los descubrimientos trans- 
atlánticos españoles. El inmenso continente nuevo, que se reveló insos- 
pechadamente, será, a partir de 14!?2, el objetivo geográfico que ocupará 
el lugar más destacado de los nuevos mapas, pues América no es sólo 
una entidad territorial de superficie inmensa, sino la manifestación de 
otro hemisferio, jamás imaginado, que por la circunstancia singular 
de su configuración terráquea constituye una base o plataforma estra- 
tégica desde la que se ha dominado el resto del mundo. El globo lo 
ofreció Behaim, en 1492, al Consejo Ahniupal de Nuremberg, y actual- 
mente pertenece en propiedad ai National M u s m ,  de la misma ciudad. 

Abundan las reproducciones del globo así como la bibliografía, que 
es muy extensa. Citaremos la obra de Christoph Georg von Mum. D i p h  
martische Geschichte des portzg%eskckn benihmten Ritter Martin 
Beh&, Nürnberg, 1778, y E. G. Ravenstein: Martin Behaim, his life 

and his globe, London, 1XB. 

33.-E1 globo de Martin Behaim del año 1492, según el dibujo pu- 
blicado por Deppelmayer a 1730. 
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3 4 . 4 ~ ~ 0 ,  Uamado de Laon, lugar donde fue hallado (m 1493) 
Sobre este "Globo de Laon" publicó la primera noticia Armand 

d'Avezac: Sur un gbbe terrestre trozcvé IB Lacm, aoiterhr ri la décoac- 
uerte de Z'Amdriqw "Bulletin de la Société de Géographie", París 1860, 
4 sér., t. XX, págs. 398424. Después otros varios autores le han dedi- 
cado comentarios y lo han reproduodo en facsímil. 

El hecho de no representar ninguno de los territorios transatlánticos 
descubierto a partir de 1492, y en cambio señalar en el Sur de Africa 
el lugar hasta donde habían llegado los portugueses en 1493: Hk usqw 
part&ses: na&h penrenere: 1493 son indicios muy probables para 
clasifimr este mapa como anterior a las navegaciones colombinas. Sin 
embargo, un estudio minucioso de su caligrafíí pone en duda la abso- 
luta certeza de su autenticidad. 

El globo, que se encontraba hacia 1860, cuando d'Avezac lo examinó. 
en poder del coleccionista señor Léonce kroux,  en París, desapareció 
poco después y no se han vuelto a tener noticias de su paradero, por 
10 que se hace imposible un examen directo que disiparía las dudas 
que ofrece el facsímil publicado por d'Avezac. En general, la configu- 
ración de este globo concuerda con el de Martin Behaim y a la vez con 
el mapa de MART~LUS, actualmente en la Universidad de Yale. 

35.-Ross~m, Francesco (cartógrafo florentino) Año 1499 ó 1500 
Planisferio, en proyección "omeótera'", impreso. 
El original impreso mide 53 X 37 y 1/2 cm., y la configuración car- 

tográfica elipsoidal 46 X 28 y 1/2 cm. 
Este mapa del mundo impreso fue descubierto en Florencia por 

Sebadano Ctinó, en uno de los ires ejemplares de la ~~ocruwh de 
Ptolomeo con el texto italiano versificado por Francisco Berlinghieri, 
existente en la biblioteca de los herederos Landau, y lo reprodujo en la 
revista "Bibliofilia", vol. XLI, cuaderno 10.12. Tambiéni aparece en 
la página 45 de la obra: c o m  FU SCPERTA L'AMERICA, Milán 1943, del 
mismo profesor Crinó. 

Este mapamundi es uno de los mejor acabados de todos los mapas 
medievales conocidos. Su proyección y contenido es muy similar al 
de Henricus Martellus Germanus, aunque la parte meridional de 
m i c a  se representa menos alargada, y en el Sureste de Asia aparecen 
dibujadas numerosas grandes isIas, que no figuran en e1 Martello. Cuan- 



do menos es un decenio posterior al de Martello, y terminado más de 
un año después del descubrimiento de la ruta de la India, como se hace 
saber en una leyenda que aparece inscrita en la parte inferior del Sudes- 
te de Africa : Huc zlsqwe ad ultivnam colzcmnvlm prevenerzwzt =te Lzcsi- 
tmi: 1498. 

En este Planisferio, trazado unos ocho años después del primer viaje 
transatlántico de Colón, no aparecen representados los nuevos territo- 
rios descubiertos. lo que no hay que atribuir a ignorancia del autor 
Roselli, sino a la creencia general de que Colón no había descubierto 
nuevas tierras, sino que había arribado a las islas y costa orientales de 
Asia. De ese parecer es el profesor Crinó, que nosotros compartimos 
plenamente. 

DESCUBRIMIENTO DEL HEMISFERIO OCCIDENTAL 

(América) 

El feliz viaje transatlántico de las naves españolas, que tuvo por con- 
secuencia el descubrimiento del Nuevo Mundo y la unificación geo- 
gráfica de la Tierra, alcanzó una inmediata y grande resonancia en toda 
la Cristiandad. Las numerosas ediciones y versiones de la CARTA DE 

COU~N anunciando su llegada a las Indias (descubrimiento de América), 
~ublicadas en las cortes de Europa el mismo año de su regreso, 1493, 
explican sobradamente el inenarrable interés que despertó la hazaña 
histórica y marinera llevada a cabo p r  los navegantes españoles, capi- 
taneados por don Cristóbal Colón. Pareciera como si los estadistas y 
hombres sabios de la época, y aun el mismo pueblo, intuyeran la in- 
mensa importancia que habían de tener los descubrimientos en el con- 
cepto cosmo~ráfico que se tenía del planeta, de modo que todos los 
principios que fundamentaban la organización polítia, económica, social, 
estratégica y aun religiosa del Mundo, sufrían con la nueva realidad, el 
choque de una contradicción, que no solamente se q o & a  a las con- 
vecciones tradicionalmente admitidas, sino a la mprensión más evidente 
de quienes tenían ojos para uer y mente sam pac~ juzgav. Nos referimos 
a la idea de admitir la existencia de hombres antípodas, que realmente 
no es fácil aceptar sin antecedentes abstractos que expliquen lo que 
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hoy conocemos por mecánica celeste, y que en los años finales del si- 
glo xv no era materia definida, y menos aún aceptada públicamente. 

En cuanto a las vefitajas de orden social, político y económico de 
carácter inmediato, no cabe duda que todo el mundo se daría perfecta 
cuenta de la inmensa importancia que habían de tener los descubri- 
mientos de tan anchurosas tierras para uso y adaptación del hombre, 
al ofrecerle las exuberantes posibilidades de sus riquezas incalculables, 
que a la fertilidad de su suelo, casi ilimitado en extensión y virgen en el 
cultivo, unían las excelencias de su clima cálido, dulce y atemperado, 
según las latitudes, capaz de asentar a millones de seres humanos que 
encontrarían fácilmente la abundancia y el bienestar que no hallaban 
en el viejo mundo. densamente habitado dentro del cerco que le ponían 
otras potencias rivales y entumecido con la rémora de condiciones s e  
uales, articuladas en la suma de valores, que los siglos y los milenios 
habían rígidamente jerarquizado en su estructura orgánica. 

Ante el cuadro documental que nos representa la estadística biblio- 
gráfica es necesario reconocer que la Cristiandad recibía con avidez 
cuanta información le era posible hallar referente a los asuntos de 
ultramar, y lo EXTRAÑISIMO es que, puesto que de descubrimientos geo- 
gráficos se trataba, se hiciera esperar tanto la publicación de una serie 
de mapas que dieran cumplida satisfacción gáfica de cuanto se había 
descubierto en aquellas lejanas latitudes, confundidas por los que seguían 
a Colón con las Indias del Ganges, y por los otros, más impresionados 
por el MUNDUS Nows de Vespucio, con el sensacional hallazgo de algo 
jamás concebido ni esperado. Y no es temerario sospechar que inte- 
reses muy ajenos a los simples derivados de los negocios editoriales y 
culturales se opusieran a dar a conocer al público los nuevos gráficos 
que representaran la inmensidad de aquellos territorios, que a ambos 
lados del ecuador se extendían hacia latitudes inconcebibles. Cierta- 
mente, los estudiosos de la época y el públic~ en general se hallaban 
familiarizados con la visión del mundo habitado que les ofrecía el 
antiguo mapa de Ptolomeo, que tanta difusión alcanzó en los pocos años 
que median del 1475. fecha de la primera edición impresa, a la de 
1490, cuando insospechadamente se interrumpió la publicación de esta 
magna obra que tanto había contribuido a estimular la empresa de na- 
vegar b distancia supuesta desde España a la India; y justamente en 
un período cuando más alta era la fiebre por cuanto se relacionaba con 



los descubrimientos, conlo así lo abona la abundante bibliografía, que 
nosotros mismos hemos descrito en la "Bibliotheca Americana Vetus- 
tissima" (Ultimas Adiciones, 1960). 

Sabemos, por otra parte, que existian cartas de navegación trans- 
atlánticas, puesto que C~lón las utilizaba desde su primer viaje, y lo 
mismo harían los demás pilotos, tanto españoles como portuguefxs, 
que frecuentaban las rutas del mar Atlántico. También nos es conocido 
que el primer mapamundi con la representación de Ias cuatro partes p 
conocidas, fechado en 1500, de dimensiones murales (1,83 X O,%), 
se debe al español Juan de la Coca, que acompañó a Colón en su se- 
gundo viaje (%), y son varios los planisferios y cartas de Navegación 
de origen portugués que han llegado hasta nosotros, lo que demuestra 
que la confección de mapas era ejercicio, si no corriente, bwkmk 
generalizado como arte o técnica. ¿ A  qué se debería, pues, que la 
imprenta tardara tanto en cumplimentar una demanda pública a todas 
luces insistente? El problema lo hemos comentado en la ya citada "Bi- 
bliotheca Americana Vetustissima" y en la obra intitulada, "La Geo- 
graphia de Ptolomeo. .. con los primeros mayas de América", a cuyos 
trabajos remitimos al lector interesado. 

36.-LA CARTA DE DON CRISTOBAL COLON 
ANUNCIANDO EL DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO 

MUNDO 

(15 de febrer-14 de marzo de 1493). 

La. "Carta de Colón" es el primer documento impreso referente a 
la Historia de América, puesto que trata de su propio descubrimiento. 
En su corto número de pígiinas se manifiesta la realidad de un suceso 
extraordinario. 

"La mayor cosa despub 
de la creación del mundo, 
sacando la encarnación y 
muerte del que lo crió." 

(López de Gómara : HIST. de INDIAS.) 

(26) También se dice que farmó parte de k expedición del descubrimieribo 
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PRIMEROS MAPAS MANUSCRITOS CON LA 
REPRESENTACION DEL HEMISFERIO OCCIDENTAL 

(América) 

I,os primeros mapas impresos del hemisferio occidental no fueron 
originales, en cuanto al trazado de sus contornos y taponimia, sino 
que se derivan de otros mapas manuscritos o dibujados a mano de 
origen portugués, a los que será conveniente pasar ligera revista, puesto 
que, afortunadamente, son ejemplares sufiaentes para fijar con bastante 
exactitud los tipos de mapas o prototipos que utilizaron los primeros 
cartógrafos de los descubrimientos transatlánticos. 

Hemos de suponer que en los años que siguieron al primer viaje 
transatiántico de Colón, los derroteros, cartas de navegación y cualquier 
croquis de las costas visitadas por los pilotos y navegantes se guar- 
darían con el sigilo correspondiente a tan riguroso secreto de Estado. 

Sin embargo, no es condición humana silenciar por un tiempo pro- 
longado lo que es conocido por muchos hombres, y así comprendernos 
que a la par que en Portugal se decretaba la pena de muerte, para los 
encargados de custodiar los "roteiros" que osaran darlos a conocer a per- 
sonas agenas a los servicios oficiales, se autorizara, por privilegio real, 
la expedición de cartas o mapas convenientemente alterados en sus 1í- 
neas formales, y en los que se eijminaba cuanto interesaba ocultar. Era 
una fórmula ambigua que permitía atender las demandas irrecusables 
sin ocasionar graves da.ños a los intereses nacionales. 

Lo mismo que dijimos de los mapas impresos, podríamos afirmar de 
los mapas manuscritos, o sea que tampoco son originales o dibujados 
de &U, sino compuestos O compilados con los croquis que los mismos 
capitanes y pilotos diseñaban, y todos, sdvo alguna rarísima excepción, 
se han perdido o destruido. Así viene a decir Mr. W a r d  Luther Ste- 
venson en su obra "Tipiml Farly Maps of the N m  World", en B d e -  
tin of the American Geographical Society, abril 1m7. 

Los constructores de mapas recibían, pues, su material informativo 
de 10s capitanes, pilotos o de los llamados cartógrafos, que general- 
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mente acompaíiaban las primeras expediciones, y de este material selec- 
cionaban lo que les parecía más auténtico y acertado para la elaboración 
de sus cartas. En general, puede afirmarse que los cartógrafos de estos 
primeros tiempos de navegaciones transatlánticas no acostumbraban a 
introducir por su cuenta falsedades intencionadas, aunque algunos aiios 
después, cuando se buscaban los mapas como objeto de curiosidad O 

decoraaón, sí se solían dibujar países o regiones desconocidas y em- 
belleadas con nombres propios o imaginarios. 

Los mapas manuscritos de la primera época, con la representaaón del 
Nuevo Mundo, que han llegado hasta nosotros son muy escasos, y 
los más citados son conocidos con los nombres de Juan de la Cosa (1500), 
Cantino (1502), Caverio (1502), Kunstmann 11 (1502), King-Hamy 
(ca. 1502) y Pesaro, (ca. 1503). El primero, como se sabe, es español, 
y los demás son de origen portugués, y mantienen entre sí el aire 
de familia que les es peculiar, pudiendo establecerse el orden de sucesión 
entre ellos por las variantes que se observan en la delineación y en la 
toponimia. 

37.--Cm~, Juan de la Puerto Santa María, 1500 
P ~ S P E B I O .  
Dibujado y ornamentado en varios colores. Manuscrito sobre per- 

gamino. Dimensiones: 1,83 X 0,93 m. 
El mapa de Juan de la Cosa es el primero entre todos los que re- 

presentan los territorios americanos. En 1832 lo halló Humboldt entre 
los documentos del coleccionista Barón de Walckemer. Fue adquirido 
en subasta pública en París por el Gobierno español el año 1853, y 
actualmente se conserva en el Museo Naval de Madrid como una de 
las joyas más preciadas para la Historia y la Cartografía. 

Ha sido reproducido y comentado en muy diversas ocasiones. En 
este mapa se ilustran los tres primeros viajes tramatlánticos de Colón, 
y también se hallan datos de las expediciones de Hojeda-Vespucio, 
Pinzón, Lepe y Cabral. Asimismo se registran los resultados de la 
navegación de Juan Cabot, realizada en 1497. con la exploración de 
las costas del norte de América. 

~~.-ANÓNIMo (Llamado CANTINO, del nombre de Alberto Cantino, 
Embajador en Portugal de Ercole 1 de Este, Duque de Ferrara, que 
lo mandó copiar en noviembre del año 1502.) 
CARTA DE NAVEGACI~N. 

Dibujada sobre pergamino. Lujosamente miniada y decorada. Lo 
forman diversas piezas que componen un rectángulo de 2,19 metros de 
largo por 1,05 de ancho. 

Henry Harrisse fue el primero en publicar la reproducción de este 
mapa que consideraba anterior al Caverio, al que dedicó una extensa 

descripción (Véase MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO, por Carlos Sanz. Ma- 
drid, 1961, páginas 67-74. 

Es de notar en el CANTINO la extensa inscripción que aparece en los 
territorios australes transatlánticos, que también figura en el CAVERIO, 

y que W a l d s e e d e r  copió, y traducida al latín también se lee en su 
famoso mapa mural de 1507. La referida inscripción en el CANTINO dice: 

TODA ESTA TERRA HE DESCOBERTA PER MANDADO DEL, REY DE CAS- 
'l'EI4LA. 

BzblwgrafM priwipd: 
HENRY HARRISSE: "Les Corte-Real et leur voyages au Nouveau 

Monde, d'apr és... d'une importante a r t e  nautique portugaise de San- 
née 1502, reproduite ici pour la prernGre fois. Mémoire lu a l'Aade- 
rnie des inscriptions et belles-letres dans sa séancees du ler. juin 1883." 
París, kroux, 1883. En 8." págs. XII-272. 

"The Discovery of North America. A critica1 documentary and 
historic investigation, with an essay on the early cartography of the N m  
World, including descriptions of iwo hundred and fifty maps or globes 
existing or lost ..." París, H. Welter, 1892. En 4.*, págs. v11-802, más 
23 cartas o planos. 

~~.<AVERIO, Nicolás (Después de 1502) 
PLANISFERIO. 

Dibujado y manuscrito sobre pergamino. Policromado. Compuesto 
de diez piezas o cuarterones, que forman un rectángulo de 2,25 X 1,15 
metros. Se conserva en la Biblioteca Nacional. París. 

Este importantísirno mapa. descubierto en 1890 por L. Gallois en 
los "Archives du Service hidrographique de la Marine", en París, re- 
presenta todo el mundo, tal como se le conocía después del año 1502, 



hacia el 1505, y por tanto incluye datos que se identifican con los viajes 
de Vespuao. 

Durante mucho tiempo se había creído que era obra del año 1502, 
pero actualmente son varios los autores que no la reconocen anterior al 
1505. Firma el mapa: "Opus Nicolay de Caveri Januenses". 

En el CAVERIO también figura la inscripción: 
TODA ESTA TERRA HE DESCOBERTA PER MANDADO DEL REY DE CAS- 

'l'mJ3. 

que es la misma que haría constar Waldseemiiller en su mapa del 
año 1507, pero traducida al latín. 
BibIiogr& p7kcipal: 
MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO. Por Carlos Sanz, Madrid, 1961, pá- 

ginas e@, y BTBWOTHECA AMFXICANA VETUSTISSIMA. ADICIONEC. Por 
Carlos Sanz, Madrid, 1960. Págs. 2ó3-263. 

L. GALOIS : ''Une Nouvde Carte maritirne du XVI siiecle. 
Le prtulan de Niculás Canerio. Extrait du Bulietin de la So- 

ciéte de *e, Lyon, 1809. En 8."; 28 págs. Lo reproduce 
fragmentariamente. 

También lo reproducen y comentan Harrise, Kretsehmer y Nor- 
denskiold, y Edward Luther Stevenson a plena dimensión. 
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se citan y describen las obras de otros autores que han estudiado este 
mapa. 

~~ . -AN~NIMo (Kunstmann 11) (Después de 1502) 
CARTA DE NAVEGACIÓN. 
Manuscrita, dibujada y miniada en varios colores. 
Dimensiones : 98 X 110 cetúnetros. 
Se le da el nombre de Kmstmann I I  de su descubridor el P. Kunst- 

rnann, quien la advirtió en la Biblioteca Nacional de Munich, donde 
se conserva, y la publicó en su A t h  zur Entdeckwzggeschichte A w z k a ,  
Munich, 1859. Asimismo la reprodujeron Edward Luther Stevenson en 
Maps $Irwtratfns the early disratery and exploratiazs in America, N m  
Brunswick, 1906; Henry Harrisse, The Discmry of Nmt America; 
Duarte Leite, O mcPis aintips rnapas da B r d ,  1923; Roberto Levillier, 
A&ca la Bien Llm<zda, Buenos Aires, 1%; Mostra Vesplocima, 
catálogo, Florencia, 1955, y Raccolta di Cwk e Documenti esposti alla 
Mostra tenzcta in P h z o  Vecchio a Firme nel V Csntem~io delb 
m c i t a  di A&o Vespucci, Firenze 1954-55 ; Carlos Sanz, MAPAS 
A.NTIGUOS DEL MUNDO, Madrid, 1961, págs. 60.61, BIBI,IOTHECA AMI+ 
RICANA V~STISSIMA, ADICIONES, 1960, págs. 260-62. 

Exepto Harrisse y Duarte bite,  que la suponen italiana, los demás 
críticos la tienen por una de las cartas de navegación portuguesa, en la 
que probablemente figuran por primera m ios nombres de los puntos 
costeros correspondientes al viaje de 1501-1502. Roberto Levillier dedica 
a este extensos comentarios. 

Es de notar la escena dibujada, que representa a un hombre joven 
ensartado, mientras que un indio lo asa. Este dibujo recuerda el trágico 
fin de un joven marinero, según refiere Vespucio en la I , ~ ,  que 
desembarcó por orden del capitán de la expedición de 1501-1502 para 
trabar amistad con los indígenas, al que recibieron con agrado algunas 
indias jóvenes mientras que otra de más edad lo golpeó hasta dejarle 
sin sentido, siendo asado y comido por los antropófagos a la vista de 
sus compañeros, que no pudieron hacer nada por salvarle. El trágico 
suceso relaciona el mapa con la Epístola de Vespucio. 



42.-AN~NIMO ITALIANO (Después de 1503) 
~ANISFERIO. 

Llamado PISARO, del nombre de la ciudad donde se conserva el 
original. Dibujado, manuscrito y miniado a varios colores. Compues- 
to de ocho piezas o cuarterones de pergamino, que componen un rectán- 
gulo de 2,07 metros de .largo por l,Z2 de ancho. Pertenece a la Biblio- 
teca Comunale Oliveriana. Pesaro. 

Primer mapa manuscrito, en el que aparece la expresión MUNDUS 
Nows. 

Lo publicó y comentó V. Bellio en la RACCOLTA, en 1892, y des- 
pués lo reprodujo M. de la Puente y Olea, Los trahjos de la Casa 
de Contratacgón, Sevilla, 1900. El profesor Roberto Levillier, en LA 
AMÉRICA LA BIEN LLAMADA, t. 11. págs., 18-19-20, 247 y otras, estudia 
este mapa., al que concede la importancia debida, y exclama de este 
modo : ''z Inspiró Vespucio estos mapas? ¿ Será alguno de ellos de él ?". 

Finalmente, lo vemos comentado y reproducido en la MOSTRA VES- 
PUCIAE~A, Catálogo, Florencia, 1955, y en la RACCOLTA DE CARTE E m 
C U M ~ I . .  ., Florencia, 1954-55. Tavola XII. 

Nosotros también 10 hemos reproducido y comentado en MAPAS 
ANTIGUOS DEL MUNDO, Madrid, 1%1, págs, 75-76, y en la B. A. V. 
ADICIONES, Madrid, 1%Q, págs. 278-279. 

Don Roberto Levillier, en su reciente obra A-co VI?SPUCIO, 
Madrid, 1966, dice era las páginas 213-214, refiriéndose a los seis mapas 
anteriormente descritos : 

"Al mapa de Juan de la Cosa, que lleva la prioridad, sucedieron 
los anónimos de Hamy, Pesaro, Cantino y Kunstmenn 11, que reflejan 
con el de Canerio -dibujante genovés al servicio del rey de Portugal- 
los conocimientos obtenidos por Cabra1 en su viaje de 1500 y por Gon- 
zalo C d h o  y Américo Vespucio en su alto periplo austral de 1502." 

PRIMEROS MAPAS IMPRESOS QUE APARECIERON CON 
LA. REPRESENTACION DE W S  DESCUBRIMTENTOS 

TRANSATLANTICOS 

~~.-REISCH, Gregorius Friburgo, julio, 1503 
MAPA DEL MUNDO semejante al de Ptolomeo, pero con la indicación 
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en la parte inferior de que hay un mar donde antes decía TERRA IN- 

COGNITA. 

Este mapa se encuentra en la obra MARGARITA PHILOSOPHICA, im- 
presa en Fi-iburgo el año 1503, y lo incluimos por la indicación que con- 
tiene en la parte inferior derecha, que dice : "hü non terra sed rnme est; 
in quó miye mpitudZnis Insde, sed Pto2owo fuerunt incognite." 
("aquí no hay tierra, sino el mar ; en el cual maravillosamente hay Islas 
de gran magnitud, que desconoció Ptolomeo"). Indudablemente se re- 
fiere el autor del mapa a los descubrimientos ultramarinos, aunque en 
este caco concreto parece ser que apunta a las navegaciones de los 
portugueses alrededor de Africa y hasta la India. 

La MARGARITA PHILOSOPHICA, de Reisch, es una especie de en- 
ciclopedia que apareció primeramente en Heidelberg, el año 14%, y 
se reeditó frecuentemnte. Aunque algunos autores, entre ellos Harrisse, 
hayan creído que el mapamundi de esta edición de 1503 no se reeditó 
después, nosotros presentamos a continuación un mapa de idénticas ca- 
racterísticas geográficas, aunque de diferente dibujo, publicado el año 
1504 por la misma Mar.prita Philosophka, 

44.-REISCH, Gregorio Estrasburgo, 1504 
MAPA D& "ECUMENE", similar al anteriormente descrito, y por tanto 

a,l de Claudio Ptolomeo, que también lleva la indicación de que el Mar 
Indico se extiende más allá de los limites que le señala el alejandrim: 
Figura en la obra MARGARITA PHILOSOPHICA, por Gregorio Reisch, 
impresa en Estrasburgo el año 1504. 

. Véase : MAPAS ANTIGUOS DEI, MUNDO-SUPLEMENTO, por Carlos Sanz, 
Madrid, 1968, página 18, y la reproducción en cuaderno aparte. 

Anno lrn? 

Manuscrita, dibujada y coloreada a mano. Dimensiones : 1.400 X 
895/915 milímetros. 

Pertenece a la Biblioteca Federiciana, Fano. 
La fecha se deduce de la inscripción en la propia carta: Anno dñi 15.4. 
Roberto Leviller encuentra referencias al viaje Coelho-Vespucci del 

1501-1502. 
Reproducida y brevemente comentada en Raccolta di Carte e Docu- 



menti esposti alla Mostra tenzata h Palmzo Vecchio a Firenze nel V Cen- 
tevtww della nroscita di Americo Vespucci, Fienze, 1954-1955, Tav. 
xv. 

EL MAIOLLO ha sido convenientemente estudiado, y repetidamente 
publicado por Roberto Levillier. Véase como resumen lo que dice en SU 

reciente obra AMERICO VESPUCIO, Madrid, 1966, págs. 227-229. 

46.-Cou5~, Bartolomé Roma (1505 ?) 
MONDO Novo. 
Diseño del Nuevo Mundo, según las ideas de Colón, trazado por su 

hermano Bartolonté (29, cuando se encontraba en Roma durante los 
años 1506-1508, al parecer para suplicar al Papa Julio 11 una carta 

de recomefidación para que los reyes de Ecpaña le facilitaran naves. 
Comparada la parte occidental del diseño cm la misma región de 

la CARTA MARINA de Wddseenhuer del 1516, se advierte una extraña 
semejanza en la configuración, y sobre todo en un detalle que parece 
identificarla como dependiente la Carta del dibujo. Nos referimos a 
la sirigtrlarísima inscripción "Terra de CubaJAsie Partis", que se lee 
en la Carta, y que el dibujo de Bartolomé Colón escribe: ASIA, y tam- 
bién omito el nombre de Isabela (Cuba) que tampoco figura en la Carta. 
Bibliografúa Ppruci'paZ: 

Hemy Harrisse: B I B W O T H ~  AW$RICANA V~TUSTISSIMA, New 
York, 1866, Appendix, págs. 471-474. 

Carlos Sanz: %, NOMBRE Amkic~.  Libros y mapas que lo impu- 
sieron. Madrid, 1959, págs. 152-54. 

Roberto Levillier : A ~ R I C A  LA B I ~  LLAMADA, Buenos Aires, 1948. 
Tomo 1, pág. 62, lo reproduce, y al pie dice "Croquis de Bartolomé 
Colón de 1503 ... La nomenclatura de la costa norte del "Mondo NOVO" 
revela el oonocirniento de los viajes españoles de 1496k14W y 1500 a 
Paria y el Brasil". 

~ ~ . - ~ N T A R I N I - ~ O S ~  s. l. 1% 
PLANISP~BIO. 

Primer mapa impreso y fechado, que representa la superficie de la 

(27) La crítica más reciate supone que este diseho es de mano de Alexandreo 
Zorzi, que lo trazó para ilustrar las ideas de Colón sobre siis propios descu- 
brimientos tmnstlánticos, que nunca admitió se -tara de un mievo continente 
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Tierra después de los descubrimientos transatlánticos españoles y de 
las exploraciones en Africa y Asia por los navegantes portugueses. 

Los nombres del autor y del grabador de este planisferio intere- 
santísimo, así como la fecha, se leen en un cartela junto al Cabo de 
Buena Esperanza, en el sur de Africa: d d q e n h  joanni Matteo Cmta- 
reni-Arte et ingenio fr04~isci Roselli flwenfini 1506 notzlm". 

La representación de la América septentrional descubierta por Juan 
Cabot y Gaspar Corte-Real se identifica con la parte nordeste de Asia, 
de acuerdo con la concepción de Colón, cuyos principales descubrimien- 
tos se detallan en un recuadro del lado central, que dice: Hec sunt 
i d  q m  dm'n .  Christophmics C o l d z c s  ad i~lc~tmtiam sm&simi 
HIspvunPo Regis i n w i t .  (Estas son las islas que don Cristóbal Colón 
descubrió a instancia del serenísimo Rey de Ehpaña.) La parte meri- 
dional de América se inscribe en el mapa como un extenso promontorio 
de Imites indefinidos que ocupa casi todo el lado inferior y en el que s e  
lamente aparece el nombre TERRA S. CRUCIS, O sea el que los prtu- 
gueses dieron al Brasil, más una inscripción que dice que los espa- 
ñoles encontraron a lo largo de aquellas costas muchas perlas, le- y 
otras clases de animales. En este mismo litoral aparecen algunas islas 
con sus respectivos nombres. probablemente las descubiertas por Colón 
en el curso de su tercer viaje, y tal vez en el de Alonso de Hojeda 
y Juan de la Cosa. A la Tierra de Santa Cruz se refiere también, una 
leyenda que aparece mutilada en la parte inferior del lado derecho, y 
en la que se hace saber que aquella Terra Illa Sancta Cruz la habia 
descubierto en 1499 el señor Pedro AIvarez (Cabral) de la noble pro- 
sapia del serenísimo Rey de Portugal. 

Es curioso destacar que a la isla de Cuba, que en este mapa figura 
denominada correctamente (en casi todos los mapas de la época, de 
origen portugués, se la llama ISABELA), sigue inmediatamente la de 
ZIPANGU (Japón). 
Bibtwgrajb principal: 

En el mes de octubre de 1923 apareció en THE GEOGWHICAI, JOUR- 
NAL, de Londres, un articulo escrito por Mr. Edward H e a w d ,  biblio- 
tecario de la Roya1 Geographical Society, en el cual, y bajo el titalo 
"A Hitherto Unknonw World Map o£ A. D. 1506", daba a conocer el 
descubrimiento de este mapamundi fechado en 1506, y cuyo único 
ejemplar había sido adquirido por el Museo Británico en 1 m .  



Carlm Sanz: MAPAS ANTIGUOS DI?J, MUNDO, Madrid, 1961, p g -  
nas 80-84, y B. A. V. ADICIONES, Madrid, 1960, págs. 432-437. 

48.-ROSSELLI, Francisco (Florencia, s. a. 1506 ?) 
PLANISFERIO, O MAPA DEL MUNDO moderno, con la representación 

de 10s territorios transatlánticos recién descubiertos. El nombre del 
autor figura en el territorio ANTARTICVS : "F. Rosello Florentino Fecit". 
En proyeccibn oval, mide 35 X 19 centímetros y está bellamente poli- 
cromado. Aunque no consta la fecha de su ejecución, se considera ante- 
rior al año 1507, y probablemente sea el primer mapa impreso con la 
representación del Nuevo Mundo así llamado, y también "Terra S. 
Crvcis". 

Junto con este mapa, y dándole frente se encuentra la carta de na- 
vegación, del mismo autor y año, formando un solo valumen. 

Sobre este atlas (Planisferio y Carta de Navegación) presentó el 
Profesor S. Crinó una relación al Congreso Internacional de Geografía 
que tuvo lugar en Amsterdam los días 18 y 28 de julio de 1938 y fue 
publicada con el título : S. Crinó, "L'Atlante inedito di Francesco Roselli 
e la sua importama nell'evoluzione cartografica del periodo delle grandi 
scoperte", en el tomo segundo de "Comptes Rendue du Congrés In- 
ternational de Géographie", Amsterdam, 1938. 

Posteriormente, en l W ,  el Prof. S. Crinó publicó un estudio muy 
completo que comprende los varios trabajos artográficos de Francesco 
R0ssdi.i y en el que trata principalmente de este planisferio y cuyo 
título es: I P2an"feri di Frmcesco Rosselti deirepoca delle g a d i  sco- 
p i e  geopafiche. A propodo dellb scoFrta di nuove m t e  del carto- 
grajo faorentino. (Finze.) 

En realidad puede decirse que se conocía el planisferio de F. Ros- 
selli por hallarse publicado el grabado del mismo, con las solas variantes 
de los elementos decorativos, en el ISOLARIO de Bar toheo  da li So- 
netti, 2." edición de 1532, de la que sólo se conocen tres ejemplares. El 
mapa se encuentra en el último capítulo con el epígrafe, F+ra et scrit- 
fura i n s o v l ~ l ~  di tutto lo Mi ta to .  Desde luego, el grabado que repro- 
duce el planisferio es muy anterior al año 1532 de la segunda edición, 
y así lo afirmaba Henry Harrisse, que pudo examinar un cala del 
mismo. En general, se supone que aparecía impreso, por primera vez, 
como hoja suelta, formando conjunto el mapa y el texto versificado 

CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 

que lo rodea, entre los años 1507 y 1510. No obstante, el profesor 
S. Crinó lo cree anterior, y lo considera el primer mapa impreso con la 
representación de los descubrimientos transatlánticos. 

49.-ROSELLI, Francisco (1 445- 1520) Sin año (15% ?) 
PLANISFERIO OVAL-. Firmado : F. Roselli Florentino/FecIt. 
En folio (172 x 325 mm.). 
El único ejemplar que se conoce lo posee la Biblioteca Nazionale Cm- 

trale. en Florencia. 
En el catálogo de la Mostra Vespucciana, Firenze, 1955, a cura di 

Giuseppe Sergio Mwtini, número 103, página 78, se describe este mapa 
impreso, del que se dice que: "E la prima erta a stampa che si co- 
nosca con la representazione delle iiuove scoperte. Si ritrova annesso 
ala ediiione rarissima dell ' Iso~sl~~o di Bartolomeo da li Sonetti (1532), 
ma é certamente precedente." Dall Aímagiá é datato circa il 1510-16. 

En la parte meridional del Hemisferio occidental se lee solamente: 
Terra S. Crucis sive/Mvndvs Nows. 

Este planisferio se encuentra reproducido, en la RACCOLTA DI CARTE 

E DOCuaanaENTI ESPOSTI ALLA MOSTRA ... DI AMERICO VESPUCCI, Fi- 
renze, 1955, Tav. XVI. 

Véase también : Carlos Sanz : MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO, Madrid, 
1%1, pág. 85. y en B. A. V. ADICIONES, Madrid, 1960, págs. 438-39. 
Asimismo lo hemos reproducido a plena dimensión y en unidades 
sueltas, de diferentes formatos. 

50.-ROSELLI, Francisco (Florencia, s. a. 1506 ?) 
CARTA DE NAVEGACII~N. Policromada. 
De forma rectangular, y con la representación de los territorios 

transatlánticos recién descubiertos. Mide 29 X 14 centímetros. 
Se halla esta Carta en el mismo atlas que contiene el Planisferio de 

Rosseill de c. 1506, que como ya dijimos fue descubierto por el pro- 
fesor Sebastián CrinÚ, que los dio a conocer en la relación que dirigió 
al "Congreso Internacional de Geografía" que tuvo lugar en Amster- 
dam los días 18 y 28 de julio de 1938, y asimismo la estudia y la re- 
produce en la revista BIB~OFILIA, vol. XLI, cuaderno 1G12. 



~~.-~,WALDSEEMÜI,LER, Martin), o ILACOMIIDS, con el nombre gre- 
colatinizado Saint-Dié o Estrasburgo 1507 

PRIMER MAPA IMPRESO DEL GLOBO TERRÁQWEO. 

Autor y año deducidos (27). 
Dimensiones: 241 X 381 milímetros. 
El primer mapa del mundo impreso, en sectores que unidos forman 

un globo en el que se representa el mundo después de los descubrimien- 
tos ultramarinos de españoles y portugueses a finales del siglo xv. El he- 
misferio occidental aparece como un nuevo continente que emerge entre 
los dos grandes océanos, Oriental y Occidental, y por primera vez se 
le da el nombre de Awzhitxz. La isla de Cipango "Zipgri" se sitúa 
entre Asia y la parte norte de América. El litoral africano aparece sin 
nombres, y en la India oriental, que conserva la configuración tolemáica, 
se lee "calliq", lo que indica que LValdseenMiller tenía noticia de las 
exploraciones portuguesas. 

El nombre del autor del mapa y el año de su estampación se deducen 
de las indicaciones que se hacen en la COSMOGRAPHIAE INTRODUCTO, im- 
presa en el Gymnasium Vosagense de Saint-Dié (Lorena) en 1507 y 
siguientes. 

Este globo y el mapa mural, ambos del año 1507, fueron los elemen- 
tos cartográficos que más contribuyeron a la divulgación del nombre 
América, y a la exaltación de Américo Vespucio. 
BibIbgmfía pMpd: 

(John Parker): ANTILIA AND AMJ~RICAJA Description of the 1424 
Nautical Chart and the Waldseedler Globe Map of 1507 in the James 
Ford Be11 Collection at the University of Minnesota. Minnesota, 1955. 
Con la reproducción del globo. 

Carlos Sanz: MAPAS ANTIGUOS DEI, MUNDO, Madrid, 1961, pági- 
nas 9697. id. id: B. A. V. ADICIONES. Madrid, 1960, págs. 577-579. 

(27) Aunque en d mapamnndi de 11507 no se menciona el nombre de su autor, 
ni tampoco se lee fecha alguna de impresión, no r e d a  d i f í í  valién- de 
datos indirectos, aunque muy expresos, reconocerlo como obra auténtica del cos- 
mógrafo Martin Wddsee!xmüUer, estampado, conjmiamate, con la primera edi- 
ción de su Cosmogmphiae Infroductio, así como el mapa del globo terrectre, hacia 
el 25 de abril de 1507. 
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MAPA UNIVERSAL DE 1507. 

Autor y lugar de estampación deducidos. 

52, 53, 54 y 5 5 . - ( W c # ~ i k m ,  Martin) (Sant-Dié Estras- 
burgo, 1507) 

Vniversalis Cosmographia secvndvm Ptholomaei traditionern et Ame- 
rici Vespucii Aliorvmqve lvstrationes. 

Planisferio impreso, el primero con el nombre A&ica, cuyo ori- 
ginal se compone de doce planchas o "niarterones", cada uno de los 
cuales mide, incluido el margen blanco, 45,5 X ó2 cent im~os.  Montados 
forman un conjunto monumental de dimensiones exclusivamente mu- 
rales. Como se sabe que se tiraron 1.000 ejemplares, puede conside- 
rarse que su forzosa pública constituyó un sensacional es- 
p&o en las grandes ciudades de Europa, donde se vendía, y cuyas 
multitudes pudieron contemplar la o ~ i s i r n a  configuración del mundo 
moderno que por primera vez concebía Waldseemüller, divididos los 
hemisferios tal mmo hoy nos son cientificamente conocidos. A la mitad 
sur del occidente se da el nombre de Amén& (28) siguiendo el razona- 
miento expuesto por el mismo Waldxemiiller en m C o m u p ~ p k  1% 
&ahrctiu, obra compuesta y pubíicada, sin duda, para acompañar este 
planisferio y el maga del globo, según se indica en la Cosmograph.  
Rogarnos al lector que observe el lugar qw ocupa la palabra Amé& 
en el planisferio y a la wez imagine $ mapa en su dimensión mural 
expesto en un lienzo de pared. Inmediatamente advertirá que el nom- 
bre más destacado y próximo a su vista es Adricín; detalle que por 
si solo justi£ica, junto con la sonoridad del vocablo, la rápida asimi- 
lación de que fue objeto por parte del publico; efecto que, multiplicado 
por mil, que fueron los ejemplares estampados y permanentemente ex- 
puestos, nos da idea de la rápida divulgac'ón del nombre impuesto al 
nuevo continente, sin que tengamos que atribuir el éxito de aomen- 

(28) Advi&ase que en la misma masa continental, y en caracteres s i d a r e s ,  
aparece una inscripción, de varias veces la extensión del nombre Amwicu, que 
dice: "Tota ista Provincia iaventa est per Manda- Regis Castde", lo que 
evidencia que no hrtbo intención de ocultar k verdad, ya que en otro lugar del 
mapa se hace referencia a Colón como primer desdriáor. 



clatura a la malquerencia de nadie (29). sino al triunfo de un elemento 
publicitario, que consiste en llevar a las multitudes, por los medios 
más fácilmente asequibles, el sujeto propuesto a su conocimiento. 

Casi estamos seguros de haber dicho algo que tal vez nos ayude 
a comprender, bajo un nuevo ángulo, el tradicional y espinoso pro- 
blema del nombre América. Recordemos, desde ahora, que a la vez que 
la Cosmograplz~  y el Mmzumentd Planisferio, se imprSió y puso 
a la venta un Globo recubierto con un papel impreso que representaba 
la tierra con la imagen muy aproximada a la realidad, y que, por 
añadidura, también figura como nombre en la parte sur del Nuevo 
Mundo, la palabra América. No echemos al olvido este dato importan- 
tísimo: por aquellos días del aiio 1507, la gente tenía aún la idea de la 
superficie plana de la tierra. No era fácil concebir los antípodas u 
hombres con los pies en oposición opuesta. Cierto que ya se sabía, 
por los descubrimientos de Colón, que la tierra era redonda, pero 
este concepto de esfera llegaba representada por primera vez en su 
forma simple, y con la deterrninaaóu de los lugares, configurados, en 
cuanto respecta al nuevo continente, de forma imaginaria, pero, feliz- 
mente, muy aproximada a la realidad. El ver un globo en estas condi- 
ciones geográficas detalladas tuvo que ser una novedad que no es fácil 
para nosotros ponderar. El sensacionalismo debió superar mucho al que 
nos produciría una imagen "vivida" de la luna o de otro astro, pues 
que psicológicamente estamos preparados para recibirla, mientras que 
los hombre de finales del siglo xv y comienzos del XVI veían, "por sus 
propios ojos". lo que aún no podían imaginar. 

En los comienzos de este siglo, hacia e! año 1901, el profesor 
J. Fischer, S. I., tuvo la suerte de descubrir, en la biblioteca del prín- 
cipe Francisco Waldburg-Wolfegg, en el castillo de Wolfegg, en 

Württember, un volumen que contenía el único ejemplar hasta la 
fecha conocido del Mapumwrdi de 1507 y la Carta Maaim de 1516, ambos 
de extraordinaria importancia para la era de los descubrimientos trans- 
atlánticos y la historia de la cartografía, que en vano se habían esforzado 

(29) Consúltese el rmpamimdi Contarini-Ros*, fechado en 1506, que re- 
presenta los territorios transatlánticos descubiertos, muy cercanos al litoral & 
Asia. 
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por hallar los investigadores y estudiosos durante cientos de años. Una 
noticia preliminar de este feliz hallazgo la dio a conocer el profesor 
Fischer en Petermann's Mz'teilungm, 1901, y en el 81 suplemento del 
Stimer aus MariorLwh, en 1902. 'l'anto el Mapamundi de 1507 como 
la Carta Marina de 1516 se componen de 12 hojas (cuarterones), de 
45 X 62 centímetros de dimensión cada una, para ser montadas, for- 
mando un cuadrilátero de 4 hojas en sentido horizontal por 3 en el 
vertical. 

La noticia d d  descubrimiento de estos dos mapas, ejecutados por 
el cosmógrafo Wddsemiiller, en el primero de los cuales se da el 
nombre Amérka a la parte sur del hemisferio occidental, y de los que 
sólo se tenían algunas referencias literarias y algunas imprecisas y 
muy reducidas reproducciones, causó sensación en el ámbito intelectual 
de todo el mundo. Por lo que fue solicitada la venía del príncipe Fran- 
cisco Waldburg-Wolfegg para ser reproducidos en edición fascimilar, a 
lo que Su Alteza correspondió generosamente, facilitando a los pro- 
fesores Fischer y Wieser el libre acceso a su biblioteca, y la Aca- 
demia Imperial de Ciencias de Viena contribuyó a la realización de 
la noble empresa con una suma importante puesta a disposición de los 
sabios profesores, que no defraudaron las esperanzas puestas en su 
labor, al conseguir ver publicado, en el año 1903, un suntuoso volumen, 
que comprende las veinticuatro reproducciones de las planchas de los 
mapas, y una duplicada, que corresponde a la número 20 de la Carta 
Marina y representa la parte noroeste de Africa, ésta no impresa, sino 
manuscrita, todas en las dimensiones de los originales, y, por último, 
los dos mapas reconstituidos en sendas hojas de iguales dimensiones que 
los cuarterones sueltos, de modo que ambos planisferios puedan apre- 
ciarse en sus conjuntos. 

Como estudio preliminar, contribuyen los profesores Fischer y Wie- 
ser con un documentado y erudito trabajo de investigación histórico y 
bibliográfico, que ocupan las cincuaita y cinco páginas de texto, que se 
reproduce en alemán y en inglés, traducido por el reverendo George 
Pickel, S. I., del Canisius Cdllege, Buffalo, N. Y., y a la vez que 
resuelven los diversos problemas de autoridad y cronología que plan- 
tean ambos mapas, enriquecen el texto con una variedad de grabados 
que reproducen otras cartas y documentos rarísimos. 



En cuanto a la proyección doble-cordiforme de este mapa y a la 
configuración de Europa y de Asia, Waldseemdler copió el mapa, 
también mural, de Henricus Martellus, probablemente confeccionado e 
impreso en Florencia, c. 1.190. Como se sabe, Martellus siguió a su 
vez, en lo que se refiere a Europa y Asia, el mapa de Ptolomeo, arn- 
pliada la proyección y la nomenclatura con las enserianzas de los re- 
latos de Marco Polo y otros viajeros que visitaron Asia y dejaron 
relatos escritos de sus recuerdos. Africa se ve completada en el mapa de 
Waldseemiiller con los descubrimientos portugueses, que ya habían re- 
montado el cabo de Buena Esperanza y navegado el O c b m  Indico 
hasta arribar a Calicut, cuyo nombre aparece. E l  hemisferio occidental, 
algunos años antes descubierto por don Cristóbal Colón, por mandato 
de los Reyes Católicos de Espana, emerge en una gran zona marina 
considerablemente apartada de Asia, simulando la proyección origi- 
nalisima de Waldseemüller una visión tan real y certera, muy espe- 
cialmente en los dos pequeños planisferios, que, como remate ornamental, 
figuran en la parte superior, que incluso se advierte en el trazado del 
mapa principal un estrecho que separa las dos masas continentales y 
rememora el actual de Panamá. Repárese que por aquellos días del 
año 1507 no se com'an las verdaderas proporciones de los descu- 
brimientos realizados por ColOn y otros navegantes que le sucedieran, 
desconocihdose la existencia del Mar del Sur (Pacífico), y apenas se 
había explorado una parte del litoral orieutai de aquel Nuevo Mundo, 
que con tan ingenua como incomprensible tenacidad defendió el Almi- 
rante ser parte del continente Asiático. 

Fue, pues, obra privativa y genial de Martín Waldseemdler la 
disposición que observa en la configuración de los nuevos espacios en 
su mapamundi, y sobrecoge el ánimo el contemplar la $ran masa terres- 
tre abrazada por los dos Ckéanos que, en realidad, la &-dan, cuando 
todos sus contemporáneos (30), y por desgracia, el mismo Wddseenhiller, 

(30) Compárese el phkferio de 1507 con la CartsL Marha de 1516, ambos 
originales de W d d M 1 e r .  tl&&as que en el grirneM, se reconoce el naevo 
continente ablutamate indepediado de Asia y como a flote sobre 1- dos gran- 
bes O c h o s  y su c o n f i ó n  se asemeja shgukmente en el pequeño planis- 
ferio de la parte superior, con la visiók reai de M c a  tenemos, en la Grta 
Marina de 1516, Waídseenrllller, inf:1uericiado por la tesis colombina, que tal vez 
discutió con el hermano del Almiranbe, don Bartolomé Colón, sitúa la isla de 
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poco después (31), cayeron en el engaño de infravalorar las dimensiones 
reales de los descubrimientos transatlinticos al s u p e r  tierra de Asia 
lo que era y es un N w o  M u d o ,  al que fortuitamente se llamó América. 

LAS FUENTES DE WALDSSEMULLER 

Importa mucho que conozcamos la información que tuvo a mano 
Martin Ilacomilus o Waldseemüller para componer su C o m w g r a p h  
Introdwtio, y confeccionar los dos mapas que en el mismo opúsculo se 
anuncian, o sea el Gran planisferio y el Globo terrestre (in sólido), en 
los que supo configurar los nuevos territotgos descubiertos de la manera 
redista que los dibujó, y, sobre todo, la razón de llamar America, no 
a todo el Nuevo Continente, sino a una porción del mismo situada en 
la mitad sur de la línea equinoccial. Conocidos que nos sean estos extre- 
mos, el crédito de Waldseemdler quedará a salvo de toda sospecha 
de confabulación con Americo Vespucio para suplantar el nombre de 
Colón y dar el del piloto florentino al Nuevo Mundo. Podemos ade- 
lantar, desde ahora, que Waldseemüller no conoció personalmente a 
Américo y probablemente no mantuvo con él relación alguna. El hecho 
de citarle y encomiarle tanto en sus trabajos se debe a circunstancias de 
mero prestigio literario, favorecidas éstas wn un sentida publicitario 
sensaáwalista, que los editores de la Epístola de Américo Vespucio a 
Lorenzo Pierfrancesco de Médici, t 20-5-1503, con la relación de su 
tercer viaje, supiero~, intencionada o casualmente, explotar hasta un 
grado jamás sospechado en aquellos tiempos al publicar el famosísimo 

Cuba como formando parte de Asia "Terra de Cuba-Asie partis", son stis 

proipias palabras, impresas en el &do superior de la Carta, demkbndo in- 
~ospeúdamente la certera intuición de la realidad que tuvo al dibujar el mapa 
universal de 1507. 

(31) F. 4 de Vambagen, "Américo Vespua", Lima, 1865, folio, 3 3 a s ,  119 
páginas, más un mapa plegado. En la página 27 y siguides, detuuestra V&- 
gen, en un d o c u m d o  estudio crítico, c h o  el autor de la "Leaera..." fue el 
mismo Vapucio, que la escribió originalmente en italiano y la dirigió a Pedro 
Soderini, Gonfaionero de la república de Florencia, en 1504. Eii la traducción 
latina del canónigo Jean Basin de hdacmr,  publicada por Waldseemüiler en 
la Cosmographiae fntsmktio, aparece como receptor el duque de Lorena, R e d  11, 
rey de Jerusalén y de Sicilia, a quien se le da por cortesía el tittiIo de Majestad. 
Ello se debió a manejos del traductor o de los editores, y no a voluntad de Amé- 
rico Vespucio, según demuestra cumplidamente el señor Vamhagen. 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 

opúsculo de Vespucio con el título evocador de Mundw N m .  PO- 
driamos concluir, sin necesidad de nuevos argumentos, que la acepta- 
ción popular del nombre América se debe a un par de éxitos de pro- 
paganda que surgieron al calor de la ansiedad que la multitud había 
de sentir por develar aquel misterio que la expresión MunGus N m  
o N w o  Mundo evocaba en unas mentalidades cristianas, que tras- 
cienden siempre el valor de las cosas hacia regiones de vida sobrenatural. 
Bien cierto que quien dice Nuevo M d o  se refiere a otras regiones 
de la tierra hasta entonces desconocidas, pero sumada a la sorpresa del 
gran descubrimiento allende el Atlántico, el sentido profundo de Mundo, 
las dimensiones alcanzan topes inaccesibles para la medida y caen en 
el ámbito de lo infinito, que expresamos los cristianos can palabras 
semejantes : otro M u d o .  

Lo interesante para nosotros es llegar a conocer los antecedentes 
que condujeron a los cosmógrafos de Saint-Dié a proclamar el nom- 
bre de A b - c a  como apelativo lógico y conveniente para denominar 
la nueva tierra tranmeánica, y para ello nada mejor que tratar de 
averiguar las fuentes o medios de información w n  que contaban Wald- 
seemdler y sus colegas del Gymnasiurn de Saint-Dié, referentes a los 
a o o n t ~ e n t u s  ultramarinos. 

Para el tratado de Cosmopaphiae no es necesario esforzarnos, cuando 
sabemos que la primera parte es un extracto de la obra que lleva el 
titulo de Claudio Ptolomeo, y la segunda que contiene las cuatro 
navegaciones de Américo Vespucio, es la traducción al latín de la misma 
relación, publicada en italiano con el título Lettera di Americo Vespucci 
delle &ole n w m m m t e  tr-e b q w o  secoi +S;, y que Waldsee- 
e l l a  halló traducida de una versión francesa de la cual no se conoce 
ejemplar. La diferencia entre la relación de los viajes en italiano y 
ésta en latín publicada por W a l d s e d e r  es sustancial en un punto, 
que ha dado lugar a grandes controversias respecto a si fue el mismo 
Vespucio quien comunicó al duque de Lorena, René 11, la noticia de 
sus viajes, puesto que a este príncipe va dirigida la dedicatoria según 
la traducción latina que utilizó Waldseemúiíer. Pero la cuestión ha sido 
plenamente resuelta, cuando se demostró (3Z), sin lugar a dudas, que 

(m Véase la obra: "El nombre América I.,ibros y mapas que lo impusierann, 
por Carlos Sanz. 

en el original italiano aparece la dedicatoria destinada al Gonfalonero 
Pedro Soderini. 

Respecto a las fuentes cartogrscas utilizadas por Waldseemüller 
para la confección del mapamundi de 1507 y del globo del mismo SO, 
se ha de citar, en primer lugar, el mapa de Henricus Martellus (Florencia 
ca. 1490) y después las que el mismo Waldseernüller menciona, como 
nos lo dice repetidamente en varios pasajes de la Cosm~#@- In- 
trodwth, y muy particularmente en la extensa leyenda que figura en 
el lado inferior izquierdo de la Carta Marina de 1516, donde se indi- 
can claramente las diversas fuentes utilizadas para confeccionar el ma- 
pamundi, a saber: Ptolomeo, Marco Polo, Cristóbal Colón y Américo 
Vespucio. Tambih utilizó Waldseemüller ciertos mapas, que eran 
cartas de navegación, como puede leerse al final de la Cosmoqrcapk~ IB- 
~odzlctio y aún podemos aúadir que las tales eran cartas de navegación 
portuguesas. Nos lo dice en la edición del Ptolomeo de Estrasburgo 
(1505), 1513, y asimismo en el titulo de la Carta Marina de 1516. 

Podemos, desde ahora, segurarnos que Matin Waldseemüller tuvo 
a la vista el mapa llamado Caverio para tomar la serie de nombres que 
figuran en los suyos de 1507, 1513 (Ptol~meo)~ y Carca Marina de 
1516. Esta conclusión se impone al observar en la tabla comparativa 
de la nomenclatura del Caverio y los mapas de W a l d s d l e r  cómo 
los nombres que figuran en el Caverio se identifican con los que apa- 
recen en los mapas de Waldseemüller, pudiendo calificarse las variantes 
que se observan como simples errores del copista, o en todo caso inter- 
pretaciones calígráficas diversas de algunas letras o sílabas que integran 
la composición de un mismo vocablo. 

En cuanto a la configuración de su mapa, Waldseemüller copió 
solamente del Caverio los petfiles de la nueva entidad (americana) que 
aparecía al poniente del Viejo Mundo, así como la mitad sur de Africa, 
a cuyos puntos costeros les fue imponiendo los mismos nombres que 
figuran en el Caverio, del que se aparta sorprendentemente cuando ha 
de representar el tradicional O i k m w  tolemaico, y la región sudorien- 
tal de Asja, que copia servilmente del mapa antes referido de Henricus 
Martellus (Florencia, c. 1490), mapa que fue adquirido en 1%1 para 
la famosa Universidad de Yale, en New Haven, Connecticut (Estados 
Unidos de Norteamérica), donde actualmente se conserva, y con pro- 
piedad se le puede considerar como uno de los grandes monumentos 



de la cartografía universal, entre otras razones porque marca el límite 
de las dos grandes épocas de la Historia: antes y después del DESCU- 

B R I ~ N T O  DE AMÉRICA. 
Tanto en el Martellus como en el Waldseemdler aparece en el lado 

superior derecho la isla de Cipango (Japón), que forma una especie 
de rectánguio, y asimismo las innumerables islas que se extienden por el 
gran mar, cuyo número, configuración y nombres concuerdan virtual- 
mente en ambos mapas. 

Para un conocimiento más completo del Mapa de Martellus, y de 
su comparación m el de Waldseedler de 1507 véase el articulo que 
recientemente hemos publicado en el BOLETÍN DE u Ibm SOCWDAD 
G m ~ a k p ~ c ~ ,  tomo CII, año 1%ó, con el titulo: El wpto del d o ,  

el poceso ccz~rhpaf0.o de Ocmlmte y m inftuenciu m ei Ori&e; 
m mapa del &o werdderamente imporkmte en la fmosa u n h -  
sidad de Y d e .  

~ ~ . - ~ T O ~ B ~ A N U S R I J Y S C H  Roma, 1508 
@entro de una portada artísticamente decorada) : '?n HQC  OPERE^/ 

HAM: C O N T / ~  J/ Geographie Cl. Ptolomaei a plurimi uiris utrius- 
que linguae doctiss. / emedata. & cum archetypo graeco ab ipsis collata. / 
Schemata cum demostrationibus e s  correcta a Marco Benmatano / 
Monacho caelestina, & Ioanne C&ta Veronensi uiris Mathematicis / 
consultissimis. / Fignra de proiedime spherae in plano quae in libro 
octauo desidera / htur ab ipsis mdum instaurata sed fere ad inuenta 
eius. n. uestigia / in n d o  &m grireco c d c e  extabant. / Maxima quan- 
titas dier. auitatu: & distantiae l m r ,  ab Alexanária / Aegypti cuiusqs. 
ciirtatis: quae in alijs codicibus non e m t .  / Planisphaerium C1. Rolo- 
mei nouiter recognitum & diligetiss. a - / d a t u m  a Marco Beneuen- 
tan0 Monacho celestino. J Noua orbis descriptio ac noua Oceani navigatio 
qua Licbona ad / Indicum peruenitur pelagus M a m  Bmeumtano mo- 
nacho / caele-/& aedita / Noua & uniucrsalior O r k  cogniti tabula 
Loao. Ruysth Germano / elaborata. Sex Tabulae a&& awfectae uide- 
licet Liuoniae: Hyspaniae: Gaiiiae: / Germmhe: ftsrliae: & Iudae. / 

C~vrvaa EST EDICTO IVI,II. 11 PONT. MbX. ,/ NI3 QUE3 EMPRIMERE AVT 

IñdPRTMI / FACSXE AVDBAT HOC IPSYlld OPVS / PIWA E X C O ~ I C A T I O N I S  

LA= SE.NTEN%'IAl& / HIS QVI CON% MAISDATVBI WSSYlldQ VE / CONARRI 

A W W .  / ANNO W G I m  PARrVIi / MDVIII. R o ~ .  
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En folio mayor, portada 1 h. + 34 de preliminares + 71 sin nu- 
merar -k 1 en blanco, 14 hojas para la NOVA ORBIS DESCRIPTIO AC NOUA 

OCEANI NAUIGATIO QUA LISBONA rV> INDICUM FER#NITUR P-GUS + A) 
hojas para el capítulo DE TRI~US ORBIS PARTTBUS + 34 mapas. 

Esta edición de la GEOGRAPHIAE de Ptolomeo es idéntica a la publi- 
cada en 1507, excepto las variantes de la nueva portada, y algunos 
versos en la dedicatoria, más el suplemento "NOVA O B I S  DESCRIPTIO~~. 

por Marco Beneventano, y un nuevo mapa del mundo de Johannes 
Ruysch, que representa los recientes descubrimientos de las expediciones 
marítimas de españoles y portugueses. No es, como tantas veces se ha 
repetido, el primer mapa impreso que los representa, pues le precedió el 
llamado "Planisferio Contarini-Roselii de 1506", descubierto en 1922, 
cuyo único ejemplar original conocido se conserva en el Museo britá- 
nico, y en cuya proyección y delineación parece inspirarse Ruysch, y 
asimismo le es anterior el mapa universal de Waldseerirüller, estampado 
en los primeros meses del año 1507. 

E3 mapa de Ruysch fue confeccionado con tuda urgencia, a finales 
les de 1507 o comienzos de 1508, para ser incluido en la edición Pto- 
lomeo-Beneventano, que apareció sin el mapa en 1507, y en 15W se 
pusieron a la venta los ejemplares que qudaban, añadiéndole la carta 
de Ruysch, y la Nawr descripfio, de Beneventano. 

Existe un indicio, que nos da la clave para afirmar que Ruycch 
tuvo delante el mapamundi de W a l d s e d l e r  para componer el suyo. 
En el gran promontorio que representa el MUNDUS Novus (expresión 
vespuciana), figura entre la nomenclatura A k h  Omnium S a ~ f o r z ~ l z ~ .  
Como es bien sabido, en toáas las cartas de navegación portuguesas 
contemporáneas conocidas se lee: "A baia de todos San os" o ' l e  
de tuti li santi". %J. .m . . / 

El error estudiado por Varnhagen, procede del texto original ita- 
liano de las cuatro navegaciones de Américo Vespucio, que confundió: 
"A baia, baya o baie", por "badia di tucti e santi", que el traductor 
de la versión latina escribió : "Abatia Omnium Sandorum" en ". . . qua- 
tuor Americi Vespucii navigationes", que Waldseerrilüller publicó como 
aphdice o segunda parte de su COSMOGRAPHIAE INTRODUCTIO, en la 
que transcribe el errar, que asimismo trasladó a su mapamundi de 1507. 

Por consiguiente, si la inscripción "Abatia Omnium Sanctorum" es 
dependiente de un error publicado en su mapa por Waldseemiiller en 



1507, hemos de pensar que Ruysch lo copió tomándolo de aquel, pues 
de otro modo se hace difícil creer que independientemente volviera a 
incurrir en la misma falta. 

Al hemisferio sur se le llama en el Ruysch "Terra Sancte Crucis 
sive Mundus Novus." La leyenda que hay en el borde más inferior del 
mapa es particularmente interesante. Dice que los portugueses han 
seguido la costa oriental hasta los 50" latitud, sin llegar a su extremidad 
inferior. En el interior de TERRA SANCTAE CRUCIS figura otra leyenda, 
que describe los habitantes y las producciones naturales del país, tomando 
los datos de las relaciones de Vespucio, aunque con variantes, que 
muestran las diversas fuentes informativas de que disponía Ruysch. Por 
ejemplo, éste habla de la existencia de leones en el interior del conti- 
nente, mientras que Vespucio expresamente lo niega, y también de la 
abundancia de oro en los ríos y montañas de los países nuevamente des- 
cubiertos, declaraciones que no se encuentran en las Epístolas de Amé- 
rico Vespucio, al menos en las que fueron impresas. 

Otros datos de este mapa de Ruysch se encuentran en la descrip 
uón que de él hicimos en la BIBWOTHECA AMERICANA VETUSTISSIMA, Ú1- 
timas adiciones, páginas 660-669, y también en Harrisse, núm. 56. Véa- 
se L~ILLIER, págs. 316-317. 

~~.-GI,oBus MUNDI (Autor anónimo) Argentina, 1509 
El globo aparece en la portada del opúsculo que lleva el mismo 

título (Véase B. A. V., 1866, y ADICIONES, 1%0, págs. 117-118, y 
676-677, respectivamente), y m la parte inferior izquierda figura el 
Nuevo Mundo, con la expresión "nüw welt", que la refiere al MUNDUS 
Novvs, de Vespucio. 

~~.-AN~NIMo (C. 1510) 
GLOBO TERBÁQUEO LENOX. 

Grabado en cobre. Diámetro: 127 milímetros. 
A los territorios transatlánticos del sur se le aplican los siguientes 

nombres : 
TERRA DE BRASIL. 
MVNDVS NOWS. 
TERRA SANCTAE CRVCIS. 
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Se encontró en París el año 1855 y pasó después a la Colección 
Lenox (en Nueva York, de la que toma su nombre). 

Reproducido y descrito por B. F. de Costa y G. Gravier. También 
lo estudia y reproduce Nordenskiold, en FACSIMILE ATLAS, y en PERI- 
PLUS. Roberto Leviller, en AMÉRICA LA BIEN LLAMADA, t. 11, pág. 40 lo 
reproduce en gran parte y lo comenta brevemente, y asimismo figura 
reproducido y brevemente descrito en B. A. V. ADICIONES, por Carlos 
Sanz, Madrid, 1960, págs. 678-679, y en Catalogue of Early Globes ... 
by Ena L. Yonge. New York, 1923, págs. 81. 

59.-GLAREANUS, Henricus (c. 1510) 
MAPAMUNDI dibujado y manuscrito en un ejemplar de la COSMOGRA- 

PHIAE INTRODUCTIO que se conserva en la biblioteca de la Universidad 
de Miinich. Fue descubierta por Fr. v. Wieser, y dada a conocer por el 
mismo profesor en : "MagaUGes-Strasse und Austral-íbntinent", Ins- 
bruck, 1881, y también por E. Oberhummer, "Zwei handschiftliche 
Karten des Glareanus in der Münchener Universitrits-Bibliothek (Jah- 
resbericht der geogr. Ges. in München, 1892. Cuaderno 14)". 

Se trata de una reproducción tosca pero exacta del mapa mural de 
Waldseemuller, que el mismo Glareano dice en una de las inscrip3ones 
que era de grandes dimensiones, y que además de representar los tres 
continentes del viejo mundo, representa también los territorios nueva- 
mente descubiertos, a los que se impone el nombre de América. Pre- 
cisamente este mapa manuscrito y dibujado por Glaream es una de las 
pruebas convincentes que aducen los profesores Jos. Fischer, S. J., y 
Fr. R. v. Wieser para probar que el mapa mural de 1507 es obra del 
cartógrafo Martin Waldseemuller. Véase DIE A L T E S ~  KARTE MIT DEM 

NUEN A-RICA AUS JAHRE 1507.. ., Innsbruck, 1903. 
Otra- biblbgr.fb: Carlos Sanz : EL NOMBRE AMÉRICA. Libros y 

Mapas que lo impusieron. Madrid, 1959, págs. 69-73. 

~ ~ . - G L A R ~ s ,  Henricus Anno 1510 
MAPAMUNDI dibujado y manuscrito en un ejemplar de la GEOGRAPHIA 

de Ptolomeo, impresa en la ciudad de Ulrn el año 1482, y que pertenece 
a la Universidad de Bonn. El descubrimiento se debe al profesor A. 
Elter, que lo dio a conocer en: "De Henrico Glareano et antiquíssima 
forma Americae commentatio", Festchrift der Universitiit, Bonn, 1896. 
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Este mapa es también reproducción, bastante elemental, del mapa 
mural del año 1507, que Glareano copió en un ejemplar de la Geo- 
graphia de Ptolomeo de Ulrn, 1482, haciendo constar la fecha de 1510, 
a la v a  que dice que la ha copiado de Waldseedler: s s c u ~ u s  G ~ O -  

GRAPHUM DEODATENSE SEU POTIUS VOSAGENSEM. 

Aunque Henricus Glareano ha evitado, esta vez, casi todas las le- 
yendas del mapa de 1507, por suerte ha inscrito en la parte sur del nuevo 
continente la expresión : TERRA AMERICA. Dimensiones : 0,217 X 0,127 
metros. 
BiblJograjút principíil: 

Prof. Jos. Fischer, S. J., and Prof. Fr. R. v. Wieser : THE OLDEST MAP 

WITH THE NAME AMERICA OI? THE YEAR 1507 ... Innsbruck, 1903. Eji 

gran folio. Carlos Sanz: EL NOMBRE AMÉRICA. Libros y Mapas que 
lo impusieron. Madrid, 1959, págs. 65-73. 

6 1 . - G u m ~ ~ u s ~  Henricus Año 1510 
MRICA, ambos océanos, y región oriental de Asia. 
Mapa dibujado y manuscrito en 1510 en un ejemplar de la Cos~o-  

GRAPHIAE INTRODUCTIO, que pertenece a la biblioteca de la Universi- 
dad de Miünich. En realidad, se trata de una copia del hemisferio occi- 
dental, que en dimensión reducida corona el mapa mural de Martin 
Waldseemiüller del año 1507. Dimensiones: 263 X 190 milímetros Re- 
producido y comentado por A. Elter, op. cit. El nuevo continente lleva 
el nombre : TE- AMERICA. 

Beblbgvajia: RACCOLTA DI CAR~E E WCUMENTI.. .: Firme,  1954-55, 
TAV. : XVIII. 

62.-SILVANUS, Bernardo Venetia, 151 1 
MAPA UNIVERSAI;. 
Este planisferio está considerado como el sexto impreso de los 

conocidos, en el que se representa la superficie de la Tierra después 
de los descubrimientos transatlánticos españoles y de las navegaciones 
portuguesas alrededor de Africa y de la parte meridional de Asia. L a  
Carta apareció en la edición veneciana de la Geograpk.  de CI. Pto- 
lomeo publicada en 151 1, y en cuya dedicatoria a Andreas, Matheus 
Aquaevivus, duque de Adria, señor de Eboli, &c., Bernardo Silvanus 
Ebolensis declara él mismo ser el autor. Con evidente satisfacción habla 

de las correcciones realizadas en los mapas para conformarlos con los 
relatos de los navegantes, y hace constar la diferencia que encuentra 
en los textos griegos y latinos, que le obligan a examinarlos con gran 
atención. Sin embargo, parece ser que las modificaciones de Silvanus 
fueron bastante arbitrarias. La introducción reza así : "Bernardi Silvani 
Ebolensis, annotationes in Ptholomaa geographiam cur nostrae tabulae 
ab iis quae ante nos ab aliis descriptae sunt differant", etc., y llena hasta 
cuatro páginas en folio. Las mdcaciones  de Silvanus conciernen más 
a pequeños detalles del viejo mundo w-do que a los nuevos descubri- 
mientos españoles, portugueses y británicos. Por ejemplo, mientras de- 
dica casi media página para corregir el antiguo mapa de Sicilii, la 
circunnavegación de Africa la despacha con las siguientes palabras: 
"Ausus nam se Lusitano, cum loca illa ignota essent, fortuna. credere, 
et incognita explorare rnaria, plurima invenere, quibus illi et aeternam 
sibi gloriam, et nobis as posteris omnibus jucundam novarum rerum cog- 
nitionm pepere." Ni una sola palabra dedica al descubrimiento del 
Nuevo Mundo. 

Silvanus ha seguido generalmente a Ptolomeo para la confección 
de su mapa, aunque con las necesarias modificaciones en el trazado de 
Inglaterra, de la península escandinava, sur de Africa y oriente de 
Asia, que se prolonga considerablemente sobre el meridiano límite de 
Ptolomeo, con la adición de los recientes territorios descubiertos al 
oeste del Océano Atlántico. 

El mapa de Silvanus no abarca la parte de la Tierra situada entre 
los 258 y 31K)" de la línea ecuatorial, y se emplea en el trazado la pro- 
yección cordiforme. 

La primera alusión a los descubrimientos de Corte Real en un mapa 
impreso la encontramos aquí subrayada "Regalis Domus" (Tierra de 
Corte Real), y situada, al oeste de "Terra Lahratorum", llamada así, al 
parecer, por haber sido descubierta por unos navegantes ingleses, que 
recibieron las primeras noticias de su existencia de unos labradores de 
las Azores (Harrisse, Cabot, pág. 186). 

Ninguna otra de Norteamérica aparece proyectada: Gruen- 
lant (Groetlandia) está situada al extremo noroeste de Asia. Cuba es la 
gran isla "Terra Cube". "Terra Sanctae Crud' se da como nombre 
al enorme continente, cuyos límites occidentales se confunden con el 
contorno del mapa, lo que sugiere la imagen de su continuidad indefinida. 



Africa está moldeada con bastante corrección, aunque la nomenclatura, 
salvo algunas excepciones, ha sido tomada de Ptolomeo. 

En Asia figuran los nombres tradicionales de Marco Polo. I,a India 
se representa como una península triangular, pero sin que conste no- 
menclatura alguna. Al mar que baña las costas de Asia se le llama 
"Orientales Oceanus" y "Oceanus Ckudentales" al que separa Euro- 
pa y Africa del nuevo continente. 

63 y #.+(WAW)S-LLER, Mastin) y STOBNICZA, Juan de Cra- 
covia, 1512 

MAPA DI% MUNDO en dos hemisferios. formando unidades separadas, 
según figuran en la obra de Stobnicza: INTROUUCTIO m P T O L O ~ I  CM- 
MOGRAPHIAM... Impresa en "Cracouie per Florianum Unglerium. Anno. 
dñi. M. D. xij.". 

En realidad, estos mapitas no son más que simples copias con ligeras 
variantes, especialmente en la nomenclatura del mapa que corona el 
planisferio monumental de Martin Waldseemüller, impreso el año 1507. 
Es de notar que en el Stobnicza aparece indicado en el sur de Africa 
el cabo de Buena Esperanza "bona spei" con el mismo elefante que se 
ve en el mapa principal de Waldseeder ,  que lo omite en el mapita 
que corona la carta. 

Aunque Stobnicza no menciona en su obra el origen de estos dos 
rnapitas, sí hace saber que ya habían sido publicados varias veces. 
Bibliografia p r k i p a l :  

J. Russel Bartlett : Bibliograph2cal notices of r w e  and cu~knu books 
relating tu Am&,ka. Providence, 1875. 

Henry Harrisse: B. A. V., New York, 1866, 128-129 y 463. 
Henry Harrisse: B. A. V., A d d i t h s ,  París, 1872, págs. 56-57. 
Carlos Sanz : B. A. J7., Adiciones, Madrid, 1960, págs. 703-704. 
Prof. Jos. Fisher, S. J., and Prof. Fr. R. v. Wieser: The Oldest 

Map m'th the Name Amaica of Y e w  1507. Innsbruck, 1903. Pági- 
nas 11-13. 

Roberto Levillier: América ta bien llamada, Buenos Aires, 1948. 
Tomo 11, págs. 38-39. 

LRo B a p w  y R A. Skelton: H&wy of Cmtography, Carnbrid- 
ge, Massachusetts, 1964, pág. 273. 

Existe segunda edición de Cracovia, 15 19. 

CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 191 

Año 1512 65.-MAGGIOZO, Vesconte 
CARTA DEI, ATLÁNTICO. 
Se representa principalmente el viejo mundo (Europa y Africa) y 

porciones muy reducidas de los territorios transatlánticos. A la corres- 
pondiente a la región austral se le llama Terra de Brazle, o al menos 
así leemos nosotros en la inscripción, que se halla muy desvaída en la 
carta. El nombre del autor y la fecha aparecen en el lado inferior. 

Dimensiones 337 X 484 milímetros. Pertenece a la Biblioteca Pa- 
latina, Parma. Se reproduce a pleno color, con un breve comentario, en 
RACCOLTA DI CARTE E WCUMENTI espsti alla Mostra tenuta in Falaz- 
zo Vecchio a Firenze nel V Centenario della nascita di AMERIGO VES- 
PUCCI. En gran folio apaisado, Firenze, 1954-55. Tav. XX. 

&.-PIRI, Re'is (Cartógrafo y Almirante turco), y (D. Cristbbal 
Colón) Istambul, 15 13 

CARTA DE NAVEGACI~N. Fragmento que comprende los territorios 
transatlántiws descubiertos, y formaba parte de un mapamundi, que 
según dice una de las inscripciones laterales, fue compuesto por Piri 
Re'is en abril del año 1513, y que la parte del hemisferio occidental la 
copió directamente de un mapa de Colón para las Antillas, y además 
se valió de otros cuatro mapas portugueses para la costa meridional 
del continente. Se nota, además, cierta influencia del mapa de Juan 
de la Cosa. 

Este mapa de Pi Re'is, así liamado en honor de su autor, es una 
de las más preciadas joyas de la cartografía americana, precisamente 
porque en su trazado comprende las líneas formales de un mapa m- 
lombino, el único de que se tienen notiaas, si exceptuamos el breve 
bosquejo de la costa norte occidental de la Española, que se conserva 
actualmente en la colección del Duque de Alba, en Madrid. 

El Piri Re'is fue descubierto en la biblioteca del Topkcipu Saray en 
Istarnbul por e! Profesor Paul Kahle el año 1922 (?), y no tardaron 
en aparecer las primeras noticias en la II,I,USTRATED Lom~ N w s  del 
23 de julio de 1932, suscritas por el Presidente de la Sociedad Turca 
de Investigaciones Históricas, señor Ackura Yusuf. 

Como antecedente, conviene hacer constar que la carta de los des- 
cubrimientos ultramarinos procedentes del mismo Colón la obtuvo Piri 
Re'is por medio de su sobrino, que a la vez la adquirió de un esclavo 
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que había acompaiíado a Colón en sus tres primeros viajes transatlánti- 
co~ .  Esto se dice en las inscripciones en escritura árabe, que ilustran el 
mapa. 
Una de las características del Piri Re'is es la prolongación de la 

línea que forma la costa sur del hemisferio occidental, que se prolonga 
en dirección sureste formando un arco, que según vemos en el mapa de 
Lopo Homen del 1519 venía a dejar encerrado en un mismo circuito el 
Océano Atlántico y el Indico. Algo parecido a lo que sucede en d Pto- 
lomeo con el mar Indico. 

Aunque sobre el mapa de Piri Re'is se ha escrito bastante, aún falta 
el estudio definitivo que deje bien aclaradas las diversas inscripciones 
que en escritura árabe f i a n  en la carta. 

L,as dimensiones del fragmento que se conserva del Piri Re'is, ac- 
tuaImente en el Museo Topkapu Sarayi, en Istarnbul, son: 590 X 895 
milímetros. 
Bibli5graffo foeipd: 

Paul Kahle: PVi Rdis, Bahr9ye. Das t&rkische Segelhndbwh h r  
das dtelkindische Meer w m  J&e 1.521. Berlín, 1926. 

Paul Xahle: Piri Rdis, uná sehe B&iye. Beitrage z w  histurkhm 
Geographie, Kzcltwpogrphie, Ethnographie vornehdkh des Orients. 
Leipaig, 19P. 

Roberto Levillier: América la bien l b ~ d o ,  Buenos Aires, 1948, 
tomo 11, págs. 4243 y 248-249. Con la reproducción parcial del mapa. 
El profesor Leuillier dice en la nota 25, página 248: "La revista espa- 
ñola I ~ I G A C I Ó N  Y PROGRESO publicó hace algunos años la traduc- 
ción de la mayoría de los nombres del Piri Re'is; pero nos ha sido 
imposible encontrar el número correspondiente." 

Leo Bagrow, y R. A. Skelton: History oj Cwtogrctph. Cambrid- 
ge, Massachusetts, 1964, págs. 63, 108-210-211, S, y Plancha LVII. 

RACCOLTA DI E DOCUMENTI esposti alla M& tenuta in Pa- 
lazzo Ve&o a Firenze nel V Centenario della nascita di AMERIGO VES- 
PUCCI. Firenze, 1954-55. Tavola XXI. Es la mejor reproducción que 
conocemos. 

67.-W~r~mwüm~a, M& Estrasburgo, 15 13 
OBBIS mPUS IVXTA HYDROGRAPHORVM TBADITIONEM. 

Este Mapa Universal o Carta marina, conocida generalmente como 

CARTA DEI, ALMIRANTE, figura con la TABVLA TERRE NOVE, en la GEO- 
G&A de Ptolomeo, editada en Estrasburgo (Argentina) el año 
1513 (33). Esta edición consta de una Segunda Parte, que puede consi- 
derarse como el primer Atlas moderno del mundo. Se sabe que el autor 
de los nuevos veinte mapas fue Martin Waldseemüller, pues aunque su 
nombre no aparezca en esta ocasión, en otra edición de Ptolomeo, impre- 
sa también en Argentina (Estrasburgo), en 1522, se dice textualmente 
al verso del folio 100: Et ne nobis decor alterius elationem inferre 
videatur has tabulas e novo Martino Ilacomylo (nombre gracolatinizado 
de Waldseemüller) pie defundo constructas et imrninorem, quam prius 
unquam fuere forman redactas notificamus". 

Del hemisferio occidental sólo se representan en este mapa las islas 
ISABELLA y SPAGNOIA y el trazado característico de la extensa 
región, cuya parte sur-occidental quedan sin configurar. La nomencla- 
tura es muy escasa, pues sólo figuran cuatro nombres, siendo el más 
característico el CAPUT SANCTE CRUCIS. 
A I,A MISMA EDIC~ÓN DE LA GEOGRAPHIA DE PTOLOMEO DEL ANO 1513, 

CORRESPONDE EJi SIGUIENTE MAPA: 

~~.-TABVLA TERRE NOVE Estrasburgo, 1513 
Como el ORBIS TYPVS VNIVERWIS ..., anteriormente descrito, figu- 

ra la TABU TERRA NOVE entre los mapas que componen la segunda 
parte de la GEOGRAPHIA de Ptolomeo, impresa en Argentina (Estras- 
burgo), 1513. Representa el OCEANIJS OCCIDENTALIS (Atlántico), y sus 
regiones Iimitrofes. 

parte occidental, que parece copiada del mapa CAVERIO, con la 
misma o muy parecida nomenclatura costera, lleva para el interior la 
única denominación, TERRA INCOGNITA, y la famosa leyenda., esta vez 
ampliada con el nombre y nacionalidad de Cristóbal Colón, la cual reza 
así : 

"Hec terra cum adiacentibus insulis inuenta 
est per Colurnbum ianuensem ex mandato Regis Castelle." 

(33) Véase la extensa descripción que hacemos en LA G ~ R A P H I A  DE PTOU>- 
=o, AMPLIADA CON LOS PRIMEROS MAPAS IMPRESOS DE AM~RICA (desde 15W), Ma- 
drid, 1959. En 4P, págs. 123-146. También se describe en BIBLIOTECA AMERICANA 
VETUSTISSINA (Harrisse), New York, 1866, págs. 1333-136, B. A. V. (Sanz) ADI- 
CIONES, 1960, páginas, 708731. 



Ambos mapas, el ORBIS TYPUS UNIVEBSAWS, y la TABVLA TERRE 
NOVE, deben figurar en esta Cartografía vespuciana, precisamente por si- 
lenciar~ absolutamente el nombre de Américo Vespucio, y asimismo el 
de AMÉRICA, que el mismo autor Martin Waldseemüller, tanto había 
ensalzado en su mural de 1507 en el globo del mismo año y en la Cos- 
MOGRAPHIAE INTRODUCTIO, donde el autor explica y justifica el motivo 
de llamar AMÉRICA al nuevo mundo, que Arnérico Vespucio decía ha- 
ber descubierto. 

La razón o razones de tan sorprendente cambio de opinión de la 
parte & Waldseernüiler nos son desconocidas, pero indudablemente se 
pone al descubierto un problema histórico de trascendental interés, pues 
si de un lado estos dos mapas de 1513 (compuestos algunos años antes) 
delatan la posibilidad de que los familiares y herederos de Colón in- 
tervinieran un tanto en el asunto, también sería licito preguntarse si 
Vespucio o sus amigas tuvieron alguna parte en la publicación del mapa 
mural de 1507, en el globo del mismo año y en la COSMOGRAPHIAE IN- 
TRODUCI'IO, que con tanto éxito incrustaron el nombre de A ~ R I C A  cono 
denominación venturosa del Nuevo Mundo. hío hay pruebas para afir- 
marlo, pero la duda subsiste. 

@.-Pmwmto, Claudio, y WAW>SEE~~~:?I,LER, Martin Argentinae 
(Estrasburgo) 15 13 

MAPA DEL " E C U ~ " ,  según Ptolomeo, con algunas variantes. Se 
reproduce en esta edición de la GEOGRAPHIAE, impresa el año 1513, el 
mapa universal que representa el mundo conocido hasta el descubri- 
miento del hemisferio occidental por las naves españolas capitaneadas 
por Culón en 1492. 

No es fácil comprender la conmoción que produciría en la gente 
de aquel siglo XVI la sorprendente visión en un mapa de la multipli- 
cación del espacio terráqueo. Retengamos el hecho singular de ver re- 
producido en un mismo volumen el antiguo mapa del mundo tolemaico, 
cuya autoridad se acepta hasta 1492, junto con la representación del 
Nuevo Mundo, ta.n considerablemente engrandecido después de los 
grandes descubrimientos transatlánticos y af-áticos. 
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~~.+LEONARW DA VINCI) (C. 1514) 
MAPA DEL MUNW. 
Se representan los hemisferios norte y sur separadamente, y cada 

uno a la vez, dividido en cuatro sectores. 
Lleva inscrito el nombre MRICA. Algunos autores lo consideran 

del año 1515. La dimensión del original contando del Ecuador al Polo 
es de 130 milímetros. 

El autor no es Leonardo da Vinci, y se le da este nombre por haberse 
creído durante algún tiempo que se hallaba entre los papeles del genial 
artista florentino, circunstancia que parece no fue cierta, según las in- 
vestigaciones de Henry Hamse. 

El mapa fue descubierto por H. Majar el año 1886, entre los manus- 
critos que atesora la biblioteca del Castillo de Windsor. 

(año 1514) 71 .-BOULENGIER, L U ~ O ~ ~ C U S  
VNIVESALIS COSMOGRAPHIE DESCRIPTIO. 

TAN IN SOLIDO Q ~ N  PLANO. 

El mapa dibujado en sectores para montarlo en forma de globo 
parece copiado del Waldseemüller de 1507. El nuevo continente lleva 
inscrito : AMERICA N O V I ~ R  REPERTA. 

72.-"Typvs Vniversalis Terrae Ivxta Modemorurn.. ." Figura este 
mapa en la MRGARITA PHILQSOPHICA, de Gregorio Reisch, edición de 
Estrasburgo, 15 13. (Véase el número siguiente.) 

73.-REISCH, Gregorio %trasburgo, 15 15 
TYPVS VNIVERCAWS Terre Iuxta Modernorvm ... 
Mapamundi en el que se l ima  al norte del nuevo contienente ZOMA 

MELA, que como hemos explicado en la BIBLI~HECA AMERICANA VE- 
TUSTISSIMA, "Ultimas Adiciones", páginas 305-306 debe el origen de 
este raro nombre a una alteración de sílabas en el "Libretto de Tutta la 
Navigatione de Re de Spagna" impreso en Venecia el año 1504, texto 
que siguió el autor de este mapa, que figura en la edición de 1515 de 
de la obra MARGARITA PHILOSOPHICA NOVA DE GREGORIO REISCH, im- 
presa por Johannes Gruninger, en Estrasburgo. 
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I,a región austral lleva el título PARIA SEV PRISILIA, y tanto a Cuba 
como a Santo Domingo se les llama ISABELA. La costa oriental del 
nuevo mundo alcanza los 50" de latitud, circunstancia que recuerda la 
navegación de Arnérico Vespucio, según la relación de su tercer viaje. 

El mapa lo hemos reproducido en B. A. V., ULTIMAS ADICIONES, 
Mad id, 1960, página 737, y en la colección MAPAS ANTIGUOS DEL 

MUNDO. Madrid, 1%1, página 111 (texto), y atlas, núm. 26. 
También lo reproducen y comentan : Harrisse, Nordenskiold, y 

Levillier: AMÉRICA LA BIEN LLAMADA, 'Buenos Aires, 1948, t. 11, pá- 
ginas 42-45. 

74.-Mapa manuscrito, similar al de Gregorio Reich : "Typvs Univer- 
salis ...", publicado en la obra MARGARITA PEIIWSOPICA, ediciones de 
Estrasburgo, 1513 y 1515. 

75.-PILESTRINA, Salvatore (Kunstmann 111.) (c. 1515) 
CARTA DE NAVEGACI~N. 
Descubierto por el P. Kunstmann junto con otros mapas, también 

manuscritos de excepcional interés en el Museo de Guerra de Weimar, 
y lo publicó en su "Atlas zur EntdegeschischteAmerika", Munich, 
1859, atribuyéndole la fecha de 1504.1505. D. Roberto Levillier le de- 
dica extensos comentarios en A. L. B. LL. T. 11, páginas 52-56, y 
con razones convincentes lo supone del año 151 5. 

Este mismo mapa ha sido estudiado por diferentes autores. El mis- 
mo profesor Levillier vuelve a ocuparse del Kunstmann III en su 
más reciente obra: AMÉRICO VESPUCIO, Madrid, 1966. donde tam- 
bién lo reproduce, incluso ampliando un fragmento para facilitar la 
lectura de la toponimia, y dice en la página 233: "Kmtmwm III el 
principal y primero de un grupo de cartas geográficas que refleja viajes 
cercanos al de Magallanes. Proporciona varios nombres nuevos, entre 
d o s  CABO FBío y CANANEA ...". 

Se conserva en la Biblioteca Nacional de Mnnich. 

76 y 77.- SCHQNER, Johannes Año 1515 
GLOBO TERRÁQUEO. 

Este es uno de los varios globos (el primero) que construyó el fa- 

moso cosmógrafo y profesor de matemáticas en Nüremberg, al que ge- 
neralmente se le llama de Weimar porque se conservaba en la Bibiioteca 
del Ejército de esa ciudad. Se citaba otro ejemplar en Frankfurt-am- 
Main, y fue publicado su facsímil por Jomard, en su conocida obra : Mo- 
NUMENTS DE LA GEOGRAPHIE, O C ~  RECUEIL D'ANCIENNES CART B..., nú- 
meros 15 y 16 con la breve noticia: GLOBE TERRESTRE DE LA l.er MOITIÉ 

DU XVI SIECLE. 
Este globo de W n e r  está inspirado en el de Waldseemüller de 

1507 (mural y globo), pero ofrece una novedad interesante, que con- 
siste en el estrecho que divide por los 42" de latitud sur el territo- 
rio continental en dos partes, la primera llamada AMÉRICA, y la infe- 
rior BRASILIE REGIO, lo que ha dado lugar a suponer que M d l a n e s  
pudo inspirarse en este mapa, y en la obra del mismo ScGner, LUCU- 
LENTISSIMA QUAIDAM 'I'ERRAE TOTIUS DBCRIPTIO: CUX MULTIS UTI- 

LISSIMIS COSMOGRAPHIAE INITIIS ..., Nurernberg, 1515, que también con- 
tiene información acerca de un estrecho en el extremo sur de la América 
meridional. 

Lo más probable es que Sckner recogiera la información que se 
publica en la "CopZa. der n m e n  Zeytwng auss Presdlg Lmgdt" (Véa- 
se B. A. V., 1866, págs. 172-176, y ADICIONES, 1960, págs. 734-736), 
que es una relación escrita desde la isla de Madera por un alemán a 
su amigo en Amberes, en la que trata de un viaje por las costas ame- 
ricanas, y alude a Cristóbal de Haro, a un piloto portugués, a un "Nuiio" 
y al Brasil. La referida relación impresa fue divulgada por Alex. Hum- 
boldt, que la descubrió en Dresden en 1839, y su fecha de impresión, 
que no consta en el impreso, llegó a ser objeto de discusi& entre los 
críticos, que la consideraban posterior al viaje de Magallanes, entre 
ellos el mismo Humboldt, y otros, la mayoría, la databan entre 1506 
y 1510. Incluso se llegó a creer que era un documento falso. Finalmente, 
Conrado Haebler tuvo la suerte de descubrir en el año 1895, en el Ar- 
chivo de los Fúcares en Augsburgo, el manuscrito original que lleva 
fecha "12 de octubre de 1514", y en efecto se comprobó la autenticidad 
del impreso, que refiere los descubrimientos de cerca de 700 millas en 
tierras del Brasil, realizados por un navío que con licencia del rey 
de Portugal había sido armado por don Nuño y Cristóbal de Haro. 
Este problema ha sido extensamente tratado por don Roberto Levillier 
(A. L. B. LL. t. 11, págs. 61-67), y el lector sacará buen provecho de 



la lectura de su interesante artículo. Finalmente, en la Nmen Zeytawzg, 
se dice que de un Cabo del Brasil por el que se vieron obligados a m- 
vegar, "ni0 há mais de 600 milhas para Malaca. Pensa tambén poder 
ir e voltar em pouco tempo de Lisboa a Malaca, por este caminho, o que 
traria grande vantagem ao rei de Portugal. Acham también que a Terra 
do Brasil continua dobrando o Cabo, até Malaca". Indudablemente el 
paso o estrecho que se marca en el globo de Schoner responde perfecta- 
mente a la descripción que se hace en las páginas de la NOZWVZ Zeytung. 

Como bibliografía principal sobre la obra cartográfica de Sckiner 
recomendamos el libro del doctor Franz Wieser, MAGALHAES-STRACSE 
UND AUSTRAI~CONTINENT AUF DSN GLOBEN DES JORANW SCHOENER. 
Beitrage zur Geschichte dw Erdkunde im XVI. Jahrhundert von Dr. 
Franz Wieser. Mit Fiinf -en. Innsbruck, 1881, y reimpresa en 
Amsterdam, 1967. 

~ ~ . - A N ~ N I M O  (Escuela de Schoner) (c. 1515) 
GLOBO VERDE. 

Adquirido por la BiblioWque Nationale de París en 1879, tiene 
su mdguración una gran semejanza con el globo de Schoner. Sil 
estado de conservación no es perfecto. La nomenclatura apenas es per- 
ceptible. No obstante, Mr. Marcel pudo descifrar algunos nombres ins- 
critos en la costa oriental del nuevo continente, cuyo extremo meri- 
dional aparece dividido por un estrecho o paso que le emparenta con 
la configuración del globo de Schoner. M nombre de AMÉRICA se 
lee hasta cuatro veces en este globo, y por primera vez figura en la 
parte norte del nuevo continente. 
Bihbgrafb p f i p d :  

Roberto Lwiiíier: A. L. B. LL., t. 11, págs. 249-253. Con la re- 
produrrión. 

G. Marcel: Un globe manuscrit de YEcole de Schoner. París, 1890. 
M .  L. Gallois: Les Géographes ait.e&s de Ca Ren&sance. Pa- 

rís 1890. 
Henry Harrisse: The DZscovery of Nwth America. Boston, 1892. 
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1. Mapa del Mundo. Pomponio Mela (ca. año 40 de J. C.). 
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Códice del siglo XI. 

UENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 

9. Interpretad@ modenia del mapa anteriomente citado. 
- 



10. Mapa del Mundo por Macrobio. Impreso en Brixie, 1485. 
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11. Mapa del Mundo del Beato de Lié-. Copia del siglo VIII. 
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13. Mapa del Mundo por Ricdmrd de Haldingham. En la Catedrai de Hereford (Inglaterra) 
(01. La901 



14. Mapa universal esquemático. Siglo XIV. En el Libro de Marco Polo, códice en la Bi- 
blioteca Real de Estocolmo. 
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15. Mapa circular del Mundo. Por Petrus Vesconte (ca. 1320). 



16. Mapa del Mundo. C i r d .  Por Mari0 %nado (S. XN). 
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19. Mapa del Mundo circular (s. xv). Biblioteca Apostólica Vaticana Borgia. 
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21. Mapa del Mirado &dar. Por Andrea Bianco. Venecia 1436. 
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23. Mapa del Mundo circular. Andreas Walsperger. Constante, 1448. 
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25. "Le mcmde ...". Jean Mansel y Sirnón Marmióa (Q. 1455). 
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28. Mapa universal, por Antoine de la Salle. Trazado antes de 1461, fecha de la muerte del 
autor, pero impreso en 1521. París. 
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29. Mapa del Mundo en la medalla grabada por Franciscus Lavrana (Le Mans ? a, de 1461) 
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Portadas del M d u a  No-- de Américo Vespucia 
La Carta que revoluaadb d concepto geográfico del Mundo. 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 243 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



BoLET~N DE LA REAL SOCIEDAD G E O C ~ I W L  CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MHiWO 



CIENTO NOVENTA MAPAS ANTIGUOS DEL MUNDO 



57. GLOBUS MUNDI. Anónimo. Estrasburgo, 1509. 
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65. Carta del Atlántico. Vesconte Maggiolo. Año 1512. 
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71. Vniversalis Cosmographiaa Descriptio. Ludovicus Bodengier (ca. año 1514). 
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75. Carta de Navegación. Salvatore Pilestrina. Llarnado Kunstmann 111 (año c. 1515). 
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76. Globo terráqueo (hemisferio occidental). Johannes Fkbher. Año 1515. 
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Homenaje a D. Carlos Sanz (*) 
A propuesta del Excmo. Sr. D. José Ibáñez Martin, realizada en 

la reunión del Consejo Ejecutivo del C. S. de 1. C., presidida por d 
Excmo. Sr. Ministro de Educación y Ciencia, don Manuel Lora Ta- 
mayo, que tuvo lugar en Madrid el día 30 de noviembre de l%, 
fue acordado por unanimidad el nombramiento de don Carlos Sanz 
como consejero de honor del C. S. de 1. C. A través del Instituto 
"Gonzalo Fernández de Oviedo" y de su R e ~ t a  de Irrdias se rinde 
con este motivo merecido homenaje a tan ilustre personalidad en el 
campo de la investigación histórica y geográfica, que oan singular en- 
tusiasmo, inteligencia y desinterés ha puesto tan en alto lugar el pres- 
tigio de la ciencia española, exponiendo brevemente la C r k c a  de la 
importante labor investigadora y vida científica de don Carlos Sanz. 

Nació don Carlos Sanz en Almería en 1903 y cursó sus primeros 
estudios en el Seminario Conciliar de San Torcuato, de Guadix, cuyo 
Ayuntamiento le nombró hijo adoptivo en 1957. La primera etapa de 
su vida se extiende hasta 1939 y estuvo íntegramente dedicada a los 
negocios de ámbito internacional -residió en los Estados Unidos, lo 
que le permitió adentrarse en el conocimiento de su vida y lengua-, 
consiguiendo en esta actividad una posición muy sólida. La guerra civil 
española afectó muy profundamente la sensibilidad y el pensamiento 
de don Carlos Sanz, planteándosela seriamente como crisis histórica, 
hasta el punto que abandonó totalmente sus negocios, dando comienzo 
así desde 1940 a la segunda y definitiva etapa de su vida, dedicándose 
de lleno, de manera intensa y personal y utilizando los conocimientos 
y la fortuna que hasta entonces había conseguido, al estudio, la inves- 
tigación y la tarea científica, sobre todo en Historia y en Geografía, 

(y Esi la REVISTA DE INDIAS. núms. 109-110 (julio-diciembre), 1%7, se ha 
rendido un homenaje a nuestro colaborador dan Carlos Sanz, cuyo texto co- 
piamos a continuación, por cnsiderarlo de interés para los lectora de nuestro 
BoLETÍN. 
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realizando importantisimas publicaciones y prohndizando hasta for- 
mularse todo un sistema histórico universal. Fijó entonces su resi- 
dencia en Madrid. 

La obra histórica y geográfica de don Carlos Sana tiene una base 
bibliográfica y cartográfica muy principal, y aunque es varia de con- 
tenido, se refiere especialmente a los grandes descubrimientos geográ- 
ficos, y sobre todo a los que se derivan de las navegaciones transoceáni- 
cas realizadas durante los siglos xv y XVI. Por excepción se advierten 
algunas publiacinies que se apartan del tema general, aunque de 
algún modo también cuentan como elementos colaterales del origen y 
desarrollo de la empresa descubridora. Como ya se ha indicado, 
don Carlos Sanz dio comienzo a su tarea de investigación histórico- 
bibliográfica poco después de terminada la guerra civil española., entre 
1939 y 1940, acumulando desde entonces el caudal informativo que 
había de ser objeto de sus numerosas publicaciones en lo sucesivo y 
que aún continúa en la actualidad. Eai. 1948 aparece el primer volumen 
de su extensa labor, que fue la reinapresión de la Historio del Obis- 
fado de Guadix y Baza, d t a  por el doctor don Pedro Suárez y 
publicada primwamente en Madrid $ año 16% y ahora nuevamente 
impresa y ampliada con una "introduccíón", y la Relwión Histórico- 
Bibliográfica de la conqkta del Ráo de la Plata y Ftaordacibni de BWOS 
Aires por el Adelantado D. Pedro de Mmdoza, hijo insigne de Guadii, 
aumentada con repertorios bibliográficos referentes a la implantación 
del cristianismo y a la fundación de Buenos Aires. Eh este primer libro 
ya  se advierte la tónica que había de tener la producción bibliográfia 
de su autor: el más absoluto desinterés econom'ico y la difusión uni- 
versal de sus libros, puesto que con distribuidos desinteresadamente 
a instituciones culturales, organismos y p e r d i d a d e s  de todo el 
mundo. 

En 1956 fueron ,presentados al II Congreso de Academias de la 
Lengua Española, celebrado en Madrid, los primeros ejemplares de 
la rqroducción facsímil de la Cwta de C d h  anunciando el descu- 
brimiento del Nuevo Mundo (15 febrera-14 marzo 1493), con el texto 
original español impreso en Barcelona por Pedro Posa en 1493. En el 
momento de la presentación el insigne académico don Federico Garcia 
Sanchiz pronunció un elocuente discurso @icando las circunstancias 
históricas de este memorable impreso ante los congresistas reunidos 

en el salón de actos de la Real Academia EJpañola. Los ámbitos 
culturales, periodísticos. científicos nacionales y extranjeros se hicieron 
eco del acontecimiento, y desde entonces puede decirse que dio co- 
mienzo la etapa de difusión universal de las publicaciones de don Carlos 
Sanz, que se irían sucediendo ininterrumpidamente hasta la fecha. 
De la Carta de Colón en folio se han impreso y distribuido más de 
cien mil ejemplares y ha sido reproducida por numerosas revistas y 
periódicos de todo el mundo, por lo que puede afirmarse que sus nu- 
merosísimas copias han circulado por el ámbito de todas las naciones 
cultas. El 12 de octubre de 1956 apareció el libro que hace historia 
crítica y literaria de la Carta de Colón, haciéndose eco la prensa na- 
cional de tal publicación, que fue distribuida gratuitamente entre or- 
ganismos, personalidades y centros de enseñanza nacionales y extran- 
jeros para su total difusión. Las publicaciones de crítica histórica y 
bibliográfica referentes a la Carta de Colón forman un grupo nume- 
roso entre la producción de don Carlos Sanz. Se deben destacar la 
Bibliografía General & la Carta de Colóru y El grm secreto de la 
Carta de Colón; que da a conocer las circunstancias misteriosas que 
concurrierm en la aparición del mensaje colombino y sus trascen- 
dentales consecuencias políticas de carácter universal, que le hacen un 
libro clave en la Historia. También merece una mención especial la 
publicación de las diecisiete ediciones canocidas de las diferentes ver- 
siones de la Carta de Coló%, traducida a las lenguas cultas de la cris- 
tiandad e impresas m las diferentes cortes de Europa, demostrativo 
todo ello del auténtico carácter sensacional de tan trascendental acm- 
tecimiento internacional. También ha trabajado don Carlos Sanz sobre 
el Diario de Colów, consciente de la gran trascendencia histórica de 
este libro, del cual ha hecho varias ediciones, incluyendo ejmplares 
que reproducen en facsímil el texto original y que contienen la trans- 
cripción moderna de esta obra incomprable, con una "Introducción" 
v la historia del documento por el propio señor Sanz, que han causado 
extraordinario interés polémico en todo el mundo, distrihyéndose 
gran cantidad de ejaplares. 

La Biblioteca Amlericm Vetzrstissima es una de las grandes obras 
publicadas por don Carlos Sanz. Fue iniciada por Henry Harrisse en 
1866, que la amplió con otro tomo en 1872, ambos reproducidos m 
facsímil por el señor Sanz, que ha ampliado la obra con otros cinco 
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volúmenes, componiendo así los siete de que consta la Vetustisima 
actual y siendo una obra fundamental para el estudio del desbri-  
miento del Nuevo Mundo, el desarrollo posterior de las navegaciones 
jr de la difusihn adquirida por cada uno de los movimientos ultrama- 
rinos tanto en la bibliografía conno en la cartografí. En la Vetustis- 
sSma no sólo se describen todos los documentos impresos -libros y 
mapas-- que se publicaron desde antes de 14% hasta 1550 relaciona- 
das con $ gran suceso, sino que además se reproducen total o par- 
c i a b t e  la gran mayoría de ellos. El eco internacional de la crítica 
de este monumento de la bibliografía ultramarina fue inmenso y se 
ahbó unánimemente la aparición de esta obra Casi simultheamente 
realizó don Carlos Sanz las publicaciones referentes al Extremo 
Oriente, es decir, Filipinas y China Desde 1949 tuvo su autor opor- 
tunidad de conocer, estudiar y c a t a l w  la colección de libros filipinos 
más completa y sclecta de cuantas hayan existido: la de don Antonio 
Graiño. E&a. singular ocasión facultó al sefior Sanz para consultar 
a fondo los princ'upales trabajos bibliográficos sobre las islas Fil~pPnas, 
que a d d s  de n21Znero9oc se cuentan enne los más perfectos que 
existen entre todos 10s repertorios de la bibliografía universal. En 
primer lugar se ha de mencionar el Apwdo Bikdwyáflco de h His- 
torio G m r d  de Filipinar (Madrid, 1W6, 3 vals.), al que sigue en 
importancia el Archivo del bibliófilo frlipino, a m h  trabajos del in- 
signe bibliógrafo e historiador filifinista don Wenceslao Retana, 
a 108 que deben wga<se otros libros del mismo autor,  pie^ todo 
cuanto Retana escribió sobre Filipinas es considerado como obra ex- 
cepcional de crítica y ordenación bibliográfica Otros de los repertorios 
bibliográíims de abras filipinas estudiadas pm don Carlos Sanz son 
los de don José Toribio Medina, de Pardo Tavera, de los PP. Pérez 
y Guelmes, &c., & todos los d e s  obtuvo en su consulta constante 
aprovechables en.seiía11za.s~ así como, y en forma destacada y funda- 
mental, del manejo de los libros de don Antonio Graiño, puesto que 
d o s  eran ejemplares únicos o raros. Dei estudio profundo de los 
libros de la Vetidstis&nu y de las de bibliografía filipina dedujo 
d a  Carlos Sanz una consecuencia trasxmdmtal para el conocimiento 
de la Historia: la irnidad de propósitos que tuvieron las monarcas es- 
pañoles de llevar sus conquistas espirituales a los extensos territorios 
de Asia, con lo que indica que la finalidad trascendental de la presencia 

de España en, Filipinas era la posibilidad de entrar en China, como 
parecen demostrarlo los primeros libros impresos en las islas y otras 
circunstancias, dadas a conocer en la "Fhposición Oriente-Occidente" 
celebrada en Madrid en 1958, en la que se demostró caxtográficamente 
y por abundantes testimonios bibliográficos que la entrada en China 
fue anhelo constante de los españoles y que su imposibilidad deter- 
minó un retroceso en las aqpiracioiaes imperiales que se inicia entonces 
y había de terminar con la pérdida de los últimos territorios de Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas, Las principales publicaciones de don Carlos 
Sanz relacionadas con estos temas de Extremo Oriente son : Primitivas 
relaciones de Espafía con Asia y Ocedu,  que entre otros muchos 
facsimiles reproduce íntegramente los tres primeros libros impresos 
en Filipinas, d titulado Beng Sim Po Cam, primer libro chiio tra- 
traducido en lengua castellana por Fr. Juan Gbo, O. P., Primera 
Historia de China, raproducción del texto de Bernardino de Escalante, 
imveso en Sevilla en 1577, la Primera Reiacih plcblicada en Europa 
del Reino de la China, y tíunbien el P+ Docmwnto impreso m la 
Historia de lar Islas FiLi$im, del que se realizaron diferentes edicio- 
nes distribuidas desinteresadamente y que fue reproducido en revistas 
nacionales y extranjeras, siendo, por tanto, muy divulgado. 

Capítulo muy bportante en la labor de don Carlos Sanz lo cons- 
tituye el estudio y publicación de los primitivos mapas del mundo con 
la representación de América. Suman más de cincuenta los reproduci- 
dos y estudiados, todos ellos muy raros y por primera vez presentados 
en canjunto. Se han hecho de los mimos varias ediciones en diferen- 
tes formatos, y en su totalidad constituyen una obra cartográíica 
histórica de primerisima valía y extraordinaria categoría científica. 
Destacan entre todos estos trabajos cartogrcifieos la publicación de l a  
aos grandes Mapas de Martín Waidseemuller de 1507 y 1516, y Im 
estudios sobre el P R w  Mapa del Mtado con la representación de 
los dos hemisferios, par Macrobio, y el titulado Mapa del Mmdo 
según el proceso cartográfico de 0ccidm.t.e y sw ififlamwia en el de 
O r a e .  La publicación de estos numeroros y valimar mapas y tra- 
bajos cartográtíaos h causado unánime y muy favorable opinión en 
todo el mundo, siendo muy comidas y manejadas sus ediciones por la 
repetición de &tas y su reparto desinteresado, así como por su indu- 
dable acierto científim. Se han reproducido asimismo m revistas y 



publicaciones autorizadas y ha sido promovida la nueva edición de 
colecciones de estos Mapas A1Z.tiguos del Mundo por organismos e 
instituciones tanto de carácter privado como oficial. Igualmente tales 
Mapas inicialmente publicados y estudiados por dcm Carlos Sanz han 
formado y forman parte de exposiciones como la que, auspiciada por 
ia Subsecretaría de Cultura del Ministerio de Educación y Justicia, 
tuvo lugar en Buenos Aires en 1965 bajo el titulo de Los viajes fram- 
oceánicos de los siglos XV y XVI documentados por d m  Ccwlos Saw, 
y otras muchas, así como figuran en exposiciones permanentes de 
organismos e instituciones y en museos, siendo todos ellos joyas de 
la cartografía histórica, que tan genuinamente pregonan la gloria de 
España ccmo protagonista de excepción en los grandes descitbrimien- 
tos transoceánicos, 
El descubrimiento de Australia y su denominación (Australia- 

Austrialia) forman también parte principal de los estudios de don Car- 
los Sanz, que opina y demuestra bibliográfica y cartográficaniente que 
fueron españoles los que dieron a conocer este descubrimiento sen- 
sacional que venia a corresponder a la "Terra Australis Incognita", 
tan representada en los mapas mtiguos, pero que fue el capitán es- 
pañol don Pedro Fernández de Quirós el que dio en su famoso 
Memorid la noticia de su descubrimiento y torna de posesión en 
nombre de los reyes de España. Escribe don Carlos Sanz que el "Me- 
morial número 8" de Quirós fue inmedia€amente traducido, irnipreso y 
publicado en todas lae principales cortes de Europa, movilizando las 
poderosas fuerzas navales de los grandes paises, que tras largo tiempo 
de incesante búsqueda, siguiendo siempre las manifestaciones que 
Quirós hace en su Memorid, lograron descubrir Australia y explorar 
todo el Pacífico, estableciendo Inglaterra su gran impefio, en parte 
debido a las exploraciones y descubrimientos del capitán Cook, que 
iba en busca de los inmensos territorios australes que Quirós decía 
haber descubierto. Abundantes ediciones de sus estudios, de las clife- 
rentes versiones del MmonaI y de un "Indice" cronológico de las 
diversas ediciones del mismo -73 entre 1609 y l%e, todo ello de- 
bido al señor Sanz, han actualizado tan interesante cuestión, que ha 
sido recogida m revistas y publicaciones autorizadas y comentada 
ampliamente. Y asimismo ha publicado sobre este tema del descubri- 
miento australiano con mayor extensión y detalle en el "Boletín de 
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la Academia de la Historia Argentina" su estudio La Historia con- 
siderada c m  ci& instrumentd. Sigue trabajando don Carlos Sanz 
sobre estos temas y actualmente tiene en prensa un extenso trabajo 
sobre Cartografí. hktórica de los descwbimientos wtrales ,  que com 
prende unos 125 mapas que van desde el siglo I hasta el XIX. Y asi- 
mismo tiene en preparación la publicacibn de una Bibliografia principal 
de los &scubrimimtos austrdes, que ya está muy adelantada en su 
redacción y constará de dos volúmenes que completarán la Biblioteca 
Austrkdiana Vetwtksima, anhelado y querido proyecto de su autor. 
También ha trabajado y publicado don Carlos Sanz diversos estudios 
sobre Historia H i ~ o a m e r i c a n a ,  englobados bajo un epígrafe gene- 
ral, igualmemte de interés, como, entre otros, El n d r e  de Am$rica: 
Libros y mapas que lo i r n p ~ ~ ~ ~ e r m ;  La Geografía de Ptolomeo: E s  
ttrbio bibliográfico, y El Libro de Marco Polo, éste como antecedente 
de los descubrimientos ultramarinos. 

También capítulo aparte por su originalidad e interés merecen los 
escritos de don Carlos Sanz de carácter doctrinal, en los que expone 
las conclusiones sistemáticas a que va llegando tras su larga vida de 
investigación, seguida de intensas y profundas meditaciones históricas. 
En su trabajo Concepto histórico-geogrúfico de la creación. Mundo, 
Otro Mumdo, Nuevo Mwndo y P l m  Ultra pretende el señor Sanz des- 
arrollar el proceso de la Historia según las diferentes etapas que 
marcan hitos trascendentales en el curso de los acontecimientos. En 
su estudio Consecuencias históricas del descuibrimllZZewto de Amiérica 
abunda el autor sobre el mismo prds i to .  Asimismo el pensamiento 
de dan Carlos Sanz se define expniendo su análisis conceptual en 
orden a considerar la Historia no como expresión genuina de la reali- 
dad, sino como manifestación literaria de los hechos en un breve es- 
tudio con carácter epistolar titulado Copia de una cata  escrita a m 
historiador de América, del que se editaron miles de ejemplares dis- 
tribuidos por todo el mundo y siendo reproducido en revistas y pu- 
blicaciones ; en esta Carta se postula la elaboración de un gran "Corpus 
bibliográfico" a fin de tener un conocimiento cabal de la producción 
bibliográfica universal, en el espacio y en el tiempo, de modo que se 
pudiera tener una imagen ,perfecta del movimiento literario y su in- 
fluencia determinante en el curso de los acontecimientos. Como ensayo 
de lo que debería ser un "Corpus bibliográfico General" tiene don Car- 
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los Sanz redactadas casi todas las papeletas correspondientes a los r I 

libros filipinos o referentes al tema de Extremo Oriente, que un nú- 
mero superior a cinco mil dan cuenta y razón de la personalidad his- 
tórica del pueblo hermano que, situado en el otro extremo de la tierra, 
permanece estrechamente vinculado a nuestra fe y civiliición, que 
les fue transmitida precisamente por medio de estos mismos libros. En 
resumen, lo que don Carlos Sanz pretende demostrar es que el íibro, 
además de ser el exponente de la realidad retrospectiva, se produce, 
y en ocasiones muy directamente, como el agente que promueve lcs 
hechos sucesivos, de modo que una relación descriptiva o simplemente 
sinóptica de todos los libros que se han publicado desde el canicuo 
en l a  tiempos hblicos hasta nuestro siglo xx nos podría dar a conocer 
las causas primeras que motivaron los hechos históniw de mayor re- 
lieve y sus comecuenQas lobR el curso de la misma vida. Como de- 
mostración urgente de esta teoría. don Carlos Sanz elaboró un estudio, 
breve de páginas, pero intenso de contenido, tihdado C m e m m k s  
del des&ir)~iento de América deducidas de la bibliopcEfM y t o d o  

1 

como eje los des&hietztos geogrcíficos, en el que se traza un es- 
quema de la Historia a imagen y semejanza del movimiefbto expan- 
sionista, geográfico y @ritual, que d e j a  la sucesión de libros 
aparecida desde loh primeros capítulos del Génesis hasta nuestros 7 

días, -do ya la letra impresa pierde su poder mágico como agente 
determinante de k Historia por haber sido s@antada la pausada 
información de sus páginas por la más diiámica y ejmtiva de los 
l-netfios fot&&trim y de radiodifusión y televisión modernos. Para 
d sehor San. el esquema de la =storia así trazado par él coincide 
sustanciaimente con la realidad del proceso unitario facilitado por el 
progreso téenico que actualmea~ viven todos los pieblm dd mundo, 
que tiende inexorablem~nte a producir un estado armónico de umvi- 
vmcia, premisa de la integración de los diversos miembm en el ser 

único que habría de constituir la humanidad en la plenitud de SUS 

funciones vitales. 
La extraordinaria actividad cientifica y de investigaah de d m  Car- 

los Sanz no se limita sólo, con ser tan importante y destacada, a lo ya 
citado m materia de investigación histórico-bibliográfica y a la mnti- 
m d a  ~ b l i c a c i h  y edición de sur eruditos trabajos. Igualmente su 
inquietud en estas materias se manifiesta y desarrdla con la asidua 

colaboración en periódicos y revistas nacionales y extranjeras ; dando 
conferencias, charlas y discursos; con su asistencia y organización de 
exposiciones; con filantr@lcas donaciones a museos, organismos e ins- 
tituciones; con intervenciones en asambleas, congresos y actos cien- 
tíficos. Asimismo se materializa en su nutridisima e importante m- 
rreopondencia con personalidades y científicos de todo el mundo, que 
forma en su conjunto un inapreciable archivo personal. A su activi- 
dad de investigación, reconstrucción, publicación y crítica se une tam- 
bién la de singular coleccionista y bibliófilo en estas cuestiones cienti- 
ficas, siendo famosas SUP colecciones y bibliotecas privadas. De estos 
fondos, y con el desinterés económico y filantropía que le caracteriza, 
ha donado colecciones enteras de material y libros de gran valor cien- 
tifico, de 10 cual son diginisimos ejemplos, entre otros, la "Sala Carlos 
Sanz" dd Museo de América de Madrid y la colección de "Mapsr 
Antiguos del Mundo", que está editando la Dirección General de 
Relaciones Culturales. Por otra parte, don Carlos Saru sigue en plaa 
actividad e intensidad de trabajo y seguirá dando acertadas muestras 
de su madurez investigadora y científica. Todo ello ha hecho que d 
nombre de Carlos Sanz sea hoy universalmente conocido como persona 
ae gran categoría tanto en los valores científicos como en los humanos. 
Y que sea reconocido por todos como uno de los hombres de ciencia 
que más ha hecho a lo largo de su vida por la ciencia española en su 
aspecto histórico-geográfic~bibliagráfico, figurando en primera línea 
por méritos propios e indiwtibles. El reconocimiento mundid por su 
labor M llegando al señor Sanz, además de en amistades, relaciones 
iiniversaies, consultas continuas y citas científicas, en forma de nom- 
bramientos y distinciones; así es miembro correspondiente de varias 
academias americanas, taíes como las de Venezuela, Argentina, Co- 
lombia, Eeuador y Uruguay, y del Instituto de Investigaciones His- 
tóricas del Paraguay; es miembro titular del Instituto de Cdtura 
Hispánica; posee las condecoraciones de la Orden de Alfanso X el 
Sabio, de Isabel la Católica, Mérito Militar con distintivo b l a m  y 
Mérito Naval. Coo motivo de la magnífica donación que hko al Musea 
de América de Madrid -do éste se inauguró, S. E. el Jefe dd 
Estado, Generalísb Franco, condecoró tan generoso gesto con k 
Gran Cruz de Alfonso X el Sabio. 



A todo ello viene a unirse ahora, y de ahí el motivo de este ho- 
menaje, la máxima distmción otorgada por el C. S. de 1. C., que es 
el nombramiento de don Carlos Sanz de Consejero de Honor. 

La totalidad de la importante obra de don Carlos Sanz, agrupada 
y clasificada por materias, es la siguiente: 

Mapas mtiguos del mundo, siglos xv y xvi. Madrid, 1962. 
dba* antiguos del mndo,  siglos xv y xvr. DedpciÓn de cada 

maga. Madrid, 1%1. 
La Geo.q~Ciphi0 de P t o l m o .  Primer mapa del wuiQ conocido (si- - 

glo 11). Impreso en Roma, 14-90. 
La Geogmphk de Ptdaneo. Primer mapa de EspaL conocido (si- 

glo n). lmpsem en Ulm, 1482. 
Mapa z m i ~ e ~ s d  (1457). Pablo To~cme11'~ PintPdo y manmito.  
Mogo w n h ~ s a l  (c. 1490). Manuscrito. Martelb. 
Globo tm<ipueo. Martín B&i.  M d t o  y p i d o .  Nurwbag,  

1492. 
Lo Corta da Cdóm onwnciondo d Derrs4,rhnhfo del N w o  M u d o .  

Remoduccibn del todo original espsñol impmo m M o n a  por 
Pedro Posa en 1493. 

M@a miva*sd de 3- de Icr Cosa, 1500. 
Carta Ma+. King Hamy (c. 1502). 
C d a  &f& Kunstmann 11, 1502. Manuscrito pintado. 
M e  uwkm-sal. Caveiro, 15m. Manuscrito *do. 
&fa@ ui~ersd. Cantino, 1502. M a n d t o  pintado. 
M@ w.iwrd. Pesara, 1502-3. M a n d t u  pintado. 
M* urive~sd. M a r d t a  miii+ca, 15at. F*rgo. 
M@@ univarol. Coxxtarini-Rdli, 1506. 
Mapa w&vmSdJ de Fmn~isco RoseG (1%). Impreso. 
Mi@. My"m, 1507. Martín W a l d s d l e r .  Ioprrao en Estrasburgo. 
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Mapa del Globo tmráquto, 1507. Martín Waldseenuüller. Impreso en 
Estrasburgo. 

Mapa universal, 15a .  Johannes Riiysch. Impreso en Roma. 
-4lupa ziniversd de 1511. Silvanus. Inqreso en Venecia. 
Mapamundi de 1512 (Hemisferio Occidental). Johannen Stobnicza. 

Impreso en Cracovia. 
Mapamundi dc 1512 (Hemisferio Oriental). Johannen Stobnicza. Im- 

preso en Cracovia. 
Mapa uaiversd. Ptolomeo-Waldseemtüller, 15 13. Impreso en Estras- 

burgo. 
Mapa universal de 1513. Waldseenrüller. Impreso en Estrasburgo. 
Océmo Atlbntico y regiones adyacentes, 1513. Waldseem.üller. Im- 

preso en Estrasburgo. 
Mapa del Globo terráqwo. Anónimo, c. 1515. Impreso. 
Mapa miversal de 1515. Margarita Philosaphica Nova. Impreso en 

Estrasburgo. 
Cavta marina de 1516. Martín MTaldseffivüller. Impreso en Estrasburgo. 
Mapa universal de 1520. Pedro Apiano. 
Mapa universal. La Salk. Impreso en 1521 en París. 
Mapa universal de 1522. Laurencio Frisio. Impreso en EStrasburgo. 
Mapa unkversal de 1527. Francisco Monachi. Impreso en Ambere. 
Mapa universal de 1527. Robert Thorne. 
Carta názotica. Sabiati, 1527. Manuscrito plicroiilado. 
Mapa u.tDivmsal de 1528. Benedetto Bwdoae. Impreso en Venecia. 
Mapa rmivmsal de 1529. Diego Rivero. Manuscrito. 
Mapa universal de 1530. Pedro Apjano. Impreso en Ingdstadt. 
Mapa m k e r s d  de 1531. Orentio Finneus. Impreso en Paris. 
Mapa umiversal de 1532. Publicado por S. Grpnaeus. Impreso en 

París. 
Mapa za>orriers& de 1534. Vadiano. Impreso en Tiguri. 
-Wapamundi de 1538. Gerardo Mercator. 
Primer Mapa indepewdiaute de América. Impreso en 1540. 
Mapa universal de 1540. Sebastián Miünster. Impreso en Basilea. 
Mapa universal de 15%. Johannis Honter. Impreso en Tiguri. 
Mapa miversd de 1548. Pedro Apiano. Iir~preso en Amberes. 
Islas Filipniar y Región Sud-Orhta l  de A&, 1554. Impreso m 

Venecia. 



Mapa universd de 1556. J .  Girava. Impreso en Milán. 
Mapa z~~.iuersal de 1561. Johannis Honter. Impreso en Badea. 
Mapa umiversd de 1562. J .  Gastaldi. Impreso. 
Atlas sive Comgraphie meditationes de Fabrica Mundi et Fabricati 

figwa. De Gerardo Mercator, 1589. 
Mapa universal de 1598. Hernando de Solís. Impreso en Valladolid. 
Mapa umiversad de 1598. Hernando de Sdís. Impreso en Valladolid. 
Mapa universal chino, c. 16%. Impreso. 
Mapas antiguos del mundo. Siglos XV-XVI .  Suplematto. Edición y 

comentario. Madrid, 1967. 
Mapa del mundo cmcido ,  por C. Ptolomeo, 1482. 
El primer mapa del m u d o  con lo representación de 20s dos hemisje- 

vios, por Macrobio. 
.Wa@ del m w d o  inmediatamente anterior al descubrincimto de A d -  

rica, por H.  Martelius Gerrnanus. Florencia ( ?), c. 1490. 
M@ del m u d o .  Margarita Philosophica de C. Reisch. Estrasburgo, 

1504. 
Mapa del d o ,  por Jorge Reinel, 15181519. 
Carta Marina Umversalis, por L. Fries. EUtrasburgo, 1525-1530. 
Mapa universal "Tipus Orbis Universdis", por P. Apiano. Ambe- 

res, 1530. 
Mapa del m u d o  figurado en una hoja de trébol. .., por H. Bunting, 

La Carta de Colón. Transcripción y reconstrucción del texto original 
español impreso en Barcelona (Pero Posa, 1493), 4 hojas. Madrid, 
1956. 

La Carta de Colóa. Anunciando el descubrimiento del Nuevo Mundo. 
Reproducción del texto original i m p  en Barcelona en 1493 con 
notas críticas y comentarios, 55 páginas, Madrid, 1956. 

La Carta de Cdóm. Historia del impreso y de su influencia en la hic- 
toria universal, 24 páginas. Madrid, 1962. 

La Carta de Colón. Reproducción facsimilar en su total dimensihn. 
La Carta de Colón. Su actualidad. Algunas consideraciones crítico- 
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histórico-bibliográficas, 30 páginas. Madrid, 1956. 
La Carta de Colón. Conferencia leída en la Biblioteca Nacional, 31 pá- 

ginas, Madrid, 1957. 
La umtYIdad geognífica del mundo. Descubrirnido de América. Repro- 

ducción de las 17 ediciones impresas en el siglo XV conocidas de 
la Carta de Cok5n. Madrid, 1958. 
- Folio, 1493. En ecpañol. Barcelona, Pedro Posa, 1493, 4 g g s .  
- Cuarto, 1497. En español. Valladolid. Pedro Giraldi y Miguel 

de Planes, 8 págs. 
- Cuarto, 1493. En latín. Stephanus Plannck, 8 págs. 
- Cuarto, 1493. En latín. Roma, 2." edición. Stephanus Plannck, 

8 páginas. 
- Octava, 1493. En latin. Roma Eucharius Argenteus, 6 págs. 
- Cuarta, 1493. En latin. Amberes. Thierry Martens, 8 págs. 
- Octava, s. f. En latín. Basilea. Jacob Wdff de Phorzheim o 

Miguel Fuerter y Johan Bergmann, 16 págs. y grabados. 
- 1494. En latín. Basilea. Johan Bergman de Olpe. Con grabados. 
- Cuarta, 1493. En latín. París. Guyot Marchat, 8 págs. 
- Cuarta, 1493. En latín. París. Guyot Marchat, 8 págs. 
- Cuarta. 1493. En latín. París. Guyot Marchat, 8 págs. 
- Cuarta, 1497. En alemán. Strasbourg. Bartholemaeus Kuestler, 

14 páginas. 
- Cuarta, 1493. Roma. Giuliano Dati, 8 págs. 
- Cuarta, 1493. Florencia. Giuliano Dati, 8 págs. 
- Cuarta, 1493. Florencia. Giuliano Dati, 8 págs. 
- Cuarta, 1495. FIorencia. Giuliano Dati, 8 págs. 
- Cuarta, 1495. Florencia. Giuliano Dati, 8 págs. 

-4 nezv md fresh mg&h translation of the letter of Columbus annmrnr- 

ing the discouery of America. Samuel Morison. Madrid, 1959. 
16 págs. 

El gran secreto de la carta de Colón. Madrid, 1959, 523 págs. 
BiMiografia general de la cmta de Colón. Madrid, 1958, 305 @gs. 
Diario de Colón, Libro de la Primera Nmegación y descubm'rntarto 

de las Indias. Reproducción facsímil del códice colombiano, extrac- 
tado y manuscrito por Fr. Bartdomé de las Casas. Se conserva 
en la Biblioteca Nacional de Madrid. Madrid, 1962. 



Diario de Colórz. Volumen 11, con la transcripción del texto original. 
Madrid, 1962. 

Diario de Colóni. Libro del Tercer Viaje. Texto original y transcripción. 
Madrid, 1962. 

A desclrf'tion of w ~ k s  relating to Amerka, published bebwem the 
years 1492 crnd 1551, por Henry Harrisse. Madcd, 1958. (Re- 
impresión de la edición de Nueva York, 18&.) 

A description of works rebating to America published beiween the 
years 1492 d155.2. A d d t i m ,  pwr Henry Hartisse. Madrid, 1958. 
(Reimpresión de la edición de París, 1872.) 

Henry H m i s s e  (1829-1910), "Principe de los Amevicarristas". S u  
d a ,  sle obra. Con nuevas adiciones a la B. A. V. Madrid, 1958. 

El  gran seneto de la Carta & Colón (Critica hktdrica) y otras adicie 
nes a la B. A. V. Mad~id, 1959. 

Bibliotheca Amwicana Vefu&ksiw. Ultimas adiciones. Volumen 1 
(hasta 1507). Madrid, 1960. 

Bibliotlreca A m ~ i c m  Vetustissima. Ultimas adiciones. Volumen 11 
(1507 a 1551). Madrid, 1960. 

B. A. V. Comemtmio crítico e I d i c e  g m a l  ~molúgico de 20s vo.- 
lúmenes que com.pOrOen la obra. Madrid, 1960. 

B. A. V .  Descripción de libros y mapas qw se refieren a América 
(1492-1551). Comentario crítico. Madrid, 1960. 

IV. BIBLIOGRAF~A HISTÓRICA HISPANOA~RICANA. 

Cwta magna de la censura literaria. Alcalá, 1503. Reproducción fac- 
símil, mentada.  

Concepto histórico-geográfico de la Creación. Madrid, 1961). 
Cmecuemim históricas del D e s m ~ i m ~ £ o  de América. Discurso 

leído en la inauguración de la lbposición Bibliográfica y Carto- 
gráfica de la Semana de Misionología. Madrid, 1962. 

Desmbrrmn'mto del Cmvtinente Americano. Madrid, 1%2. 
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E L  libro de MWCO Polo. Madrid, 1958. 
El primer Atlm del Mzrndo M o d m o .  Madrid, 1957. 
La fundación de Buenos Aires por el Adelartado don Pedro de Men- 

doza y de Luján. Madrid, 1958. 
Geografh de Ptulmeo. Madrid, 1959. 
H e w y  Hamisse, "Príncipe de los Amenencm~stas". Su vida. S u  obra. 

Madrid, 1958. 123 págs. 
Naciorns de los escritores m t i p o s  sobre la existemcia & tierras oc- 

cidentales. Alejandro de Humboldt. Madrid, 1958. 
El nombre de América. Libros y mapas que lo impusieron. Madrid, 1959. 
Primera referencia gráfica del Róo de la Plata. Grabado. 
Relananones geográficas de España e I n d k .  Madrid, 1%2. 
El N w o  Mundo, etapa de la hkt& universal, en "Revista de Es- 

tudios Americanos", núm. 106. Sevilía, 1%1. 
HistorZa del Obispado de Guadix y Baza, escrita por el Dr. D. Pedro 

Suárez (Madrid, 16%). Nueva edición, con introducción y am- 

pliaciones. Madrid, 1948. 
Documento manmcrito del siglo X V I  refereate a la Expedición al 

Rio de 2cr Pdota por d m  Pedro de Medoza  y la fundación de B m s  
Aires en 1536. 

Penalidades legales impuestas por Redes Decretos al Gobernador del 
Rio de la Plata don Pedro de Mendoza. 

Copia de una carta reciewtemmte escrita a un h i s t ~ u l o r  de Amiénca. 
Madrid, 1%. 

La Historia consiúmada como cienicia Utstrumenital, en "Boletín de 
la Academia Nacional de la Historia", vol. XXXVII. Buenos 
Aires, 1965. 

Don Pedro de MaPrtoza en b c o ~ k f a  da1 R2o de la Plata y la fun- 
dación de Buenos Aires, en "Mundo Hispánico", núm. 218. Ma- 
drid, Mayo 1%. 

El Mapa del M d o  según el proceso cartagráfico de Occidente y m 
inflwxciu m el de Oriente, en B O L ~ Í N  DS LA REAL SOCIEDAD 
G~E~GRÁFICA, t o m  CII. Madrid, 1%. 

Un Mapa del M d o  verdaderamente importante m b famosa Untiver- 
sidad de Y&, en BOLET~N DE LA ,AREAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA, 
tomo CII. Madrid, 1W.  



Mujeres de España en la conquista de América, en "Mundo hispánico", 
núm. 221, agosto 1966. 

El primer mapa del Mundo con la representación de los dos hemisferios. 
Macrobio. Estudio crítico. Comunicación presentada al IV Con- 
greso Internacional de Historia de América. Buenos Aires, 19%. 

El Nuevo Mundo visto desde algunos ángulos del Museo de Amiérica 
(artículo radiado por R. N.  de E.). Madrid, 1965. 

12 de octubre de 1492. gDecaderwia, fin o exaltación de la H b t o h ?  
La unidad, bien @remo, en "Revista del Círculo Militar", nú- 
mero 676. Buenos Aires, 1%5. 

Consecuencias del Descubrimimto de América deducidas de la biblio- 
grafía y tommdo como eje los desculb%tientos geográficos, en 
BOLET~N DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA, tomo CI,  Madrid 
1%5. 

Origen y etoQas principales de la Historia: el Descubrimiento de 
América (entrevista radiada). Publicaciones de la Real Sociedad 
Geográfica. Madrid, 1%5. 

El primer -a del m d o  con la representación de los dos hemisferios. 
Concebido por Macrobio. Estudio crítico y bibliográfico de su 
evolución. Madrid, Publicaciones de la Real Sociedad Geográ- 
fica, 1%. 

Valores históricos de España, en " A  B C", 12-X-1957. Madrid. 
La conpista del Rb de la Plata y 10 funakión da Bzceptos Aires, por 

el Adelantado do* Pedro de Mendosa y de Lujáfl, hijo Zmigme de 
Gwdix,  en "A B C", 8-VII -1W.  Madrid. 

El descubrimiento de América. Consecuencias históricas, en " A  B C", 
12-X-1%2. Madrid. 

El primer mopamuaidi ;+eso m 1507, con la representación de 
América, y la Cmta Marina de 1516, en "A B CM, PIV-1%1. 
Madrid. 

NwsCra más glon'osa ejecutoria, en "A  B C", 12-X-1%2. Madrid. 
La Carta de Colón mnciando el Desczrbrimie~to del Nscaro Mundo, 

15 de febrero-14 de marzo de 1493, en "Cdeccionismo", núm. 218, 
septiembre de 1957. Madrid. 

Bibliofi1;a. "La Carta de Colótu referente al desmbrimiento del Nuevo 
Mundo", en "Coleccionismo~', núm. 215, abril de 1956. Madrid. 

Primeros mapas manuscritos impresos que aparecieron con la repre- 
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sertfación del Nuevo M d o ,  en "Coleccionismo", núms. 232233. 
Número extraordinario, octubre-noviembre de 1961. Madrid. 

Primeros mapm im9resos que aparecieron con la represmtmih del 
Nztevo Mundo, en "Coleccionismo", núms. 229-231. Número extra- 
ordinario, febrero-abril de 1961. Madrid. 

La carta de Colón anuncirmrdo la llegada, a las Indias (Descubrimiento 
de América). Critica histórica. En "Coleccionismo", núm. 219, 
octubre de 1957. Madrid. 

Estampas de la vida de Santa Teresa de JesGs. Impresas en  Amberes 
en 1613. Madrid, 1962. 

Jtutifitación histórica de la presencia de España enFilipinas, en "Mundo 
Hispánico", núm. 208, julio de 1965. Madrid. 

Los dos primeros libros impresos en Filipim, en " A  B C", 2-X-1951. 
Madrid. 

I>rtrodtrceión de las ciencias occidentales m Chinq en "A B C', 
12-IX-1962. Madrid. 

Primitivas relaciones de EspajM cmi el Japh ,  en BoLET~N DE LA REAI, 
SOCIEDAD GEOGRÁFIGA, t m  CII. Madrid, 1966. 

Justificación histórica de la preserrcia de España en Filipinas, en 
" A  B C"", =VI-1962. Maáxid. 

El mapa budista del m n d o  m el Japóni y m contacto c m  los mapas 
europeos, por Nobuo Muroga y Kamtaka Unno. Traducción y 
cmentario. Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica. Ma- 
drid, 1%5. 

Beng sim po cam o Espejo rico del claro corazón. Primer libra chino 
impreso en legua castellana por fray Juan Cobo. Madrid, 1959. 

Exposicih Oriente-Ocdmte. Separata de la revista "Arbor", n h .  158. 
Gwb de la Exposición Oriemfe-Occidente. Primitivas relaciones de 

España con Asia y Oceanía. Madrid, 1958. 
Información del reiw de la China. Impreso en Coimbra, en espeiiol, 

en 1565. Madrid, 1958. 
Primer documento impreso de la historúi de las islas Filipinas. Ma- 

drid, 1958. 
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La historia considerada como ciencia 

.Teoría expuesta en una carta recientemente escrita a un historiador 
de América. 

Estimado amigo : 

Desde hace algún tiempo he venido considerando en conferencias y 
escritos menores LA HISTORIA COMO CIENCIA INSTRUMEN- 
TAL, y al parecer mis palabras han sido bien acogidas por cuantos me 
han escuchado o leído. Yo mantengo que la Historia se contiene en 
los LIBROS y no en la REALIDAD, como se piensa generalmente. 
Y por tanto, si tuviésemos una visión de los libros publicados, manus- 
critos o impresos, desde el comienzo de la Historia (Antiguo Testa- 
mento), tendríamos delante de nosotros la verdadera historia. Se suele 
creer que el íibro es el exponente de lo acaecido, y en verdad, el LI- 
BRO ha sido, desde la misma BIBLJA, el AGCORAM, la CARTA 
DE COLON o el MEMORIAL DE QUIROS, el verdadero agente 
de lo que iba a suceder. Esto, que parece contradictorio, es una verdad 
demostrable y convincente. De aquí que yo tenga tanto interés en la 
confección de un CORPUS BIBLIOGRAFICO que limitado en este 
caso a los descubrimientos geográficos y a la producción literaria re- 
ferente a las regiones del mundo descubierto, comprendiera, cronoló- 
gica y convenientemente catalogados, todos los tíM1os que se conocen 
sobre el tema. Muchos creen que esto es imposible de conseguir por 
las dificultades que presentaría la clasificación de tantisimas obras. Pero 
los que así piensan desconocen la técnica bibliográfica, y por tanto ig- 
noran que YA EXISTEN TODOS LOS REPERTORIOS necesita- 
dos, que es el trabajo de muchas generaciones, y bastaría ordenar y 
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resumir lo que ya se ha dicho y perfeccionarlo con lo que se diga 
después. 

Porque la BASE de la perfección en este postulado CORPUS 
BIBLIOGRAFICO consiste en que no se debería hacer un nuevo 
LIBRO, que resultaría anticuado e imperfecto en cuanto se hubiera 
encuadernado. El sistema que propongo es la confección de FICHAS 
SUELTAS, en las que se recoja lo que ya se sabe, y se pueda añadir, 
rectificar o modificar lo que se vaya descubriendo, de modo que la 
referida FICHA debiera ser perfecta, pues en cuanto se la discuta 
con razón se procede a rectificar lo que se haya demostrado incorrec- 
to, y siempre añadiendo el ~olnbre de quien facilitara la nueva infor- 
mación. 

Yo estimo que un CORPUS BIBLIO~GRAFICO de cuanto se 
halla publicado referente a los DESCUBRIMIENTOS GEOGRAFI- 
COS, no superaría las 250.000 fichas, y para mi cálculo tomo por 
base lo que contiene el SABIN y los demás repertorios conocidos. De 
este fichero se deberían hacer tantos duplicados como CENTROS DE 
INFORMACION se establecieran, y se tendrían AL DIA con 
inscripción de cuantas novedades aparecieran y dispuestos a facilitar 
INFORMACION PERFECTA Y COMPLETA a cuantos la soli- 
citaran, los cuales se beneficiarían, mediante un canon módico, de un 
instrumental que le permitiría abordar, con dementos de juicio exactos, 
los temas que se proponen estudiar, sin necesidad de invertir, como 
ahora sucede, varios meses para documentarse, y no siempre, o mejor 
dicho, nunca lo consiguen con éxito total. 

La posibilidad de conseguir este CORPUS BIBLIOGRAFICO 
está al alcance de un Gobierno, de una Universidad y aun de un par- 
ticular. Pero yo entiendo que este problema es de carácter universal 
y debe ser abordado por acuerdo entre las naciones (UNESCO), ya 
que todas han sido de algún modo protagonistas en el curso de los 
descubrimientos ; los unos como DESCUBRIDORES, y los otros por 
haber sido DESCUBIERTOS. 

Yo veo claro que la primera consecuencia de este modo científico 
de abordar la bibliografía histórica, incluida la cartografía, seria es- 
tablecer un VERDADERO ESQUEMA DE LO QUE LLAMAMOS 
HISTORIA, y me convenzo que la Humanidad tiene necesidad de 

llegar a un entendimiento sobre este proceso que ha desbordado las 
mayores aspiraciones. 

La HISTORIA, si se la considera como la manifestación literaria 
de los acontecimientos, nos demuestra que es UNA ENTIDAD SUS- 
TANTIVA, distinta a lo que pueda ser cualquier historia de las co- 
sas, e incluso de la Creación. 

Es decir, todo puede tener su historia, y en realidad la tiene. Pero 
la HISTORIA, así con mayúsculas, es algo independiente de la his- 
toria de las cosas o de 110s demás seres. Tiene un comienzo y se basa 
en la escritura. Sin escritura no hay HISTORIA. O sea que la Histo- 
ria es la manifestación literaria de los acontecimientos, y como toda 
manifestación literaria es producto de un autor y de unas circunstan- 
cias técnicas y artísticas; se podría afirmar que NO SOLO LA HIS- 
TORIA ES UNA MANIFESTACION LITERARIA, sino UNA 
CREACION LITERARIA, en el sentido que llamamos creación ar- 
tística a un (paisaje que Velázquez hubiera ~intado tomándolo dd  na- 
tural. Conviene insistir en que CREACION LITERARIA no es lo 
mismo que FICCION, sino que toma de lla naturaleza de las cosas lo 
que al autor le parece real, y completa la obra con su aportación per- 
sonalísima . 

Esta teoría viene a explicar el libro como un SUJETO menos 
identificado con la VERDAD de lo que realmente se supone, y por 
tanto conviene saber cuál ha sido su verdadera función en el curso 
de su existencia. 
Lo primero que se advierte es que desde la BIBLIA y los histe 

riadores griegos y romanos hay una continuidad en el proceso de los 
DESCUBRIMIENTOS que nos permiten afirmar que HAN SIDO 
LOS PUEBLOS BLANCOS Y DESPUES CRISTIANOS los que 
HAN INTERVENIDO EXCLUSIVAMENTE EN EL PROCE- 
SO HISTORICO COMO DESCUBRIDORES. Los otros pueblos 
no han sentido esa necesidad de UNIFICAR AL GENERO HU- 
MANO. Con esto se hace resaltar una PRIORIDAD, pero yo esti- 
mo que esta PRIORIDAD no quiere decir PRIMACIA o PRIVI- 
LEGIO, sino primeros en el orden del tiempo. Y además han sido los 
PRIMEROS, sin saberlo respectivamente, los autores de los libros 
de HISTORIA, que impulsaron o determinaron las expediciones, pues 
ni Colón sabía lo que decía cuando afirmaba que había llegado a Ca- 
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tayo, ni Quirós tampoco sabía lo que estaba diciendo cuando escribió 
su famoso MEMORIAL. O sea que, aunque cada libro de Historia 
tenga su autor conocido, la HISTORIA, en sí misma, es impersonal 
en cuanto se refiere a la autoridad de los hanlbres, por ser la integra- 
ción de una serie de manifestaciones o creaciones literarias que fruc- 
tificaron en circunstancias múltiples de tiempo, espacio y realizaciones 
humanas muy diversas, y aun en ciertas ocasiones contradictorias. 

En resumen: yo creo que se hace imperativo explicar, o mejor, de- 
mostrar a los pueblos de Asia, Africa meridional y Oceanía (América 
ha sido incorporada ,por los cristianos), que el curso de la Historia 
no ha dependido de la vduntad inmediata y directa de los hombres; 
que cada uno ha cumplido una misión, acaso guiado por intereses par- 
ticulares, .pero al fin81 todos han contribuido, más o menos directamen- 
te, a lograr objetivos insospechdos, corno la Unidad geográfica del 
mundo, que halda de proporcionar al hombre la oportunidad de rela- 
cionarse para conseguir la Unidad plena u orgánica, cuyos beneficios 
aparecen todavía incalculables. Es una explicación que nos debemos a 
nosotros mismos y que debemos también a cuantos han sentido en SU 
vida el peso de nuestra presencia doaninante. 

A la Humanidad así <w>nc&ida como unidad orgánica y armónica 
se le presenta un porvenir incierto pero fabuloso en consecuencias, 
porque la conquista del ESPACIO le brinda la ocasión de una aven- 
tura jamás soñada en el pasado: la comunic8ción directa y personal 
con OTROS MUNDOS. 

El hombre, sin embargo, c m  ser físico y moral se reconoce frá- 
gil y mal dotado para entender todo el alcance de una empresa que 
superaria el cálculo y la estimación de sus sentidos, si no hallara base 
sustentadora en la lección que le ofrece la HISTORIA, que por el 
mecanismo i n s t r u m d  bibli&fico de la conservación y propagación 
de las noticias, le ha &tido conocer y duminar la y lograr 
la indispensable Unidad que puede transformar el género humano en 
un SER dotado de capacidad prácticamente ilimitada. 

Yo quiero aprovechar la ocasión, al explicarle someramente estas 
ideas, para invitarle a r&&-r sobre el asunto y darme a conocer 
sus impresiona. Si me encontrara con salud suficiente, no tendria in- 
conveniente en acudir a las Universidades principales de América a 
explicar la conveniencia de un CORPUS BIBLIOGRAMCO que 

nos diera a conocer la representación esquemática pero real de lo que 
es la verdadera Historia. 

Pero ya que no pueda desplazarme, ni siquiera me sienta con 
el mínimo de fuerzas vitales para subsistir largo tiempo, yo apelo a 
su demostrado interés y a sus conocimientos bibliográficos, para in- 
sistir en el ruego de comunicarme su parecer y hacer cualquier obje- 
ción o proposición que le pareciera conveniente. 

En definitiva, todas las ciencias y todas las artes se han renovado 
para vivir d engrandecimiento que les ha proporcionado su propia 
regeneración. Z Y  ,por qué la Historia no había de intentar lo mismo? 

La Historia, que vive en plena decadencia, o quizás en las postri- 
merías de su existencia, por haber perdido el libro su influencia deter- 
minante como agente semi-exclusivo de información retrospectiva, des- 
pués de la aparición de los sistemas electromecánicos y de radiodifu- 
sión modernos, quizás podría todavía alcanzar sus mayores triunfos 
(como el Cid, que dicen que ganaba batallas después de muerta) si 
pudiéramos conocer cuál ha sido su verdadera intervención en el pro- 
greso y en la vida de los pueblos, y más aún, si nos fuera dado re- 
conocer, de modo positivo y fidedigno, cómo una inteligencia y una 
voluntad suprema han orientado siempre los actos humanos hacia el 
destino de su Unidad insospechada y transcendente. 

En la era espacial ya inminente, parece que las dimensiones con- 
vencionales de tiempo, espacio y gravitación no regirán con los mismos 
valores numéricos y apreciativos que han sido exponentes de la é p e  
ca histórica conocida. Hasta cierto punto, el hombre tendrá la sensación 
de vivir en plena actualidad, como sumergido en un todo, del que fue- 
ra suma y parte. Absorberá en sí el pasado y el futuro como estamen- 
tos de un ilimitado presente, que es característica de todo cuerpo in- 
divisible. 

Plenitud en la Unidad o simple acto vital será el reflejo de una 
existencia compartida con las leyes de la dinámica celeste. 

La Historia, que ha sido el aparato documental y bibliográfico que 
ha conservado el recuerdo del pasado para mantener su actualidad en 
forma de conciencia histórica más o menos desarrollada, no cuenta, 
para servir en la época espacial ya iniciada, con los elementos precisos 
para seguir el ritmo que imponen las nuevas circunstancias, por lo que 
su destino estaría fatalmente condenado a la reserva y jubilación de 



los seres ?lustres que ya cumplieron una misión, que en el caso de la 
Historia no ha pdido ser más fecunda, espiritual y gloriosa. 

El espíritu se resiste, sin embargo, a considerar caduco e inser- 
vible el faro esplendente que ha iluminado desde Moisés, y todavía 
alumbra el ámbito terrenal donde aún se desarrolla la vida física y 
moral del hombre. 

Por eso nosotros creemos en la necesidad de esforzarnos para co- 
nocer cuál ha sido el verdadero sentido de la Historia, cuál su origen 
y su función; en suma, conocer en espíritu y en verdad lo que radical 
y sustancialmente es la Historia, .para disponernos a recoger, acaso 
el último pero el más trascendente fruto de su vigencia: 'la fe en el 
destino glorioso y sobrenatural de la Creación. Fe que debemos pro- 
yectar sobre el ámbito infiito de los mundos posibles. 

El CORPUS BIBLIOGRAFICO postulado facilitaría el medio 
de llegar a esa plenitud de conocimiento, y su función. sería la de aco- 
plar en el seno de su luz plena, que son las fuerzas integradoras del 
pasado, la realidad de un futuro que aun dentro de otras esferas de in- 
fluencia cómica, todavía estaría sujeto a la voluntad y a la Providen- 
cia de Dios, Sumo Hacedor y Conservador de cuanto existe. 

Aprovecha esta ocasión para saluda~le afectuosamente, 

Firmado : CARLOS SANS. 

CICLO DE CONFERENCIAS Y PROYECCIONES 
SOBRE LA INDIA 

Delhi y Jaipur: Impresiones de viaje con 
motivo del XXI Congreso Geográfico lnterncional 

POR 

FRANiCIXO VAZQUFZ MAURE 
Dr. Ingeniero Geógrafo 

En los primeros dias del mes de diciembre de 1% se celebró en 
Nueva Delhi el vigésimo primer Congreso Geográfico Internacional 
convocado ¡por la Unión Geográfica Internacional, al mismo tiempo que 
otras reuniones de tipo geográfico y cartográfico. Con este motivo se 
trasladó a la India un lpequeño grupo de geógrafas y cartógrafos es- 
pañoles, que tienen ahora la intención de dar cuenta del viaje y de las 
impresiones recibidas en él a lo largo de un ciclo de charlas en las 
que se proyectarán diapositivas y películas realizadas por ellos en la 
India. 

Como parece conveniente empezar par explicar el desarrollo del 
Congreso, abro yo el ciclo, aprovechando la ocasión para describir la 
ciudad en que se celebró, Delhi, y otra próxima de gran interés, Jaipur. 
En la siguente conferencia el señor Núñez de las Cuevas hablará del 
Tercer Congreso de la Asociación Cartográfica Internacional que 
se celebró a continuación, y proseguirá la descripción del país con Agra 
v Benares. El resto de la descripción (Calcuta, Puri, Darjdmg, Bom- 
bay y Aurangabad) estará a cargo de don Pedro Chico y Reno, y la 
señora Gil Crespo hará un estudio del país con el título de "La India, 
ayer y hoy". El profesor Casas Torres ha realizado varios documentales 
sobre la India, que t a a i é n  expondrá en este ciclo. 
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En lo que se refiere a la charla de hoy comenzaré por presentar el 
escenario, Delhi; continuaré con la reseña del Congreso y terminaré 
con el relato del viaje a Jaipur. 

La India es un gaís muy extenso, muy poblado y muy variado en 
sus paisajes; de todo dio es difícil hacerse una idea exacta. Su ex- 
tensión, 3.2359.0 kilbmetros cuadrados, equivale a más de seis veces 

l%spaña; su situación geográfica es tal que su punto más septentrional 
tiene la latitud del Estrecho de Gibraltar y el más meridional la del 
Sur de Nigeria, es decir, toda ella está más al sur que EsI>aña. La 
diferencia de estas latitndes, unus 2P, es la misma que hay entre el 
Estrecho de Gibraltar y las islas Feroe o el Sognefjord. La población, 
483 millones, es mayor que la de toda Europa, excluida la Unión So- 
viética, y vive entre zonas heladas, como el Himalaya, y zonas tropi- 
cales, como las ribeteñas del Indico. 

La vida de estos millones de hombres ~ e c e ,  a veces, detenida en 
siglos pasados; pero hay que pensar siempre, con toda modestia, que 
la vida urbana existía ya en Mohenjo-Daro, unos tres mil años antes de 
Cristo, cuando ningún vestigio de ella había en Europ;i, y que en el 
siglo XVI o XVII (nuestro Siglo de Oro) la potencia y la civilización del 
Imperio Mongol d e s l d r a h  a los visitantes europeos que conseguían 
ser admitidos para admirar en Agra o en Ddhi la corte de Akbar o 
Shah Jahan. Por lo tanto, no puede pensarse en que vayamos a des- 
cribir este asombroso país, pues harían falta meses o años para conocerlo 
un poco. Sólo se podrá dar un esquenia de lo *poco que hemos reccomdo. 

El viaje tuvo, a la ida, dos escalas: Raaa y Teherán; en esta 
ciudad, como en fase de aclMnatamiento, trabamos conocimiento con 4 
mundo asiático. Pero ese recmdo, que parecería exótico si de allí 
hdéramos regresado, se difurnina ante las intensas impresiones que 
nos esperaban en M i ,  adonde se llegó poco antes del amanecer. 

La posición geográfica de Delhi, en e1 pasillo entre los d l e s  del Indo 
y del Ganges, y la posición topográfim entre dos líneas de colinas, 
a veces escarpadas, y el río Yamuna, han condicionado la localización 
de sucesivas capitales de reinos o imperios en las proximidades p dentro 
de su actual situación. 

Un esquema, muchas veces repetido, de la historia hindú desde los 
tiempos más remotos sería el siguiente: los pueblos montañeses o de 
las llanuras de Asia Central intentan penetrar por la única entrada 
terrestre de la península : los puertos del Afganistán, especiaheate el 
paso de Khaiber. Si vencen la resistencia en los citados puertos la 
invasión del vaile del Indo es inmediata y entonces llegan a la segunda 
línea de defensa: la llana divisoria entre el Indo y el Ganges, casi la 
actual frontera de Pakistán occidental e India. Alii se detiene a veces la 
conquista, como le ocurrió a Alejandro en el siglo rv antes de J. C.; 
pero si la resistencia es vencida, la invasión ilega, Ganges abajo, hasta 
las feraces iianuras de Bengala. Dominar ambos valles, sujetar los 
restos de resistencia siempre refugiados en la zona del Decán, sobre 
todo en su parte montañosa del NW., y vigilar la peligrosa zona de los 
puertos afganos, exige centralizar el poder en la cabecera de los dos 
valles, entre M o r e  y Agra. M e  alíí se va diminanda la resistencia 
del Sur, y a veces hacia el Sur avanza su capita1ida.d ; pero prmto surge 
un nuevo invasor, y la historia, en líneas generales, se repite. Así avan- 
zaron los primeros arios védicos, los persas, los griegos, los hunos, los 
musulmanes, los afganm y los mongoles ; la zona de Delhi ha recogido 
la influencia sucesiva de todos estos pueblos en su ambiente y en su 
arte. Sólo la ú i b  invasión, la europea, procedía de forma distinta: 
desde las costas hacia el interior, y lm rasgos ingleses se superponen 
a todos los demás. No es fácil encontrar en Bíhi una arquitectura tí- 
picamete hindú; sin embargo, la vida en Delhi y en todo el territorio 
se ha íiberado de la influencia musulmana y esto se consiguió, lentamente 
pero con seguridad, gracias al dominio inglés. 

Hay unas quince ciudades antiguas en torno a Delhi; la primera, 
Indrapastra, fue la corte de los príncipes Pandava, los protagonistas 
del Mahabaratha; pero de ella no quedan rastros y sobre & se elevó 
Paruna QiIa (siglo XVI), en cuyo interior estaba la mezquita y la biblio- 
teca de Humayun. De la arquitectura hindú se tiene un buen ejemplar en 
el patio de la mezquita afgafia Quwuat-al-Islam (siglo XIII) ; san colum- 
nas de templos hindúes anteriores, que conservaron (recubiertas en su 
tiempo) para adorno de las construcciones de Kubt-ed-din. Pero la 
mezquita en sí, la primera que se construyó en esta comarca, es tan 
grandiosa que estas columnas antiguas sólo son un buen adorno de ella, 
igual que la columna de hierro, del siglo v, con inscripciones sánscritas. 
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El mayor valor le corresponde al minarete, el Kubt-Minar, ,la torre 
cónica más prodigiosa del mundo, comenzada en 1299. 

Un personaje notable de la historia hindú fue Tughlaq, aventurero 
afgano que creó una dinastía en el siglo XIV y construyó una capital, 
Tughlaqabad, cuyas ruinas grandiosas perduran al S. de Delhi ; su hijo 
y asesino pretendió establecer la capital en Daulatabad, muy cerca de 
Eniora, pero la ciudad nunca fue habitada. Otro emperador de la dinas- 
tía construyó Ferozabad, cerca del viejo Delhi, entre cuyas grandiosas 
ruinas se alza una de las columnas en que el rey Asoka (siglo 111 

a. de J. C.) mandó grabar los edictos para extender las leyes búdims. 
Más al Sur estuvo la ciudad de Lodi, corte de los príncipes Pathanes, 
en el siglo xv. 

En la tumba de Hulnayun se encuentran puertas, jardines, mezquitas 
y el colosal monumento que sirvió de anteproyecto a la maravilla del 
Taj Mahal. 

Pero la ciudad de los mogoles creció más al N. en torno al desco- 
munal Fuerte Rojo, corte de los ídtimos mogoles, construido por 
Shah Jahan en 1648. Si su exterior es grandioso, más dignos de ver son 
sus numerosos pabellones, las salas de audiencias construidas en mármol 
blanco, los mbños, el trono de Pavo Real (cuyo sitial fue capturado 
por un incursor rey persa, y ahora está en Teherán),, las galerías domi- 
nando el valle del Yamuna, la pequeña y ornamentada mezquita de la 
Perla. Forman lo que allí figura escrito: "Un paraíso en la Tierra". Es 
una verdadera ciudad cortesana, coetánea y análoga a Versalles, pero 
rodeada de fuertes murallas. 

Hace pareja con el Fuerte Rojo el otro gran edificio musulmán, 
la Jama Majid, que es la mayor mezquita de la India; también fue 
construida en el siglo XVII por Shah Jahan, en arenisca roja y mármol 
blanco. Y la gran avenida que une ambos edificios, Chandr'i Chmk,  es 
uno de los mejores lugares para conocer en sus tenderetes de bazar 
y en la muchedumbre que la recorre los mil aspectos distintos de la 
vida del viejo Delhi. 

En los últimos tiempos mogoles (1725), un príncipe de Jaipur, 
Jai Singh, del que se hablará más adelante, gran aficionado a la astro- 
nomía, construyó un observatorio astronómico, el Jantar Mantar, que 
se conserva muy bien, aunque englobado en el nuevo B l h i ;  está for- 

mado por seis gigantescas construcciones para observar los movi- 
mientos del sol, la luna y los planetas. 

El viejo h l h i  forma una ciudad aglomerada, de casas bajas y 
callejuelas estrechas, separado por una banda de terreno sin edificar, 
sus antiguas murallas, del nuevo Delhi, construcción inglesa preparada 
para ser una residencia imperial con sus largas y anchas avenidas, sus 
edificaciones entre árboles y sus grandes edificios oficiales. Entre ambas 
forman una aglomeracih de tres millones y medio de habitantes, pero 
verdaderamente Gnguna de las dos corresponde a la imagen europea 
de una ciudad ; el viejo Deihi parece una " m e d i "  del norte de M i c a  
y el nuevo Delhi recuerda a las ciudades-parque de Norteamérica. Lo 
cierto es que las ciudades hindúes presentan una enorme variedad de 
tipos, y junto a estas dos Delhis se podrían citar como buenas ciudades 
la ma&ca urbanística de Bombay y la construcción aglomerada de 
Calata. Porque, en general, se trata de acumulaciones aldeanas con 
un núcleo relativamente pequeño en el que, en torno a m centro re- 
ligioso, ha surgido un centro comercial, el bazar, distinto del musulmán 
pero con la misma función urbana. Las viejas ciudades c<ymo Agra, 
Bmares y Aurangabad superponen este esquema al de una antigua 
ciudad que ha sido más extensa que la actual. 

En el nuevo Delhi se pueden citar dos núcleos principales: el u& 
cial, con el Parlamento y los Ministerios rodeando al Palacio Presi- 
dencial, y el comercial, con la desmesurada Connaught Place, círculo de 
enorme diámetro; están unidos por Parliament Road e Irwins Road; 
en la primera se alza el Observatorio antes atado, Jantar Mantar ; en 
la segunda, la catedral católica del Sagrado Corazón de Jesús. 

Uno de los edificios más notables de la ciudad nueva es el gran 
templo hindú de Jhksrni y Narayan, llamado templa Birla en honor 
del filántropo que lo mandó construir en 1938; hay que observar que 
Deíhi, abundante en edificios musulmanes, no poseía ningún templo 
hinduista de alguna extensibn. 

Naturalmente, uno de los lugares más visitados de Delhi es Rajghat, 
lugar de cremación del Mahatma Gandhi, donde se encierran parte de sus 
cenizas; está situado en la orilla del Yamuna, frente a Ferozabad, con 
su columna de Asoka. 

Y entre los edificios modernos de Delhi se podría citar el palacio 
de Congresos, llamado Vigyan Bhawan ; en él se celebraron las As=- 



bleas de la Unión Geográfica Internacional (21.") y de la Asociación 
Cartográfica Internacional (3."), el XXI Congreso Geográfico Interna- 
cional y la 3." Conferencia Técnica de Cartografía. 

'(La reseña de estas reuniones aparece en otras páginas de este 
BoL~ÍN.) 

Como muestra del arte folklórico de la India se nos ofrecieron 
una serie de veladas de danza, desfde de trajes de novia de las dis- 
tintas regiones y de música; y no fue esto lo menos interesante del 
Congreso. De la música hindú ha habido recientes manifestaciones en 
Madrid; la danza es maravillosa y tiene tanto de ritmo como de teatro 
mudo, de aúnica y de colorido brillante. 

Su música revela más intensamente que otras artes la diferencia 
con la cultura europea: aparentemente no tiene principio ni fin, no 
está dividida en tiempos definidos como nuestra música, de Haydn a 
Mahler, sino que varía de forma continua; es interminable e ilimitada 
como el Mahabaratha o de los templos de Orissa. Los innumerables 
versos del primero contrastan con el orden de la Ilíada o la Divina 
Comedia; las innumerables esculturas de Bhwbaneswar con el orden 
del Partenón a de San Pedro. 

El viaje a Jaipur comenzó mucho antes del amanecer; la carretera, 
ancha o estrecha, según se quiera considerar, estaiba desierta y hacía 
frío. Al comenzar a rayar el día queríamos adivinar qué paisaje era 
el que e s t á k m  recorriendo y que lentamente se aclaraba ante nos- 
otros. Como tantas veces nos ocurrió con el aspecto de las tierras, no 
era el esperado: una vegetación escasa, tierras de secano más bien 
pobres, con algunos manchones de regadío, lomas peladas, aldeas es- 
casas y escondidas entre grupos de árboles, rodeadas de los estanques 
que serían sus reservas de agua desde la epoca de los monzones hasta 
el año siguiente. En este extremo septentrional de la meseta del Decán 
aparecían ya rastros de los desiertos del Thur, también los vestigios & 
la vida feudal del Rajastán, tierra heroica en que ruinas de castillos 
coronando las cumbres recordaban tiempos bélicos no tan remotos 
como los de los castillos espaiíoles. 

Nos acercábamos a uno de 1- dominios señoriales más famosos de 
la región ; entre las numerosas ciudades capitales de los antiguos prin- 
cipados hindúes habíamos elegido Jaipur, la ciudad rosada, situada a 
más de 300 kilómentros de Delhi en dirección S. 
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Los actuales Malharajás de Jaipur descienden de una de las más 
notables familias de la India, los Kachhava, que desde 1100 dominaron 
en la mayor parte del actual estado de Rajastán. Representaban la re- 
sistencia hindú, fortificada en las regiones montuosas y sernidesér- 
ticas del N W .  del Decán, frente a los invasores musulmanes; pero, 
finalmente, después de innumerables guerras contra ellos, llegaron a 
convertirse en los jefes y estrategas de los ejércitos de los emperadores 
mogoles: el gran Man Singh dirigió los ejércitos de Akbar en la 
conquista de Ekngala y pises inmediatos y Akbar casó con una prin- 
cesa de Jaipur, madre del siguiente emperador Jehangir. Un bisnieto 
de Man Singh 1, generalisirno de Aurengzeb, fue prácticamente dueño 
del país: era Mirza Jai Singh; su sucesor, Sawai Jai Singh, se con- 
sideró con fuerza suficiente para abandonar la vieja capital, Amber, 
fortaleza en la monta&, y fundar Jaipur en el valle. La familia con- 
tinuó gozando de gran influencia ; el actual maharajá ha sido embajador 
en España hasta hace dos meses y la maharaní interviene activamente 
en política, en el partido de la oposición al Congreso, actualmente en 

el Gobierno. 
Amber fue capital de este reino durante seis siglos; está rodeada 

por una gran muralla que corre a lo largo de dos cerros que rodean 
una depresión en cuyo centro se levanta la colina del palacio-fortaleza 
de Amber ; tiene algo de parecido con nuestro Daroca, pero mucho más 
extenso. En la muralla se alzan numerosos fuertes y torres con rampas 
de acceso amuralladas. 

El palacio fue comenzado por Man Singh. al principio del siglo XWI, 

pero parte de sus patios y salas se deben a Mina Jai Singh y fueron 
construidos poco antes de ser abandonada la ciudad, ahora impresionante 
en su soledad. Es notable este fenómeno, frecuente en la India, de 
ciudades abandonadas, no destruidas, sino olvidadas después de un 
capricho del autoritario gobernante: Fatehpur Sikri o Daulatabad, por 
ejemplo. 

La típica atracción de Amlber, situada a unos 11 kilómetros al N. 
de Jaipur, es la utilización de elefantes como medio de ascender al pa- 
lacio ; la vista de la fachada interior, la puerta de Ganesha, compensa el 
viaje, armonizado por un violinlsta ambulante de única melodía, difícil 
de olvidar. 

En el interior se suceden salas y patios de gran influencia musul- 



mana sobre un gusto hindú, más obstensible que en Delhi o Agra. 
Patios con pabellones que en su día estuvieron rodeados de agua, salas 
con paredes de espejos diminutos, celosías de mármol a través de las 
cuales se contempla el lago artificial, con sus islas ajardinadas: es un 
gran espectáculo difícil de superar en esta tierra tan iiena de ma- 
ravillas. 

Man Singh 1 trajo de Bengala una imagen de Kali y el culto per- 
siste en un templo situado casi bajo el palacio; los elefantes se cruzan 
en el recorrido con los Mercedes o los Rdls de los nobles que acuden 
al templo, cuyo tesoro es riquísimo. 

Sawai Jai Singh, cuando se sintió con fuerza para ello, creó una 
ciudad, Jaipur, a principios del siglo XVIII (1727). Pero los planos de 
esta audad ya reflejan una nueva concepción urbanística y anuncian 
el estilo de Nueva Delhi ; es una copia de las ciudades reales que enton- 
ces se construían en Europa, con una red rectangular de calles referidas 
a dos ejes principales de gran anchura -35 metros-, pero, esa es la 
mayor diferencia, encerrada en una muralla con almenas, todavía bien 
conservada, con ocho puertas perfectamente defendidas y que presentan 
vivo el carácter musulmán de vestíbulo y de zoco de su patio entre 
la puerta exterior y la interior. 

A lo lejos, en la montaña, en el valle o en las gargantas, se levantan 
fuertes y palacios de maharajás; en el centro está el actual Palacio de 
la ciudad y el palacio Rambagh. La ciudad, por prescripción de sus 
gobernantes, se ha construido en color rosado y presenta una verdadera 
unidad de estilo. 

El núcleo es el Palacio de la ciudad, naturalmente de wlor rosa, 
serie de museos sucesivos (de tejidos, de pinturas, de manuscritos, de 
armas, etc.) en los disfintos pabellones de su extensa edificación; al 
lado de él se alza otro observatorio, debido también a Jai Siugh. En 
la ciudad nueva hay otro maravillosa palacio del Maharajá, el Rampagh, 
convertido en lujoso hotel de blancos mármoles. Y, entre ambas 4palacios, 
un recorrido impresionante por una ciudad llena de vida y color, 
verdaderamente alegre, como suele serlo la vida en la India, a excepción 
de las aglomeraciones proletarizadas de las grandes ciudades, pues 
hasta la fúnebre fisonomía de Benares, ciudad de la muerte, tiene un 
desconcertante aire vital. Al pie de la filigrana arquitectónca del Hawñ 
Mahal (la llamada "casa de los vientos") se extiende un bazar abierto 
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a la calle, por la que se extiende en un derroche de colores y en la que 
los más variados medios de transporte se entrecruzan con la muche- 
dumbre, con las vacas, con los monos, en una sinfonía luminosa. 

Esto fue la puerta de entrada a la India; en otras conferencias 
se describirán los restantes países recorridos hasta que desde Bombay 
volvimos; con un descanso en Beyrut y una rápida visita a esa perla 
turística que es el Líibano. Después el gozo cartográfico de volar sobre 
las islas griegas antes de recalar en Roma. 

La India no es sólo un p i s  al que se debe ir; es un país al que se 
debe volver. 



Crónica geográfica 
POR 

ADELA GIL CRESPO 

Notas sobre apudtwa en Lmnte.  

El paisaje vegetal de Levante y de la meseta, formado por matorrales 
de plantas aromáticas de tipo mediterráneo, ha favorecido desde antiguo 
a la industria colmenera. Las pinturas rupestres levantinas de la 
cueva de Bicorp ya representan a una mujer trepando por una roca 
para cortar un panal. l3n algunas regiones de la península es probable 
que parte de su pblamiento, las Hurdes, se fijase por la citada in- 
dustria. 

Dada la variedad climática de unas regiones a otras, de Castilla a 
Levante, de la vertiente N. al S. de la Cordillera Central, que refleja 
en el diferente tipo de floración de las plantas, ha impuesto una tras- 
humancia colmenera semejante a la trashumancia de los ganados la- 
nares, aunque no haya estado sometida a un control estatal como lo 
estuvo esta Última por el Consejo de la Mesta. 

P- Es una trashumancia de tipo individual, que transporta un ele- 
1 vado número de ganado, recluido dentro de las colmenas, y lo mismo 

i que los ganados lanares, van en busca de pastos frescos, de las llanuras 
a las montañas, y viceversa, esta otro ganado (1) va en busca de las 
flores recién abiertas, cargadas del polen aún no lavado por las lluvias 

1 primaverales. 
Esta industria ha sufrido variaciones en el tiempo, gozó de gran 

importancia en la Edad Media, como lo atestiguan el especial cuidado 
que a las colmenas dedican los fueros de Cuenca y las ordenanzas de 

(1) Los apidtores lo dan este nombre y lo consideran semejante a los otros. 



Requena, en las que se establece: "que no se maltratasen las colmenas, 
y al que contraviniese que se le cortase una mano". Siguió su impor- 
tancia durante la Edad Moderna, y aun en el siglo XVIII, en el Ca- 
tastro del Marqués de la Ensenada, puede verse la importancia de esta 
industria en el cuadro económico de la coma- de Requena. Ocupaba 
la miel el lugar de los azúcares de nuestros días, después pasó a tener 
gran importancia para la industria turronera. 

Trataremos de dar una breve visión a este tipo de trashumancia 
localizada desde las serranías ibéricas hasta los Ilanos de Levante, no 
es una industria especializada, sino que se dedican a ella los agricul- 
tores, teniéndola como complemento económico; es raro que los gana- 
deros, a pesar de ser trashumantes, compaginen la apicultura con la 
ganadería. 

Abarca una banda longitudinal y otra transversal: la zona apícola 
levantina que se extiende desde CasteUón a Valencia por la costa, y 
otra desde ésta hasta las serranías ibéricas, conquenses y la sierra de 
Martés, es decir, en casi toda b zona mediterránea de garriga, per- 
diendo importancia en la .parte más esteparia de Alicante. Dentro de 
esta zona la parte que nos interese se ciñe a Requena, Cofrentes, Ja- 
rafuel, Zarra, Uacastre, Real de Montroy, Villagordo del Cabriel, 
que es centro muy importante, San Antonio (Requena), Siete Aguas 
y Caudete. Aproximadamente pueden caídarse entre esta zona y la 
lindante con la Cuenca unas 10.000 colmenas (2). Han variado 
las colmenas, los cuidados ~rodigadas a los enjambres y la forma técnica 
de obtener miel y cera; lo que no ha cambiado ha sido la época del 
traslado de las colmenas de los agosteros a los invernaderos, aunque 
sí el procedimiento de transporte, pues en vez de utilizar el ganado 
mular para los traslados se emplean camiones, lo que es más rápido, 
menos perjudial para este ganado y permite trasladar mayor n h r o .  

A las antiguas colmenas cilíndricas de corcho han sustituido las 
llamadas cajas &e alza, que fabrica y destribuye la Moderna A p í ~ h  
de Madrid. Mucho más espaciosas que las antiguas, se distribuyen en 
el interior en 12 ó 14 paneles artificiales. 

Se instalan, según las estaciones, en invierno en Levante, donde las 
abejas liban las flores del naranjo, o en el monte, en, propiedades par- 

(2) Epnivalen a unas 40.000 colmenas de corcho. 

ticulares, pidiendo permiso a los dueños para la instalación, obedeciendo 
sólo a las ordenanzas que disponen que las colmenas han de estar 
alejadas de las vías de comunicación por lo menos un kilómetro. 
Cuando las flores se agostan hay forzosamente que trasladarlas a las 
partes más frías, donde los romeros, tomillos, jedreas y otras plantas 
aromáticas empiezan a florecer. Se evitan los lugares más lluviosos, 
y una vez trasladadas se las vuelve a cambiar a un sitio seco si ha habido 
una tormenta y ha lavado el p len  de las flores. 

El primer traslado es de Levante a Requena, a 700 metros de altitud, 
en los primeros días de la primavera, y después pasan todo el verano 
en la serranía de Cuenca, en especial en los términos municipales de 
Fuente del Espino, Cañete, Valdemeca, Valdemoro, Moya, etc. 

Durante el período de invernadero y de agostadero se acostumbra 
a hacerse cuatro sacas que dependen principalmente de la temperatura. 
La cera se tarda en secar más en estas colmenas artificiales, y como 
producen mucha menos que las colmenas de corcho, se saca todo lo 
más cada dos años, con el fin de impedir que la abeja salga raquítica 
por falta de espacio. 

Esta trashumancia necesita menos personal para su cuidado, pues 
a excepción de los individuos dedicados a su traslado y de los operarios 
que realizan las cortas de miel, una vez instaladas las colmenas se dejan 
tan sólo bajo la vigilancia de los guardas de las fincas para que de vez 
en cuando den la vuelta a la colmena. 

E5i la época de la corta de la miel, la más delicada para estos ga- 
nados, se necesita la couperación de cinco obreros, si se trata de una 
moderna colmena. Es un ganado peligroso por sus picaduras, y para ello 
hay que tomar algunas precauciones necesarias. Dispuestos para la opera- 
ción, un obrero va echando humo con un aparato de fuelles destinado a 
este fin ; se hace para evitar las picaduras de las abejas. Mientras tanto, 
otro obrero saca los panales y se los da a un tercero, que los traslada al 
extractor (es un aparato con unas devanaderas en el que se inyecta 
aire para sacar la miel). Pero antes ha sido necesario que el otro obrero 
haya limpiado las celdillas con un cuchillo. El extractor va girando 



con la miel arrancada, manipulado por una manivela que otro indi- 
viduo hace girar. 

Al terminarse esta operación, las abejas continúan en el mismo 
lugar si aún tienen para libar, de lo contrario se las traslada. 

La explotación de la colmena se hace direetanente, rara vez se 
lleva en mediería. El producto de cada colmena suele ser de 50 kilo- 
gramos de miel y un kilogramo de cera. 

Requieren varios cuidados en los traslados. En primer lugar no 
puede trasladarse una colmena recién triada (recién comidas las abejas) 
porque la miel está aún hecha agua y necesita lo que los apicultores 
llaman cocerse por la noche, pues de lo contrario con el traquetreo 
del camión se exponen a que se ahoguen las abjas; otro cuidado es 
que al trasladarlas de un sitio caliente a uno frío, no se las deje inme- 
diatamente salir de la cdmena, porque se corre el peligro de que se 
hielen. 

Conviene hacer los traslados durante la noche, pues con el calor del 
día tienden a agolparse todas a la entrada ; el aire m penetra en la col- 
mena y se asfixian. 

Durante los años de 1942-1945, cobcidiendo con la escasez de 
azúcar, la industria colmenera alcanzó su pleno apogeo, ílegándose a 
vender un kilogramo de miel a 55 pesetas. lhpezó a valorizarse en 
1936, pero es en la fecha citada cuando adquiere más valor; empieza 
de nuevo a decrecer pero, no ostante, tiene una salida fija hacia Jijona 
(Alicante) para la industria turronera. 

Vemos que esta industria wida a la cdecta de espliego y a SU 

destilación posterior, y a la corta de matorral para las fábricas de cerá- 
mica de Manises constituyen los complementos en esta economía de tipo 
nditerráneo agrícola, ganadera, forestal. 

(Notas tomadas según el informe de un apicultor de la localidad.) 

Madrid, 2 de julio de 1952. 

Nota.-Este trabajo fue terminado en 1952, pero al volver por estas tierras 
en el verano de 1W y encontrar en Cañete, Salvacañete la industria colmenera 
con pocas variaciones, nos ha hecho pensar en su publicación. 
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BIBLIOGRAFI A 

SCI I MITHUSEN (JOSSF) : A Z i g d n c  Vegetationsgeographie (tomo f V 
del Lehrbuch der AUgemeinee Geografhie). 4% págs. y numerosas 
fotografías y dihujm. Walter de Gruyter & Co. 3,." edición. 
Berlín. 1963. 

Que la vegetación es un importante miembro en el conjunto del 
-paisaje y el hacer fructíferos para la investigación geográfica de la 
vegetación l w  nuevos &todos de la sociología de las piantas y la 
doctrina mológica del lugar son ideas directoras de esta obra. 

En una futura edición puede ser compietada esta obra con el 
mundo animal y sería una biogeagrafía general. 

Eri esta tercera edición, al contrario de la segunda, ha habido 
nueva elabcrraci6n y ampliiiones esenciales. Han merecido atención 
las formaciones de plantas y las zonas cliiáticas de vegetación y 
aparecen nuevas imágenes. Las demás partes han sido revisadas y 
completadas según los nuevos estudios. La segunda edición ha sido 
traducida al japonés por Miyawaki (1!%8) y Wernander se ha ocupa- 
do de la edición rusa (1W). 

En la 1nt.roducciÓn se estudia la vegetación como objeto de in- 
vestigación de la Geografía. 

En la prinlera parte se trata de los componentes de la vegetación 
y los fundamentas de su difusión. (1) Dentro de ella los " S i p ' '  y 
su reparto. En las unidades de la sistemática de ellos señala que los 
componentes elementales de la vegetación son individuos de plantas, 
cada uno de los cuales vive un tiempo limitado en un deteminado 
lugar de la tierra ; si queremos describir el tapiz vegetal de ésta no 



podemos partir de seres individuales, sino servirnos de conceptos tipo- 
lógicos. Esto nos lo ofrece el sistema botánico que ordena las plantas 
según su parentesco en unidades de S i p  de diversos rangos. Este 
concepto de S& -sin consideración sobre el orden de rango- es 
designado internacionalmente desde 1950 wmo "Taxon" (Taxa). (11) 
Trata de las formas de desarrallo de las plantas, con el problema de 
la tipologia de sus formas; la convergencia y la adaptación, y las 
formas de adaptación en el factor agua; la adaptación de las plantas 
terrestres en la luz, temperatura y otros factores del terreno, así como 
el sistema de las formas de vida según Raunkiaer; clasificación de 
las formas de desarrollo y ojeada sobre ellas. El autor hace suya la 
diferenciación de Drude sobre el concepto de forma de desarrollo 
-Wuchsform- y de clase de forma de desarrollo; TqTarming. en la 
edición inglesa de la "Ecología de las plantas" tradujo la palabra 
alemana "forma de vida" por Grawth-form". La Wuchsform puede 
considerarse equivalente a la empleada por otros autores de "Forma 
de vegetación7'. Comparados los vegetales se pueden resumir las se- 
mejanzas de forma y modo de vida y ordenarse su totalidad en el 
concepto de '"Wuchsfom". (111) Las causas del orden espacial de 
los Sippen y formas de desarrollo. 

En la segunda parte (IV) estudia las unidades de vegetación del 
paisaje con las comunidades de vida y los lugares de vida; holocen 
y sistema ecológico; delimitación y división de la biocenosis; identi- 
f i d n  de las unidades de vegetación según las asociaciones vegetales ; 
tipolcgía y clasificación de las unidades de vegetación (fitocenosis) 
segiin su aspecto externo, y formaciones vegetales. La holocen es la 
unidad de biocenosis y biotapu. Friederichs en 1937 designó la unidad 
de vida común y lugar de vida como ""Holoziin" o "Z6n". Existe 
también la designación ecofofo para el tipo de la holocenosis local 
(ecotapo es la unidad ecológica fundamental del espacio en el paisaje). 
Sukasschm la llama biogeocenosis. 

Dada la confusión que existe sobre r'asociaciones" interesa citar 
algún otro autor. Clemens las denomina así cuando la variación florís- 
tia dentro de una formación es suficiente para producir dos o más 
comunidades "Climax" distintas. Eji Europa, en general, consideran 
las asociaciones corno unidades básicas de clasificaciijn, y las locacbaes 
(división de las faciaciones) un orden de asociación en tal sistema. 

Otros consideran la asociación como una comunidad de orden supe- 
rior que puede dividirse en categorías inferiores (Omting: Ecologia 
vegetal, Madrid, 1951). Schmithiisen la designa como unidad social 
de rango enteramente determinado, tanto en sus tipos abstractos como 
también en la totalidad de los cmponentes concretos de las plantas. 

Dentro de muchas asociaciones se pueden reconocer sociedades 
diferenciadas de rango inferior; se designan c m  szcbaroc.iaciones, y 
según el lazo de clases se pueden dividir en vaiautes, y si no hay 
diferencias florísticas captables se pueden dividir en facies según la 
cantidad de clases. Las sociucims (Soziationen) no son comparables 
inmediatamente con las asociaciones, sino sobre la cantidad de las 
especies y sobre la homogeneidad florística, tal como lo ven los sociólo- 
gos nórdiccxc de la vegetación. Corresponden según su orden de rango 
en general a las unidades inferiores de las asociaciones (subasociación, 
variante, facies). 

Al tratar de las formaciones vegetales cita la frase de Grisebach 
que designa a la formación geográfica de plantas como grupo de ellas 
que presenta un carácter perfecto fisionómico, como un prado, un 
bosque, es decir, se refiere al tipo de la figura de la vegetación misma 
y a los conceptos de tipos de las unidades de vegetación. Schmithiisen 
aprovecha el concepto de formación de plantas sólo para las unidades 
de vegetacih de alto orden, es decir. para las unidades independientes 
topográficamente de la vegetación. 

(V) Interesante capítulo es la vegetación en el paisaje. Esto no 
extraña por ser el autor tratadista del paisaje geográfico y tener en 
elaboración en esta misma serie de tomos el de Allgemeine Land- 
schaftskunde. Comprende el capitulo los paisajes natural y cultural; 
biocora y espacio del lugar; conjunto de baldosas y ordenación natural 
de la vegetación s e g h  las circunstancias del lugar; diferenciación es- 
pacial autónoma de la vegetación; el hombre como factor conformador ; 
principios de orden antropógeno en la estructuración vegetal del pai- 
saje cultural; ordenación espacial de la naturaleza en la vestidura ve- 
getal del paisaje; el paisaje natural en potencia y la historia de la 

- 
vegetación. 

En la tercera parte se refiere a la estructuración espacial de la 
vegetación. Comprende la extensión de las unidades vegetales; la di- 
visión estructural del espacio de la vegetación; la división de ésta 



B O L E ~ N  DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

basada en los complejos de la sociedad; complejo de la vegetación del 
paisaje, y las zonas climáticas de vegetación. 

Buena bibliografía e índices de nombres completan esta excelente 
obra. 

JosÉ IGUAL MERINO. 

MATILDE MOLINER: E s F a  y los espaiioles. Madrid, 1968, Compañía 
Bibliográfica Española. 4?, 650 págs., laminas. 

La profesora Matilde Moliner ha publicado una nueva versión de 
su obra GeogrofM de Espa%a, aparecida en 1955. Pero no se. trata de 
una segunda edición, más o menos actualizada, sino de una reelabo- 
ración total, puesto que en este período ha sufrido España cambios 
de gran intensidad y también han variado las orientaciwes de los es- 
tudios geográficos. Como afirma la autora en unas líneas preliminares: 
"hay que darle la importancia que merece a la Geografía aplicada, a la 
Geografía social, a la urbana". No ha intentado redactar una obra 
de consulta ni tampoco didáctica: es una Geografía de España destinada 
a un público amplio y culto, tanto universitario como de carácter más 
general, para españoles y para extmnjeros que se interesen por nuestro 
país: tiende a proporcionar a unos y a otros una visión sintética y 
comprensiva de la Espaiia de nuestros días. Se trasluce que es fruto 
de abundantes lecturas, del conocinziento de numerosas fuentes y en 
especZal de una percepción directa del país y de sus gentes -a las que 
consagra viva atención-, unidas a una honda y ferviente vocaaón de 
la autora por la Geografía, manifestada largamente en la enseñanza y en 
sus publicaciones. 

Sigue esta obra el esquema usual en las descripciones geográficas 
de España, dedicando una primera parte a los aspectos generales, y 
después se estudian las grandes regiones naturales e históricas. Pero 
se. introducen bastantes novedades ; no se recarga la obra con cifras ni 
estadísticas o con excesivcs detalles gedógicos o demasiado especializados 
y difiales de captar por un público difuso ; salvo de unas y de o%, los 
indispensables como base o apoyo de la exposición de los aspectos del suelo 
español y su fundamentación científica. Insiste en cuestiones no siempre 
tratadas con extensión ; así, de interés y novedad es d capítulo sobre Geo- 

grafía social : la evolución de la población activa, la relación entre la 
urbana y la rural, el grave fenómeno de la copiosa emigración interior, 
los nuevos caracteres de la exterior, el nivel económico y su distribu- 
ción. En lo referente a la economía cabe destacar los problemas sociales 
y de producción de la agricultura; la situación actual de las fuentes 
de energía, con atención particular al petróleo y a la nuclear ; un capítulo 
especial se dedica al problema del agua y a la política hidráulica ; en las 
comunicaciones se recalca la revalorizaaón de las carreteras. plena 
novedad es un largo capitulo -verdadero trabajo monográfico- sobre 
el turismo, analizando su desarrollo, sus aspectos y sus problemas, con 
un resumen de la nueva y pintoresca geografía del turismo oficial. Se 
estudian los tipos de ciudades y pueblos, el paisaje de las diversas re- 
giones, y en la Geografía del Estado se incluye un capítulo exclusico 
sobre Madrid. I+a única objeción que se podría hacer en esta parte es 
el escaso espacio dedicado al comercio, a causa de las frecuentes va- 
riaciones que sufren sus elementos. 

La segunda parte desarrolla la Geografía regional, estudiándose en 
cada gran región sus aspectos generales, físicos, humanos y econó- 
micos y después se efectúa su descripción por comarcas naturales, per- 
filando su paisaje y resaítando en cada una los aspectos más rele- 
vantes o de mayor interés; su amplitud se gradúa según la importancia 
de la zona: así, no ya sólo Cataluña en general, sino la ciudad de Bar- 
celona; como son también objeto de adecuada atención las huertas 
lwantinas, o el Plan Badajuz, o el auge turístico en Baleares, entre 
otros temas que se podrían mencionar. La rapidez con que han sobre- 
venido los últimos cambios políticos es causa de que todavía se incluyan 
las antiguas provincias africanas y segregadas. 

Sin menoscabo de la exactitud y de una sólida base científica, la 
exposición es fluida y amena, clara y atractiva, sin la rigidez de otras 
obras geográficas ; numerosos fragmentos literarios, de autores contempo- 
ráneos de preferencia, esmaltan la obra en su lugar oportuno, ya que ha 
sido tan frecuente que nuestros grandes escritores hayan captado finamen- 
te rasgos de los paisajes españoles. Fotografías de gran calidad avaloran 
este libro y glosan cada capítulo, pero se echa de menos un mínimo 
acompañamiento cartográfico, lo cual es debido probablemente al carác- 
ter que la autora ha querido imprimir a su obra; en cambio, se inserta 



una extensa y selecta bibliografía. Espana y los espaiíoles cumple con 
precisión y acierto su aludido objetivo. 

WINXLSR, E : ReminXFzenzefi z m  Landscha;fsbe~ijf. (Geog. Helvé- 
tica, n b .  3, 1965.) (El concepto de paisaje geográfico en W. Ger- 
ling y en J. Schmitküsen.) 

Cree Wiikler que la pretendih confusión sobre el concepto de 
"paisaje geográfco" es cmún a la biología y a la sociologia con "or- 
ganismos" y "sociedad", así como en madernas ciencias espaciales. 

W. Gerling, en "Der Landschaftsbegriff in der Geographíe" WGz- 
burg, 1%5), m ve el pasaje como centro de la Geugrafh; d concepto 
de totalidad es insostenible. Se apoya en la conocida frase: el paisaje 
es más que la suma de sus componentes. Pero esto no se ha demostrado. 
Preacin.de de "hasta qné punto" el paisaje,.., pues l .  adual Geografia 
ensaya demostrar las relaames entre las mqonerrtes del paisaje. 
Gerling ve en d #h&& espaciad las grapas vinculadosas, y así no seria 
necesaria la "tatalidhd del paisaje". Pero como habla de componentes 
del paisaje, esto corresponde a "t~talidad'~, pues en c'am contrario 
se niegan los c<#n.pentes, can lo cual la Geografía pierde su objeto. 
El cuacepto de totalidad para el objeto gqpáfico ha sido defendido por 
F. G. Granti, E. Plewe, W. Volz, R WGrner. 

Respedo a la "integmción" de ks componentes de la g a e r a ,  
dice Gerling que la unidad de la custanaa geográíb es &lo el resul- 
tado h la capacidad subjetiva del juego de mucha objetos espaciales 
en el proceso de la perc@óri humana ; &mina en realidad una enorme 
d f i p 1 5 6 i M  de fedl~refias f t d í d o s  -inorgánicos, orgánicos, +- 
rituales y anUnico- q& timen todos su propio e& y que ~~inciden 
en los paisajes mda vez de m~~nera nueva, ya de 1~~1~&rdo con leyes, 
ya reguErmente, ya de m e r a  casual. Pero hay que objetar en la mul- 
tiplicidad de los fahenos sus mutuas dacioaes genCtias o a d a  
y tener presente que las cosas siagdares no tien& su propio origen 
sino que -como dice Hettim- s u r s n  desde d &rizo sin diferen- 
ciaciún. Por lo demás, Gerling habla también de transiciones. 

No puede negarse la "unidad" en el sentido de conexión o relacio- 
nes mutuas en el paisaje. Unidad y pluralidad son categorías de corre- 
lación lógicas, que corresponden, asimismo, al acontecer del paisaje. 
Y no hay que olvidar que "unidad" como "pluralidad" son categorias 
dirigentes de la ciencia. Lo que hay que hacer es fijar claro el concepto 
de "totalidad" y, como dice Gerling, verificar el objeto concreto, en 
lo cual la teoría científica puede ser fructífera. 

En este sentido ha publicado últimamente dos trabajos J. Sch- 
mithiise: " a r  wissenschfliche Landschaftbegriff" (Saarbriiken, 1963) 
y "Was ist eine Landschaft" (Wiesbaden, 1964). 

Para él, el paisaje es objeto fundamental de la Geografía y tiene 
carácter de totalidad. Ya Humboldt habló de "arácter total de una 
comarca terrestre". Schmithiisen quiere llegar a un concepto científico 
del paisaje por la necesidad de una disciplii que reconozca detrás 
del concepto de paisaje el objeto existente. Cree encontrarlo en la ciencia 
de la geosfera, en la cual los ámbitos existenciales inorgánico, biótico 
y espiritual se reúnen en un sistema espacial de efectos (synergismus- 
ayuda). Dada la necesidad de dividir la geósfera y resultando insufi- 
ciente el método que lleva al esquema de la Geografía regional, entiende 
que hay que captar desde la abstracción contemplativa y comparativa 
un determinado carácter de figura de la geósfera y llamamos paisaje 
a su resumen (synergose -el que presta ayuda-). Así hace el historiador 
cuando distingue unas épocas de otras, y tambbién el sociólogo cuando 
distingue una sociedad de otra. 

Un paisaje es el resumen de la condición de una parte de la geósfera, 
de orden de extensión geográfica relevante, conceptuada como unidad 
desde la hase de la consideración total. Cada paisaje es una formación 
dinámica, un sistema temporal-material de cualidad determinada dentro 
de la geósfera total. Pero es un sistema abierto, no una unidad en el 
sentido de totalidad orgánica. Se pueden distinguir: el paisaje natural 
inorgánico, el natural con vida y el cultural. Al hablar de relevante hay 
que plantearse el límite inferior de magnitud. Es difícil definir este 
límite, aunque en casos concretos vemos cómo un par de granos de 
cuarzo o un cristal de feldespato no son aún granito, así como aún no 
son paisaje un estanque, un agro, una parroquia. Pero un pueblo con 
huertos frutales en el límite de una hondonada con pasto para m a s ,  
zonas de cultivo y caminos, esto puede hacer los rasgos de un paisaje, 



que caracterizados después de cierto número de observaciones, aunque 
no sepamos hasta dónde alcanza y cómo se extiende. 

Así se afirma la diferencia de "paisaje" (synergose) y de "espacio 
de paisaje" (synergochor). Cuando en continentes recorridos linealmente 
ya se conocieron paisajes, la extensih y límites de los espacim de 
paisaje eran desconocidos. Delimitados los paisajes desde avión o por 
fotografías aéreas, obtenemos estos espacios que son base para la 
Geografía de las regiones, y su resumen es un "sistema paisajístico 
de alto orden" (synergeme). 

Propone un sistema abierto al hablar de diversas categorías de paisa- 
jes: espaciales (locales, regionales, continentales, de todo el globo), 
actuales (naturales y culturales), temporales (arcaico, mesozoico, an- 
tiguo, medieval, etc.), funcionales (progresivos, regresivos, estandos). 

Es curioso que ya el filósofo K. Rosenkranz en 1850 se anticipan al 
concepto moderno de paisaje al decir: Paisajes son todos relativos, sis- 
temas locales de factores de todos los reinos de la naturaleza integrados 
escalonadamente. Como luego &ría Vidal de la Blache : la contribución 
e&l de la Geografía, en el círculo de las ciencias, es su capacidad 
para no desmembrar lo que está unido en realidad. 

NEEP, E.: Elemantmdyse and K m p t e x d y s e  in der Geographie 
(Mitteilungen der Osterreichischen Geographischen Gesellschaft, 
Wien 1%5, H. 111, Band 107). (El análisis en Geografía.) 

La Geografía no ha perdido su objeto al pasar a otras ciencias par- 
ticulares parte de él. l.,a tarea de la Geografía está unida al espacio 
geográfico de la superficie terrestre y a su dinámica. Precisamente, 
ciencias especiales como la hidrología se ven obligadas a ordenar sus 
resultados en la m d ó n  geográfica, comparando y formando @os. 
Pero la ~& puede incluir o abarcar estas ciencias en una imagen 

total y darles base? 
I,a Geografia capta hoy. la superficie terrestre corno un sistema 

material, formado de componentes (sustancia geográfica), y d&do 
por fuerzas (factores geográficos) y con interrelaaones (conjunto de 
efectos). El proceso somete a este sistema a un determinado desarrollo. 
El concepto "complejo geográfico" expresa este contenido material. - 

Estructura y conjunto de efectos se expresan en la imagen del fenó- 
meno en toda localidad geográfica. De ahí la imagen del paisaje y la 
manera de trabajar fisknómka. En la individualidad geográfica de un 
espacio hay que separar lo ordenado según leyes y lo causal. Para 
el desarrollo de un sictenia material la dinámica debe ser conocida 
en su total orden estacional. 

En la Geografía es obligada la contemplación macrosoópica, pues 
la Geografía es investigación del mundo circundante del hombre y de 
sus necesidades. Queda el problema si la Geografía debe quedar en 
lo macroscópico o debe llegar a lo microscópico. 

Existe la cuestión de que las cosas geográficas no están en la 
realidad ordenadas sistemáticamente, sino regionalmente, y lo regional 
es el principo de orden dominando la realidad geográfica; esta Geo- 
grafía regional "sería de Geografia sistemática", pues en la división 
espacial de la naturaleza se trata de aclarar el orden regional, y hay 
autores que designan sus diversos escalones como unidades taxonómicas. 

En los Últimos tiempos ha habido lucha de métodos y algunos han 
querido poner en el centro la Geografía general. Se puede decir que 
hay crisis de la Geografía, quizá debido al andisi~ p@fico elemental 
que investiga en forma aisIada las relaciones entre distintas magnitudes 
de la conexión geográfica, Según Neef hay que: 1) orientarse en la 
realidad geográfica y mear claras representaciones sobre las formas de 
existencia de los fenómenos en la superficie terrestre; 2) reconocer las 
deficiencias del análisis elemental, y 3) aspirar a desarrollar métodos 
analíticos que eviten estas deficiencias. 

Se pueden elaborar análisis de formas. Deben partir de la reali- 
dad geográfica y del complejo: anrBIi6.s del complejo. Está también la 
doctrina de las relaciones de tipos e idiv9duo.s. Estos no están en opo- 
sición, sino el tipo surge de la generalización. E l  individuo se construye 
con hechos fundados sobre los que se apilan peculiaridades locales que 
son casuales. 

El tipo, en Geografía, se deriva de un número mayor o menor de 
territorios individuales geográficos que son semejantes. Las exigen& 
del fin aprovechan el tipo como instrumento de trabajo, pero no hay 
que excluir el factor subjetivo sobre la amplitud del tipo, aunque lo 
que queda de él es de caGácter objetivo, Se empieza a trabajar con tipos 



amplios para delimitarlos luego con más amplias características. Así 
se resumen "territorios húmedos" y "áridos"; luego se dividen, por 
ejemplo, los primeros en los que tienen precipitaaones todo el año 
y los que tienen épocas de sequía y de lluvias. Después en los de 
distinta situación e s t a c i d  y en los de distintas temperaturas. Cuan- 
to más se realiza esta división de tipos es tanto menor e1 número 
de casos. Ahora se presenta la cuestión de si se puede alcanzar el indi- 
viduo. En la práctica se puede pasar de la manera tipológica a la 
descripción individual, es decir, de lo nomotético a lo idiográfico. El 
tipo es obtenido de la comparación geográfica y es copia de esta reali- 
dad. Se pueden representar tipos morfológicos (no en sistemática geo- 
marfológica), miembros y tipos climáticos (zona de pendiente cálida, 
por ejemplo). 

Hay que presuponer la uniformidad de condiciones sobre la super- 
ficie investigada, es decir, espacios l m g é v t e o s  en relación a su con- 
junto de efectos. Otros espacios m son homogéneos. A los primeros 
los llama Neef ''unidades tópicas", y según las características hablamos 
de fisiotopos, climatopos, hidrotopos o ecotopos. Estas unidades hmo- 
géneas permiten la captación del conjunto de efectos en el complejo 
geográfico y son decisivas para el &sis. Las no hmmgkrceas son 
combinaciones de unidades tópicas : "unidades córicas". La manera 
de trabajar corológica se puede apayar sobre los resultados tqpoló9;cos, 
pero no los sustituye. El complejo parcial aclara el complejo geo- 
gráfico. 

Hay tres características emlógims principales: vegetación, tipo de 
suelo y caudal de agua de éste. Indispensables son asimismo el relieve 
y el clima. 

Cada complejo parcial comprende unidades tipológicas. Así el aná- 
lisis del complejo está e s e e n t e  unido al trabajo tipológico. El 
primer a& es ordenar los tipos por diferencia exterior visible; el 
segundo, el afianzamiento por determinación del proceso que yace en 
el fondo de la divisiin de tipos (se puede hablar de proceso reciente, 
así como de geológico), y los elementos naturales que determinan el 
tipo se captan como cualitathros; el tercero, es la captación cuantitativa 
de los componentes, tamaños y medidas ; el cuarto, es el afinamiento al 
reconocer diferencias de los valores averiguados ; el quinto, es delimitar, 

cartografiar las unidades tópicas en regiones. Finalmente puede reali- 
zarse el paso a lo individual sobre base tipolóigica. 

Vemos que en el ainúlisis elemental se trata de hechos y relaciones 
individuales, que se convinan progresivamente; la edificación de la 
forma geográfica es desde los cimientos. En el andIsis del complejo 
los miembros son ya unidades trabadas en sí de múltiples formaciones 
en el conjunto de efectos ; son modelos simplificados de la total realidad 
geográfica. Esta realidad muestra diferenciaciones respecto al modelo. 
Aquí hay como una teoría del modelo, de la que se derivan considera- 
ciones de semejanza: método de comparación geográfico. 

En las series de tipos se apartarían las características dominantes 
(Schrnitthenner cree que la dominancia generalmente es de apreciación 
subjetiva) y se captarían con medidas y número. 

Los resultados analíticos elementales pueden ser incorporados en 
las conexiones del análisis del complejo. 

Antes se partía de los elementos de la figura geográfica y se llegaba 
por síntesis a captar el complejo. Con el nuevo sistema el complejo 
está al comienzo, y lo captable de relaciones surge en el transcurso de 
la investigación. 

Este trabajo analítico del complejo es sobre superficies homogéneas, 
unitarias en estructura y conjunto de efectos. 

Hasta ahora el camino de la Geografía regional era ir del gran 
espacio a los pequeños ; el segundo camino es ir de la unidad fundamental 
captable a la múltiple configuración paisajística. 

J. IGUAL. 

KONDRACKI, J .  : Das Problem der Taxoinomia der ructwriiumlichen 
Ebheitcn. W¡.ssenschjIdKlae VerüffentCichujlgen des Dewtschm Zn- 
titust fiir Landerkude. (Neue Folge, 23/24. Leipzig, 19á6.) (EJ. 
problema de la taxonomía de las unidades espaciales de la naturaleza.) 

Los fenómenos naturales, de un lado, y el hombre y su actividad, de 
otro, forman dos distintos ámbitos de problemas. 

En relación con esto vemos tres puntos de vista en los trabajos 
regionales : el físico-geográfico, el social-económico y el ecléctico. 

En d primero, las regiones desde el aspecto natural se distinguen 



por una característica o complejo total. En el segundo, se piensa que 
el contenido esencial de la Geografía es el análisis de los lazos sociedad 
humana-naturaleza, captando la relación del hombre con las unidades 
espaciales, sean históricas, políticas, étnicas o económicas. El tercero, 
es el ecléctico y descriptivo-informativo, que trata de regiones deter- 
minadas discrecionalmente (Estados, p ejemplo), donde la naturaleza 
del país no siempre está trabada con la población y la economía. 

Así, la Geografía regional es tanto parte de la Geografía física 
como de la economía (Geografía humana). 

Si hay dos direcciones de estudio en la captación regional, debe 
tratarse de su metodología. Por un lado, algunos geógrafos americanos 
y suizos ven que la &visión del espacio tiene un carácter subjetivo. 
Por otro lado, geógrafos soviéticos creen en una diferenciación objetiva 
de la envoltura geográfica o gaisajística. la idea de que el 
medio geográfico es un complejo de fenómenos mutuamente unidos, y 
en elíos el proceso surgido bajo la influencia exterior (principalmente 
solar) está frente a los procesos que tienen su fuente en el interior 
terrestre. La diferenciación motivada por la tectónica y el clima es obje- 
tiva. Así las diferencias regionales físico-geográficas no son subjetivas. 
Habría que fijar la sistemática de las unidades físico-geográficas como 
se ha hecho en las ciencias biológicas y en las geológicas (división de 
la historia de la Tierra). 

La regionalización físicegeográfica se puede hacer desde las grandes 
unidades a las más pequeñas, o al contrario. Sobre las unidades menores 
hay discrepancia. Hay autores rusas que consideran el paisaje como la 
más pequeña unidad regional, compuesto a su vez de otras tipológicas, 
pero hay que tener presente que cada una de ellas (lago, turbera, 
dunas, muro morrénico) no es &o tipo, sino también individuo, que 
se puede clasificar cano cualquier unidad tipológica de alto rango. 

Hay también autores alemanes y soviéticos que creen que la unidad 
fundamental físico-geo&fica es una parte de la superficie terrestre 
con homogeneidad en la construcción geológica, en relieve, en vegetación, 
en microclima; así como el suelo y condiciones acuíferas. En la bioce- 
nosis, facies, célula de paisaje, baldosas, fisiotopo (que algunos sitúan 
como más elemental que el ecotapo), ecotapo, g w t o p  y "site" en 
inglés. (Aquí "site" no es el e$azamiento o posición local, sino tiene 
el sentido en Linton de la más pequeña unidad en la jerarquía de 

las regiones morfo1ógicas.-Nota del autor de la reseña.) La sepa- 
ración de estas unidades se hace por detallado conocimiento y repre- 
sentación cartográfica fito-sociológica, por ejemplo, a escala 1 : 1.000 
hasta 1 : 10.000, y tiene gran significado práctico. 

E1 "complejo de facies" es una unidad de alto grado que forma 
una unidad genética de desarrolío : turbera, barranco, etc. En ruso "uro- 
schischtsche", en alemán "complejo de baldosas", "complejo de células de 
paisaje" en otros. Los complejos de estas unidades de igual clase forman 
unidades regionales : "regiones naturales", paisajes. 

Aunque hay subjetivisrno en el modo de dividir la superficie te- 
rrestre es posible acercarse a criterios objetivos. 

En el cuadro siguiente se exponen los sistemas ruso, alemán y 
polaco, sin la pequeñas unidades del paisaje y sin los continentes. Los 
sistemas checos y rumanos son parecidos a éstos. 

Ruso Alemán Polaco 
(Grozdecki, 1960) (Schmithllsen, Meynen, Kondracki, 1%1) 

Paffen, 1953) 

strarta - Raum (obszar). ...._._.......... 

zona. - - Zone (strefa). 

Pmwincja (oblast). Grupa de grandes paisajes. - Provinz (proviacja). 

Podzona _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  - - Snbprovim (podprowuicja). 

Okmg. Paisaje grande. Microcora Macmegion. 

Podokrung. _ _ _ _ _ _ _  ............ _____  ____  Mesocosa. Mesuregion 

Rajon (paisaje). Paisaje. Macrocora Microregion. 

Por lo demás, existe diversidad de opiniones entre los geógrafos 
de distintos (pises sobre los escalones de los grados de integración de 
la totalidad del medio geográfico, así como en la terminología, el nú- 
mero de unidades, sus límites y su relación. 

El autor ilustra la división físicegeográb con el ejemplo de Euro- 
pa, que divide a base de la división horizontal, de la configuración 
vertical y de la estructura geológica en: parte peninsular nórdica, pla- 
taforma continental en oriente, peninsular del mediodía, tronco conti- 
nental hacia el Oeste, completando esta división cw las diferencias ma- 
croclimáticas y de vegetación. Todo esto se divide luego en provincias 
4 subprovincias. 



La diferenciación compleja y natural de la sqxríicie terrrestre 
se debe apoyar en un sistema taxonómico ordenado, así como en una 
acertada terminología. 

WINRLER, E. : Die Swjetgeopraphie ifl Lichte der Anutschin-Kontro- 
verse. (Geog. Helvética, 1, 1%ó.) (La geografía soviética a la luz 
de la controversia Anutschin. 

L a  discusión soviética sobre los fundamentos de la Geografía se ha 
renovado en 1W. 

Se trata de una división entre "física" y "económica", que es, al 
parecer, oficial. (Corresponde a la occidental de ciencias de la natura- 
leza y del espíritu.) Entre los marxistas éste es un derivada de la 
economía o materia. Para ellos no hay una Geografía unitaria. La 
naturaleza y la sociedad están dominadas por diversas leyes; en el 
primer caso por leyes naturales; en el segundo, sociales. Lo que hay es 
un sistema de ciencias geográficas. 

Como mantenedor de nueva doctrina aparece V. A. Anutschin en sus 
"Problemas teóricos de la Geografía". Parte de la "esfera geográfica" 
(Geografía física o esfera de paisaje) y de los "hombres". Está de 
acuerdo con el "grupo" al incluir en la esfera geográfica los organismos, 
la biosfera, a la que también pertenece el hombre. La antropósfera está 
dominada por otras leyes, distintas a las de las otras esferas, pero el 
hombre se destaca, y si bien es una parte de la naturaleza, los resultados 

, 

de su actividad entran en el d i o  geográfico; los cuadros de las leyes 
de la naturaleza incluyen las leyes que "determinan" la sociedad hu- 
mana. Así, en esta inclusión del ser humano ea la esfera geográfica 
obtienen el mismo objeto la Geografía física y la económica. Es un 
monismo. El "medio geográfico" es la UVZW más compleja. La huma- 
nidad desarrollada según sus propias leyes estd d d r o  de la nattcrdeza y 
no fuera de ella. La cooperación de las leyes físico-químicas (en lo 
inorgánico), de las ,biológicas (en lo orgánico), de las sociales (en la 
(en la antrojxjsfera), regula el desarrollo del medio geogxifico. Este es 
un escalonado conjunto de carniplejos y cada escalera de la evolución 
muestra la huellas primitivas. (Esto p e c e  concordar con la integra- 
ción del paisaje de Bobek y Schmithüsen.) 

No hay que sorprenderse de este trialismo, e incluso pluralisnlo, 
pues entre otras esferas geográficas existen diferencias de objetos y 
leyes, y unidad y pluralidad son características de todas las ciencias. 

Geografía no tiene la misión de establecer las diferencias o 
analogías entre la causalidad físicoquímica, biológica y psíquica. SU 
tarea es a la vista del objeto: la esfera del paisaje (esfera geográfica), 
estructurada desde lo físicequímico, biológico y humano; es la con- 
junción de las diversas causalidades en consideración de esta esfera. 
Así, Anutschi llega a la Mcación,  pero no a la simplificación, pues 
el mismo dice que la Geografía es una ciencia compleja, y se acerca a 
los especialistas al hablar de un sistema de ciencias. Pero entiende por 
sistema, no suma o aglomerado, sino un todo ordenado, cuya unidad o 
armonía se apoya en la unida? del objeto de la investigación y en la 
unidad del método o conjunto de métodos. Como las ciencias parciales 
de la Geografía entienden sus objetos c m  "complejos regionales" o 
paisajes, la Geografía se puede entender como ciencia de estos complejos, 
y queda delimitada de otras ciencias. Esto está próximo a la Geografía 
occidental. 

La. deficiencia en el estudio de estos complejos (paisajes naturales 
y culturales o económicos) ha llevado a cierta crisis en el plan econó- 
mico soviético y se ha llegado a la idea de que la planificación es sólo 
obra de economistas e ingenieros. 

Tanto los fundamentos teóricos de la Geografía, como su división 
en física y económica, irapiden la captación de estos complejos, que son 
el objeto de la Geografía, para la planificación. La teoría detiene la 
investigación. Por esto quiere superar la concepción dualista con la 
monista. También aquí se acerca la Geografía burguesa, pero acuñando 
su monismo en el materialismo dialéctico. 

En resumen - d i c e  Winkler-, sobre las diferencias entre forma- 
ciones físicas, antrópicas, etc., rige una naturaleza en la cual domina 
la unidad. 



ACTAS DE LAS SESIONES 

Seswn del d h  15 de mero de 1%8. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Escoriaza y Sáenz; los Vocales: Srta. de Hoyos 
y Sres. Derqui, Igual y Ezquerra; el Secretario adjunto Sr. Vázquez 
Maure, y el Secretario general que suscribe. 

Excusa su asistencia el Vocal, Sr. Cuesta, por encontrarse enfermo. 
Abierta la sesión a las diecinueve y cuarenta y cinco horas, fue leída 

y aprobada el acta de la sesión anterior de fecha 11 de diciembre de 1967. 
A continuaaón, y por los Sres. Bonelli y Vázquez Maure fueron 

presentados como socios los Sres. D. Alfonso López Arroyo y D. José 
Luis Flores-Calderón, ambos Doctores Ingenieros Geógrafos. La pro- 
puesta seguirá su trámite reglamentaio. 

El Secretario general dio cuenta de que se habían recibido las si- 
guientes comunicaciones : 

De D. Antonio Beltrán, confirmando la fecha del 5 de febrero para 
su conferencia sobre Nurnancia y anunciando que su titulo será: "Pro- 
blemas arqueológicos de Numancia". 

Del Ilmo. Sr. Director General del Instituto Geográfico y Catastral, 
enviando seis hojas del Mapa Nacional a escala 1 : 50.000. 

Del Excmo. Sr. Duque de la Torre, agradeciendo las atenciones que 
dice haber tenido la Sociedad con él con motivo de su reciente confe- 



rencia, y remitiendo un donativo para el personal subalterno : orde- 
nanzas, porteros, etc., de 500 pesetas. 

Del Touring Club Italiano, informando que las revistas "Le Vie 
del Mondo" y "Le Vie dJItalia" se refundirán en una sola titulada 
1 6  Vie $Italia e del mondo" y que, por su parte, están conformes en 
continuar el intercambio que mantienen con nuestro BOLETÍN. Se acor- 
dó contestar agradeciendo su deferencia. 

Del Presidente de la UGI, Prof. Chatterjee, anunciando el envío 
de 97 ejemplares de la Segunda Circular del XXI Congreso Interna- 
cional, dando normas para su distribución e informando que el plazo de 
remisión de las fichas de inscripción al Congreso y de los resúmenes 
de los trabajos a presentar queda prorrogado hasta el 31 de marzo del 
presente aíío. 

Del Presidente de la Sociedad Internacional de Fotogrametria, 
Dr. Ing. h. c. H. Hiiny, informando acerca de que han sido propuestos 
para la concesión de la "Medal Brock" los siguientes señores: M. V. 
Helavaya, de Finlandia; G. L. Hobrough, de Canadá; Dr. Wolfgang 
Roos, de Alemania; Dr. Ing. h. c. Ermenegildo Santoni, de Italia; 
Dr. Hellmut Achmid, de Estados Unidos, y Prof. E. H. Thompson, 
y rogando el parecer de la Sociedad sobre reparos o deseos de la misma 
en relación con tales propuestas. Se acordó expresar el voto a favor 
del Dr. Santoni, sobradamente conocido por sus trabajos como inventor 
y constructor de aparatos fotogramétricos. 

Del Prof. Hans. Boecch, Presidente accidental de la Comisión 
para la utilización del suelo, agradeciendo el envío de diversos mapas 
remitidos por la Sociedad. 

Seguidamente, y en relación con el ciclo de conferencias con motivo 
del vigésimo primer centenario del sitio y destrucción de Numancia, 
se acordó que la primera conferencia se pronuncie el próximo día 29 
del actual, y que estará a cargo del Vicepresidente, Exano. Sr. D. Cle- 
mente Sáenz ; la segunda será la del Catedrático Excmo. Sr. D. Antonio 
Beltrán Martínez, y tendrá lugar el día 5 de febrero, a tenor de lo 
que se dice al principio de la presente acta, y la tercera, que tendrá 
por orador a nuestro Presidente, se celebrará el día 19 de febrero. 
Se acordó, asimismo, imprimir y repartir un programa anunciando 
el citado ciclo. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Y por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión a las 
veinte y cuarenta y cinco horas. De todo lo cual, como Secretario, certi- 
fico.-Juan Bonelli Rzlbw. 

SESIÓN P ~ L I C A .  

Celebrada el di& 22 de enero de 1968. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza, 
y después de breves palabras del mismo, se procedió a la proyección 
de las películas presentadas por la Compañía "SAS', tituladas: "A 
script for Scandinavia" y "Souvenirs from Sweden", que fueron muy 
aplaudidas por la concurrencia de socios y público. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jmn Bon& 
Rubio. 

Celebrada el día 29 de enero de 1968. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. Teniente General González 
de Mendoza se celebró sesión pública en el día de la fecha para escuchar 
la conferencia del Vicepresidente de la Socidad, Excmo. Sr. D. Clemente 
Sáenz Garúa, sobre el tema "Numancia: el solar", con la que se 
inauguraba el ciclo organizado por la Sociedad con motivo del vigésimo 
primer centenario del sitio y destrucción de la inmortal ciudad ibérica. 

El conferenciante hizo una bella y documentada exposición, tanto 
en orden geográfico como geológico e histórico acerca de las vicisitudes 
sufridas hasta llegar a la perfecta localización del solar numantino, es- 
cuchando un cerrado aplauso y efusivas felicitaciones del numeroso 
público que ocupaba el local, al terminar su disertación. 

La conferencia será publicada en el BOLETÍN de la Sociedad. 
De todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Juan Banelli 

Rubb. 



C e k b r h  el d h  5 de febrero de 1%8. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. Teniente General González 
de Mendoza, y con asistencia de numeroso y selecto público, se celebró 
sesión pública el día de la fecha para escuchar ia conferencia del 
Excmo. Sr. D. Antonio Beltrán Martínez, Catedrático de la Univer- 
sidad de Zaragoza, sobre el tema ''Problemas arqueológicos de Numan- 
cia", segunda del ciclo organizado por la Sociedad con motivo del 
vigésimo primer centenario del sitio y destrucción de la inmortal ciudad 
ibérica. 

Con bella y fácil palabra, y con dominio absoluto de la cuestión, 
el conferenciante ofreció un amplio panorama de los diferentes trabajos 
arqueológicos de investigación, llevados a cabo en el emplazamiento de 
la heroica ciudad y de sus probables consecuencias históricas. 

La conferencia, que fue seguida con interés creciente por el ptíblico 
- 

que ocupaba la sala, y que fue ilustrada con proyecciones de los vasos 
y objetos encontrados en las excavacianes, fue premiada con nutridos 
aplausos al terminar el conferenciante su brillante exposiaán. 

De todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Juan Banelli 
Rubio. 

Celebrada el dta 12 de febrero de 1968. 

Preside la sesión el Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza, en 
la que tras breves palabras del Sr. Presidente explicativas del acto, 
se proyectaron las películas presentadas por la Compañia VARIG, 
tituladas : 'Zos  pioneros del cielo" y "El año 200 comienza en Brasilia", 
que fueron del agrado del público que ocupaba la sala. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Jm Bme!Ji 
Rwbio. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Celebrada el d h  19 de febrero de 1968. 

Bajo al presidencia del Excmo. Sr. Duque de la Torre, y con asis- 
tencia de un público numeroso y selecto, se celebró sesión pública para 
escuchar la conferencia sobre el tema "La gesta militar de Numancia", 
pronunciada por el Exano. Sr. Teniente General González de Men- 
doza, Presidente de la Sociedad, con la que se dausuraba el ciclo 
conmemorativo del vigésimo primer centenario del sitio y destrucción 
de la heroica e inmortal ciudad. 

El ilustre conferenciante dividió su trabajo en tres pates: la raza, 
el territorio y su etimología, y la síntesis histórica del glorioso acae- 
cimiento. Con singular erudición analizó en la primera las crónicas 
sobre los primeros pobladores de la Península ; estudió en la segunda el 
nudo oro-hidrográfico peninsular central, haciendo notar la importancia 
estratégica de Numancia en la época romana, y tras disertar sobre k 
etimología de Numanaa, hizo una brillante síntesis de las guerras 
numantinas hasta su cerco y destrucción final por Escipión. 

Al terminar su documentado trabajo, que será publicado en el 
BOLETÍN de la Sociedad, eí orador escuchó muchos y muy merecidos 
aplausos y fue felicitado calurosamente por el selecto público asistente. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-JUMÍ Bone.Mi Rubio. 

Sesión del dior 26 de febrero de 1968. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Sáenz y Escoriaxa; los Vocales, Srta. de Hoyos 
y Sres. Igual, Cuesta del Muro, López de Azcona y Florence; el Se- 
cretario adjunto. Sr. Vázquez Maure, y el Secretario general que 
suscribe. 

Excusan su asistencia los Sres, Derqui, Rodríguez Aragón y Arnaii. 



Abierta la sesión a las diecinueve y cuarenta y cinco horas, fue leída 
y aprobada el acta de la anterior, de fecha 15 de enero último. 

Seguidamente el Secretario presentó el Estado de Cuentas de la 
Sociedad con las relaciones de Ingresos y Gastos habidos en el pasado 
año, cuyo resumen es el siguiente: 

Existencia en 1 de enero de 1%7 ... ... 39.207,86 pesetas. 
Ingresos habidos durante el año ... ... 212.577,80 " 

-- 
Suma ... ... ... ... ... ... 251.785,66 " 

Gastos habidos durante el año ... ... 245.646,07 " 

Existencia en 31 de diciembre de 1%7. 6.139,59 " 

Estado de cuentas que fue aprobado por la Junta . 
Se han recibido las siguientes comunicaciones : 
Del Prof. S. Chatterjee, Presidente de la UGI, reiterando que el 

plazo de admisión de los resúmenes de las comunicaciones que se pre- 
sentarán al Congreso de Nueva Dehli ha sido ampliado hasta el 31 de 
marzo próximo. 

Del Ing. L. Skladal, Presidente de b Comisión IV de la SIP, 
remitiendo el Programa de la Comisih para el Congreso de Lausaune, 
la lista de las comunicaciones solicitadas ("invited papers") y la de 
las cmunieaciones presentadas. 

Del Dr. M. Mittler, editor del Catálogo de la Exposición Inter- 
nacional de Fotogrametría, que tendrá lugar con ocasión del XI  Con- 
greso de la SIP, informando sobre espacios disponibles y precio de 
la página de texto del citado Catálogo. 

Del Prof. Takakzu Maruyasu, Presidente de la Comisión V de la 
SIP, fijando la fecha límite de 1 de marzo para la presentación de 
comunicaciones de la citada Comisión en el Congreso de Tausanne. 

De D. Gerardo Grossi, estudiante italiano, que solicita bibliografía 
para preparar una tesis doctoral sobre Asturias. Se acordó aconsejarle 
que se dirija al Centro de Estudios Asturianos de Medo.  

Del Secretario del Consejo Superior Geográfico, remitiendo ía "Re- 
lación de Cartografía", publicada durante el segundo semestre de 1967. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

De la Sociedad Serbia de Geografía, dando cuenta del fallecimiento 
del Prof. Boriboje Z. MilojeviC, Prof, de la Universidad durante 
treinta y ocho años (1921-1956). Se acordó expresar la dolencia de 
nuestra Sociedad por tan sensible pérdida. 

Del "Grantham College of Education", de Hong Kong, solicitando 
algunos ejemplares de nuestro BoLETIN para incluir en su bibliografía 
la información pertinente. Se acordó acceder. 

Del Director general de Archivos y Bibliotecas, trasladando es- 
crito del Director de la Biblioteca Nacional, aceptando las proposiciones 
de nuestra Sociedad y solicitando que se le haga saber el nombre de 
los miembros de nuestra Directiva que actuarán en representación de 
la misma para constituir la Comisión que ha de acordar las condiciones 
definitivas del depósito bibliogrSco a constituir. Se acordó contestar 
con los nombres de D. José M .  Ezquerra del Rayo y D. Mario Ro- 
dríguez de Aragón. 

Seguidamente se dio lectura a una carta recibida del miembro de 
la Sociedad D. José M." de Aguilar Llopis, de fecha de 29 de enero 
Ultimo, en la que propone que sea designada la fecha de 2 de febrero 
de cada año como "Día de la Ciencia Geográfica y de los Descubrimien- 
tos Hispánicos", celebrando la efemérides con diversos actos sociales 
y culturales. Se acordó acoger, en principio, con simpatía la idea y 
llevarla a la próxima asamblea para que en ella recaiga decisión. 

El Secretario dio cuenta de que se había recibido un expediente del 
Cambio de Capitalidad del Ayuntamiento de Reocín de Valles a Puente 
San Miguel. El Sr. Presidente se ofrece a redactar el oportuno informe, 
y así se acuerda por la Junta. 

Cumplidos sus trámites reglamentarios, fueron dados de alta como 
miembros de la Sociedad los Ingenieros Geógrafos D. Alfonso Lbpez 
Arroyo y D. José Luis Flores-Calderón. 

A continuación los Sres. López de Azcona y Cuesta presentaron 
a la Junta el resultado de las votaciones sobre las películas presentadas 
en el Concurso recientemente finalizado, con el resultado de que el 
premio recae sobre la titulada '"I'ahití-Pacifique", presentada por la 
"Air France", que ha obtenido una calificación de 3,3, que es la más 
elevada de todas. Se acordó informar a la citada empresa del feliz 
éxito obtenido y organizar para el acto inaugural del próximo curso 
un programa adecuado para la entrega del premio. Este acto podría 



ACTAS DE LAS SESIONES 

consistir, en principio, en la entrega del Diploma y de la Medalla de la 
Sociedad, la proyección de la película premiada y la de otra, española, 
que se solicitaría de la Compañía "Iberia". 

El Sr. López de Azcona propone, finalmente, a la Junta que se 
haga una gestión con el Ayuntamiento de Madrid para que a seme- 
janza de lo que se ha concedido desde hace tiempo a la Academia de 
Ciencias, se autorice a la Sociedad para que los lunes se puedan co- 
locar, a partir de las siete horas de la tarde, los letreros de prohibido 
aparcamiento que ya existen, dejando reservado todo el tramo de la 
fachada del edificio para los coches de los miembros de la Sociedad o 
de quienes asistan a sus actos públicos. La Junta aceptó unánimemente 
la propuesta del Sr. López de Azcona y acordó que se elevara escrito 
al Ayuntamiento de Madrid solicitando tal concesión. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión. 
De todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Juan Bonelli 
Rubio. 

Sesión del dio 11 de w a o  de 1968. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres, Hernández-Pacheco y Escoriaza; los Vocales, 
Srta.. de Hoyos y Sres. Garcia Badell, Igual, Rodríguez Aragón, Mora- 
lec, Derqui, Cuesta de1 Muro, Upez de Azcona y Ezquerra ; el Secre- 
tario adjunto Sr. Vázquez Maure, y Secretario general que suscribe. 

Excusan su asistencia los Vocales Sres. Cantos y Amau. 
Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta y cinco horas, dio lectura 

el Secretario al acta de la sesión anterior, de fecha 26 de febrero, que fue 
aprobada previa ampliación de la misma con el acuerdo referente a la 
propuesta del Sr. Gpez de Azcona sobre reserva de aparcamiento los 
días de Junta o acto público del tramo de calle correspondiente a la fa- 
chada del edificio de la Academia. 

Seguidamente, y por los Sres. Cuesta y Rodríguez Aragón, fue 
propuesto cotno nuevo miembro de la Sociedad el Ingeniero Geógrafo 

D. Manuel Cadarso Montalvo. La propuesta seguirá su trámite re- 
glamentario. 

El Secretario general dio cuenta de que se habían recibido las 
siguientes comunicaciones : 

Del soldado de la Compañía Transmisiones de Ingenieros, del 
Cuartel de Simancas, en Gijón, solicitando en nombre propio y de 
otros compañeros algunos libros o revistas para aprovechar su tiempo 
libre y ampliar sus conocimientos culturales. La Junta acogió con 
toda simpatía esta petición y acordó acceder a ella. 

De la Sociedad Polonesa de Geografía, notificando que del 19 al 
22 de septiembre se celebrará en Varsovia el 50 aniversario de la 
fundación de la Sociedad e invitando a que nuestra Sociedad envíe 
un delegado. Se acordó que el Sr. Dgrqui estudie la posibilidad de 
asistencia a los actos proyectados e informe sobre la conducta más 
adecuada y prudente a seguir. 

Del Departamento de Fotogrametría, de la Universidad de Laval, 
de Quebec, Canadá, remitiendo una serie de cuestionarios que han de 
servir para acometer un examen general de los aspectos económicos 
de la fotogrametria cartográfica y de la fotointerpretación. Se acordó 
remitirlos a la Comisión de Fotogrametría para su estudio y contes- 
tación. 

Del Director de la Biblioteca de la Universidad de Giessen, Ale- 
mania, interesando intercambio entre nuestras publicaciones y su "Beri- 
chte der Überhessichen Gesellschaft %r Natur- und Heilkunde", que 
edita anualmente. Se acordó acceder. 

Del Dr. TuUio Rispoli, solicitando el texto de la Conferencia pro- 
nunciada por nuestro Presidente sobre la gesta militar de Nurnancia, 
así como cualquier otra publicación que verse sobre la heroica ciudad 
y el histórico acontecimiento. 

De D. Julio Caro Baroja y otros, notificando que se proyecta hacer 
un homenaje al ilustre hombre de ciencia D. Luis de Hoyos Sáinz 
y solicitando la cooperación de la Sociedad a tal efecto. La Junta acogió 
el proyecto de homenaje con verdadera satisfacción, tanto en atención 
a las cualidades científicas y humanas del homenajeado como por la 
vinculación que siempre tuvo con nuestra Sociedad, acordándose que 
para la formación del Comité que ha de organizar el homenaje quedaran 
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designados por nuestra parte el Sr. Presidente y el Vocal Sr. García 
Badell. 

Por último, el Secretario dio lectura del informe emitido por el 
Sr. Presidente en el expediente de cambio de capitalidad del Ayun- 
tamiento de Reocín, del Pueblo de Valles al de Puente San Miguel, 
que fue aprobado por unanimidad. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión. 
De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bondti Rubio. 

Sesión del dúz 25 de mairzo de 1968. 

Preside el Vicepresidente, Excmo. Sr. D. José M? de Escoriaza 
y asisten : los Vicepresidentes Sres. Hernández-Pacheco y Sáenz ; los 
Vocales, Srta. de Hoyos y Sres. Almela, Florence, Derqui, Rodríguez 
Aragón, Igual y Núñez de las Cuevas; el Secretario adjunto, Sr. Váz- 
quez Maure, y el Secretario general que suscribe. 

Excusan su asistencia: el Sr. Presidente y los Vocales Sres. Cuesta 
del Muro y López de Azcona. 

Abierta la sesión a las diecinueve y cuarenta y cinco horas, fue leída 
y aprobada el acta de la sesión anterior, de fecha 11 de marzo. 

Seguidamente el Secretario dio cuenta de que el pasado día 22 
había fallecido el Vocal de la Directiva Ilmo. Sr. D. Juan Arnau Mer- 
cader, víctima de cruel dolencia, acordándose unánimemente que cons- 
tara en acta el sentimiento de la Corporación por tan sensible desgracia 
y que se testimoniara a su viuda el pesar de h Sociedad y la sinceridad 
con que se asociaba a su justo dolor. 

Por iniciativa del Sr. Presidente en funciones, el Secretario informó 
a la Junta del estado del expediente de aprobación de nuestros Estatutos 
que, según nota del Ministerio de Educación y Ciencia, están pen- 
dientes todavía de que emita su dictamen e1 Consejo de Educación. 
Se acordó que se hiciera una nueva gestión cerca de a l g h  Consejero 
para tratar de activar la ya larga tramitación & tal expediente. 

Cumplidos sus trámites reglamentarios fue dado de alta como miem- 
bro de la Sociedad el Sr. D. Manuel Cadarso Montalvo, Teniente de 
Navío e Ingeniero Geógrafo, propuesto en la sesión anterior. 

A propuesta del Sr. Secretario se acordó que el próximo lunes, 
día 1." de abril, se celebre sesión pública para escuchar la conferencia 
del Sr. D. Rodolfo Núñez de las Cuevas, sobre el tema "Cartografía 
Alemana Actual". 

Se acordó, asimismo, que en atención a la festividad de la Semana 
Santa, la Junta no se reunirá hasta el lunes 22 de abril, una vez pasadas 
tan señaladas fiestas. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión. 
De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juun Borvelli Rubio. 

SESIÓN PÚBLICA. 

Celebrada el dia 1? de abril de 1968. 

Bajo la presidencia del Teniente General González de Mendoza, 
celebró sesión pública la Red Sociedad Geográfica para escuchar la 
conferencia del Dr. Ingeniero Geógrafo D. Rodolfo NUñez de las 
Cuevas, Jefe del Servicio de Cartografía y Talleres del Instituto Geo- 
gráfico y Catastral, sobre el tema: "Cartografía alemana actual". 

Con palabra fácil y dominio del tema, el conferenciante expuso toda 
la interesante y rápida evolución experimentada por la Cartografía en 
estos últimos tiempos, así como los modernos métodos utilizados hoy 
en la República Federal Alemana para la confección de los diferentes 
tipos de mapas, cada vez más necesario para el desarrollo de los 
pueblos, ilustrando su disertación con excelentes diapositivas de apa- 
ratos y sistemas de trabajo. Al terminar su conferencia, el orador fue 
largamente aplaudido. 

De todo lo cual, como Secretario adjunto, certifico.-FrmckFca 
V&qwez Mwre. 

Sesión de2 23 de abril de 1968. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y Dorvier y 
asisten: los Vicepresidentes Sres. Hernández-Pacheco, Sáenz y Esco- 
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riaza; los Vocales Sres. Cuesta del Muro, Derqui, Ezquerra, Florence, 
Igual, López de Azcona y Rodríuez de Aragón, y el Secretario 
adjunto que suscribe. 

Se abre la sesión a las diecinueve y cuarenta y cinco horas, y es 
leída y aprobada el acta de la sesión anterior, de fecha 25 de marzo. 

El Sr. Escoriaza informa de las visitas reabadas para conocer 
el estado de la tramitación del expediente de los nuevos Estatutos de la 
Sociedad, que ya ha sido enviado a la Subsecretaría del Ministerio 
de Educación y Ciencia, acordándose que conste en acta el agrade- 
cimiento de la Junta al Sr. Emriaza por su gestión. También se 
acuerda, a propuesta del Sr. Escoriaza, que conste en acta la felicitacióti 
al Vicepresidente Excmo. Sr. D. Clemente Sáenz, a quien recientemente 
ha sido concedida la gran cruz del Mérito Civil. 

Al ser leida una carta del Sr. Caro Baroja en la que agradece 
la adhesión de la Sociedad al Prof. Hoyos Sáinz, el Sr. Hernández- 
Pacheco informa de que en una reunión celebrada reaentemente se 
acordó que tal homenaje consistiría en la publicación de un volumen 
en el que figurasen artículos escritos por un grupo de científicos. El 
Sr. Presidente sugiere que la misma forma tenga el proyectado ho- 
menaje a D. Eduardo Saavedra, para lo cual solicitará de los Pre- 
sidentes de las Academias y Centros a que perteneció el ilustre sabio 
que participen en una sesión conmemorativa y en la redacción de un 
volumen dedicado al Prof. Saavedra; la Junta Directiva aprueba en 
principio la iniciativa y estridiará la forma de llevarla a la práctica. 

Se lee una comunicación de la Dirección General de Archivos y 
Bibliotecas en la que se designa la Cómisión conjunta encargada del 
depósito en la Biblioteca Nacional de los fondos bibliográficos de la 
Sociedad. Los dos representantes de esta Última, Sres. Ezquerra y 
Rodríguez de Aragón, informan de haber iniciado ya su gestión en 
una visita a los restantes miembros de la Comisión, quienes les han 
recibido con las mayores atenciones y les han mostrado los locales 
destinados a la instalación de la biblioteca, los cuales reúnen las me- 
jores condiciones de espacio y luz. 

Eí Presidente pide, y así es acordado, que se haga llegar a la 
citada Comisión k mgratulación de la Junta por haberse iniciado 
con tan favorables augurios la solución satisdactoria para el problema 
de la biblioteca. 

El Sr. López de Azcona expone su deseo de que se proceda a la 
organización del ciclo de proyecciones cinematográficas dedicadas a 
los aprovechamientos hidroeléctricos españoles, con la colaboración de 
empresas hidroeléctricas, de empresas de construcción y organismos 
hidrológicos, lo cual es acordado. 

El Secretario adjunto da cuenta de varias comunicaciones recibi- 
das, entre ellas la de una invitación para participar en el Congreso 
Nacional de Geografía de Bulgaria, celebrado con motivo del 50 ani- 
versario de la creación de la Sociedad búlgara de Geografía. 

Se acuerda, finalmente, que el próximo lunes se celebre sesión 
pública para escuchar la conferencia que pronunciará el Sr. Corderas 
Descárrega sobre "Diálogo con los Mayas". 

Y no habiendo más asuntos de qué tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario adjunto, certifico.-Francisco Vdzqwez 
Maure. 

Celebrada el dáa 29 de abril de 1968. 

Bajo la presidencia del Exano. Sr. Teniente General González de 
Mendoza, y con asistencia de numeroso público se celebró la sesión 
para escuchar la conferencia del Sr. D. José Corderas Descárrega, 
Capitán de Artillería, sobre el tema "Diálogo con los mayas". 

Con fácil palabra, llena además de erudición, el conferenciante 
hizo una amplia y sugestiva descripción del mundo indio precolombiano 
en sus diferentes y más importantes razas: toltecas, mayas, aztecas, 
etcétera, con sus costumbres, ideas y creencias tal y como se refiejan en el 
Popol-Vuh y en los templos de Chitzchen-Inza, Tula, Teotihuadn, 
Chalula y otros varios del Yumtán. La amena conferencia, aue fue 
ilustrada con abundantes y bellas fotografías, resultó muy del agrado 
del público asistente, que premió la disertación del Sr. Corderas con 
muchos y merecidos aplausos. 

Esta conferencia será publicada en el BOLETÍN de la Sociedad. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Jwwr Bonallt Rubio. 



Sesión del db 13 de mayo de 1968. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidente Sres. Hernández-Pacheco, Sáem y Escoriaza; los Vo- 
cales Srta. de Hoyos y Sres. Igual, LÚpez de Azcona, Rodrígwz 
de Aragón, Almela, Derqui, Cuesta y Florence; el Secretario adjunto 
Sr. Vázquez Maure, y el Secretario general que suscribe. 

Abierta la sesión a las diecinueve y cuarenta y cinco horas, fue leída 
y aprobada el acta de la anterior, de fecha 22 de abril Último. 

Seguidamente el Sr. Hernández-Pacheco informa a la Junta de 
que recientemente ha sido elegido Académico de la Real de Ciencias 
Exactas, Fisicas y Naturales nuestro Presidente el Exano. Sr. T e  
niente General González de Mendoza, con cuya elección se reconocen 
públicamente los muchos mkritas de todo orden que adornan a tan 
ilustre personalidad. Prosigue diciendo el Sr. Heniández-Pacheco que 
se coqgatda de esta elección por tres motivos : por razón de la persona. 
de la que todo elogio es siempre acaso; por razón de sn profesión 
militar, por lo que puede tener de aprecio hacia la Or&ón cas- 
trense que nos ha deparado y garantiza la paz que se disfruta en nuestra 
ptrk y como Vicepresidente de la Real Sociedad Geográfica, por 
el honor que recae de alguna manera sobre ella y sobre todos sus 
miembros como consecuencia del honroso nombramiento del que da 
cuenta. Todos los asistentes S muestran unánimmente de acuerdo 
con las atinadas y felices @abras del Sr. H e r ~ d ~ - ~ o ,  y el 
Sr. Almela puntualiza que la eletxión fue acordada por iinanimidad, 
sin que se registrara la memrr discrepancia, lo que valofa todawia más 
el satishctorio r d t a d o .  Oídas con el mayor agrado estas interven- 
ciones, la Junta acordó de m e r a  entusiasta y cordial que constaha en 
d acta la satisfacción de la Junta, reiterando al mismo tiempo su en- 
horabuena y su adhesión al Sr. Presidente. Este agradeció c m  palabra 
senciíla y sentida cuanto se había dicho y hecho en su favor, rehusó, 
tachándolos de inmerecidos, los elogios personales y aeep40 reconmida- 
mente los triitados al Ejército, al que Con tanto orgullo pertenece. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Terminada la emotiva contestación del Sr. Presidente todos los pre- 
sentes reiteraron su enhorabuena y su satisfacción por tan feliz acae- 
cimiento. 

A continuación el Secretario dio cuenta de que se habíí recibido 
las siguientes comunicaciones : 

De la Oficialía Mayor del Ministerio de Educación y Ciencia, 
dando traslado de un escrito dirigido al Bdetín Oficial del Estado, 
con el que remiten a dicha entidad los nuevos Estatutos de la Sociedad 
para su publicación por haber sido aprobados por el citado Ministerio. 

De "Editions J. Duculos, S. A.", de Bélgica, notificando que en ho- 
menaje al conocido Geógrafo M. Omer Tulippe, por haber cumplido 
treinta años de profesorado universitario, se proyecta publicar un tomo 
con trabajos de geógrafos belgas y extranjeros, e invitando a la susaip  
ción a dicho tomo por importe de 1.500 francos belgas. Después de un 
cambio de impresiones se acuerda contestar proponiendo el intercambio 
entre la citada publicación y la que se proyecta publicar en España en 
homenaje del Prof. D. Luis de Hoyos Sáinz. 

Del Presidente de la Comisión de los Trópicos Húmedos, de la 
UGI, dando cuenta de las razones que existen para proponer una 
renovación general de los miembros de la Comisión, renovación que 
se piensa proponer a la Comisión de Nombramientos de la UGI, y 
solicitando información sobre los trabajos sobre los trópicos húmedos 
que se hayan llevado a cabo en Espaiía. 

De la Unión Internacional para el Estudio del Cuaternario, remi- 
tiendo la Segunda Circular del VI11 Congreso Internacional que se 
celebrará en París entre los días 30 de agosto y 5 de septiembre del 
próximo año 1W. 

Del General Díaz de Villegas, enviando un ejemplar de su confe- 
rencia titulada "Africa espaiíola en la Geopolítica y en la Geoestrategia 
nacionales" pronunciada en la Cátedra Palafox, de Zaragoza. 

Del Ministerio de la Gobernación remitiendo el expediente de cam- 
bio de capital del Ayuntamiento de Pol, provincia de Lugo, a Mosteiro, 
para que por la Sociedad se emita el preceptivo informe. Se acordó que 
actúe como ponente el Vocal Sr. Rodríguez Aragón. 

Por Último, se acordó que se celebre nueva Junta Directiva el día 
27 del actual, preparatoria de la Junta General que se ha de celebrar, 



según precepto estatutario, el día 3 del próximo mes de junio, primer 
lunes del citado mes. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juarn Bonellz Rubio. 

Se* del dla 27 de mayo de 1968. 

Preside el Teniente General Gonzála de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Meseguer y &oriaza; los Vocales Srta. de 
Hoyos y Sres. Almela, Cantos, Derqui, Ezquem, Florence, Igual, 
López de Azcona y Rodríguez de Aragón, y el Secretario ardjunto que 
suscribe. 

&usa su ausencia el Secretario general Sr. Bonelli. 
Abierta la sesión a las diecinueve y cincuenta y anco horas, fue leída 

y aprobada el acta de la sesión anterior, de fecha 13 de mayo último. 
Se discute el orden del día que se establecerá para la Junta General 

Ordinaria que se celebrará el próximo lunes, 3 de junio, acordándose 
que en ella se dé cuenta de la reciente aprobación de los nuevos Es- 
tatutos de la Sociedad, que se hallan en trámite de publicación. Igual- 
mente se determinan cuáles son los Vocales que han de ser renovados, 
además de las vacantes producidas por fallecimiento o por el nom- 
bramiento de nuevo Bibliotecario Sr. Rodríguez de Aragón. 

Se da cuenta de la convocatoria de una "Exposición y Conferencia 
internacional sobre Mapas de utilización del suelo", que se celebrará 
en Budapest en el mes de septiembre de 1%8, acordándose transmi- 
tirlo a los organismos nacionales que puedan tener interés en estos 
actos. 

Se comunica la propuesta definitiva de partiapaaón en la Exposición 
de Cartografía Temática que tendrá lugar en Nueva M i  con oca- 
sión del XXI Congreso de la Unión Geográfica Internacional, y se 
acuerda ponerlo en conocimiento del Concejo Superior Geográfico y de 
los organismos nacionales que puedan proporcionar los mapas para 
la exposición. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

También se ha recibido carta de la Compañía Sevillana de Elec- 
tricidad ofreciendo dos películas para el 11 Concurso de la R. S. G. y 
de la Dirección de Geodesia, de la provincia de Buenos Aires. ofre- 
ciendo intercambio de su revista "Geodesia". 

Y por no haber más asuntos de qué tratar se levantó la sesión. 
De todo lo cual, como Secretario adjunto, certifico.-Francisco V&qwz 
Maure. N I  / 

JUNTA GENERAL OBDiNARIA. 

Sesión del db 3 de junw de 1968. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Angel González de Mendoza, 
y con asistencia de un número de socios más bien escaso, se celebró 
la Junta general ordinaria que previenen los Estatutos de la Sociedad. 

Abierta la sesión a las veinte y cuarenta y cinco horas -y en 
segunda convocatoria-, se dio lectura por el Secretario general del 
acta de la Junta general anterior, de fecha 5 de junio de 1%7, que 
fue aprobada. 

Seguidamente, el Secretario general dio cuenta del desarrollo del 
curso que ahora termina y durante el cual se han celebrado 12 sesiones 
de Junta directiva, seis actos públicos dedicados a escuchar sendas 
conferencias y siete sesiones de cine cultural pertenecientes al Con- 
nuso convocado por la Sociedad entre Líneas Aéreas extranjeras que 
hacen escala en España. Informa el Secretario que el atado Concurso 
ha sido ganado por la Compañía "Air France", y que se proyecta 
celebrar un acto público, al comienzo del curso próximo, para hacer 
entrega de Medalla y del Diploma con que se acordó premiar a 
la Compañía ganadora. Durante este acto se proyectará, Dios mediante, 
una pelicuia que se solicitará a la Compañía española "Iberia". In- 
formó, asimismo, que para el curso venidero se proyecta organizar un 
nuevo Concurso de películas, esta vez entre empresas hidroeléctricas 
españolas, a las que ya se ha enviado la oportuna convocatoria y a 
la que ya han contestado dos empresas. 

Se refiere a continuación el Secretario al largo proceso burocrá- 
tico experimentado por los Estatutos en la Junta general extraordinaria, 
del día 8 del mes de mayo del pasado año 1967. Afortunadamente, los 



nuevos Estatutos ya han sido aprobados por el Ministerio de Educa- 
ción y Ciencia y han sido remitidos por este alto organismo al Boletín 
O f k d  del Estado para su publicación. Dios quiera que con la pro- 
mulgación de estos nuevos Estatutos se inicie una nueva vida de la 
Sociedad, más activa, más dinámica, más científica y más digna de su 
admirable historial. 

Da cuenta seguidamente del buen camino que parece haber t~mado 
el largo, espinoso y casi trágico problema de la Biblioteca de la SO- 
ciedad. Explica el Secretario que gracias a las eficaces gestiones del 
Sr. Presidente con el Sr. Ministro de Educación y Ciencia, se ha esta- 
blecido un fructífero contacto con la Biblioteca Nacional y se está a 
punto de concluir uri acuerdo con la misma, según el cual este organis- 
mo -que proyecta montar una sección geográfica, recibiría en depósito 
nuestros fondos bibliográficos, que continuarán perteneciendo a la SO- 
ciedad y que podrían ser consultados por cuantos investigadores se 
interesaran por las ciencias geográficas. Para ultimar este acuerdo se 
ha constituido una Comisión, compuesta por personas pertenecientes a 
la Biblioteca Nacional y a la Sociedad. Por parte de ésta, han sido 
nombrados los Vocales de la Directiva Sres. Ezquerra y Rodríguez 
de Aragón, cuyo informe acerca de las reuniones habidas es francamente 
optimista. Cree que la Sociedad debe congratularse de esta excelente 
noticia, que puede poner fin a la situación tremendamente enojosa 
y deplorable. 

Con referencia a la situación económica de la Sociedad lee el Se- 
cretario los datos del estado de cuentas en 31 de diciembre de 1%7, 
que fue aprobado por la Junta directiva en su momento oportuno. 
En esencia, se compone de las siguientes partidas: 

Existencia en 1 de enero de 1%7 ...... 39.207,s pesetas. 

Ingresos habidos durante el año ...... 212.577,80 " 

Gastos habidos durante el año ...... 245.64607 " 

Existencia en 31 de diciembre de 1%7. 6.139,59 " 

que fueron aprobadas por la Asamblea. 

ACTAS DE LAS SESIONES 

Con relación al próximo Congreso de la Unión Geográfica Inter- 
nacional en Nueva Delhi, informa el Secretario acerca de las vicisi- 
tudes sufridas por la organización del viaje de los posibles asistentes 
que han cristalizado en un amplio y sugestivo itinerario que permitirá 
no sólo asistir al Congreso, sino visitar además las más interesantes 
ciudades de aquel subcontiente por un precio de unas 63.000 pesetas. 
Hasta el momento actual parece que existen más de dos docenas de 
personas que piensan asistir a este Congreso, y como se han presentado 
otras tantas comunicaciones científicas, cabe suponer que la participa- 
ción española adquirirá un relieve importante. 

Terminada la exposición del Secretario, se pasa al punto siguiente 
del orden del día, que trata de la renovación reglamentaria de la Junta 
directiva. Procede el cese, o la reelección, de las siguientes personas: 
- el presidente; 
- los Vicepresidentes Sres. Sáenz y Hemández-Pacheco, y 
- Los Vocales Sres. Igual, Guillén, Azcárraga, R. de Aragón, Díez 

de Pinedo, Cordero, Jáuregui, Terári, Cantos, Ríos, Cuesta y 
Florence ; 

respecto a todos los cuales se propone la reelección, que es aprobada 
unánimemente con la excepción, en cada caso, de la persona reelegida. 

Existen, además, cuatro vacantes de Vocal por cubrir, y como se 
propone a la Asamblea que se nombre Bibliotecario de la Sociedad al 
Sr. Rodríguez de Aragón -propuesta que es aceptada-, son cinco 
las vacantes a cubrir, para las que la Directiva presenta seis candi- 
datos. Se procede a votación escrita que conduce a los siguientes re- 
sultados : 

Excmo. Sr. D. Luis Nájera Angulo ...... 20 votos. 
Ilmo. Sr. D. Justo Corchón Garcia ......... 18 " 

Sr. D. Pedro Chico y Rello ............... 18 " 

Sr. D. Ramón Rey Jorissen ............... 17 " 
Sr. D. José M.a Aguilar y Llopis ......... 17 " 

Sr. D. César Augusto Palomino y Tossas. 5 " 

quedando, en su consecuencia, elegidos como Vocales los cinco señores 
reseñados en los primeros cinco lugares. 
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Concluida la votación, se pasa a "Ruegos y Preguntas". Pide la 
palabra el Sr. Azcárrega y dice, tras de serle concedida por el Presidente, 
que propone que, de similar manera al Concurso convocado entre 
empresas hidroeléctricas, se convoque en su &a otro entre empresas 
navieras, que poseen películas sumamente interesantes. El Sr. Rodríguez 
Aragón apoya esta propuesta, que es aprobada unánimemente y de la 
que se toma nota a sus efectos aportimos, acordándose, asimismo, 
que se estudie la posibilidad de celebrar otro concurso entre empresas 
petrolíferas. 

El  Sr. Presidente aprovecha la oportunidad para agradecer pú- 
blicamente al Sr. Azcárrega la subvención que, en nombre del Sindicato 
Nacional de la Marina Mercante, ha entregado a la Soeiedad por una 
cuantia de 5.000 pesetas. El Sr. Azcárraga hace constar el agrado con 
que ha sido portador de esta subvención, y ofrece, como una prueba 
más de su interés por la Sociedad, pronunciar durante el curso futuro 
una conferencia cuyo tema v e r d a  sobre las aguas españolas de Gi- 
braltar; oferta que es recibida y aceptada con todo entusiasmo y gra- 
titud. 

El Sr. Nájera ofrece también una conferencia sobre Patología Geográ- 
fica sobre cuyo tema existe una Asociación Internacional con sede en 
z!üri&. 

El Sr. Hernández-Pacheco ofrece igualmente una conferencia sobre 
la isla de A l b o h ,  y el Sr. Aguilar otra tuyo tema fija& o p o m e n t e .  
Todos estos ofrecimientos son aceptados y agradecidos. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar se levantó la sesión. De 
todo lo cual, wmo Secretario general, certifico.-Jwan Bonelli Rzcbb. 

Sesión de día 7 de octubre de 1%8. 

Preside el Vicepresidente Excmo. Sr. D. José 'M.'' de Escoria~a 
y asisten: los Vocales Srta. de Hoyos y los Sres. Derqui, Igual, García 
Badell, Aguilar, Chico, Rey, Rodríguez Aragón, Morales, de 
Azcona y Ezquerra; el Secretario adjunto Sr. Vázquez Maure, y el 
Secretario general que suscribe. 

Abierta la sesión a las diecinueve treinta y cinco horas, se dio lectu- 
ra al acta de la sesión anterior, que fue aprobada. 

Seguidamente el Secretario general dio cuenta a la Junta del re- 
ciente fallecimiento del que fue nuestro Vicepresidente, Ilmo. Sr. don 
José Meseguer Pardo, y del General Excmo. Sr. D. José Diaz de 
Villegas, Director General de Plazas y Provincias Africanas y Vocal 
Nato de la Junta. El Sr. Escoriaza, en funciones del Presidente, hizo 
un merecido y cumplido elogio de las virtudes humanas y científicas 
del Sr. Meseguer, cuya vida fue ejemplar en todos los órdenes; se 
refirió, asimismo, en similares términos, al General Díaz de Viiiegas, 
y propuso que se celebrara una misa en sufragio de los fallecidos; 
propuesta que fue aprobada por unanimidad, acordándose en principio 
que se celebrará durante el próximo mes de noviembre, si bien, a 
sugerencia del Vocal Sr. Aguilar, que propone que se celebre anual- 
mente una misa coincidiendo con el "día de los descubrimientos geo- 
gráficos", cuya celebración él mismo tiene propuesta, no llega a recaer 
decisión final acerca de la celebración de la citada misa, que queda en 
estudio. 

A continuación, y en señal de duelo, se levantó la sesión. De todo 
lo cual, como Secretario, certifico.-Juan BoneIh Rubio. 

Sesión del d&z 14 de octubre de 1968. 

En ausencia del Teniente General González de Mendoza preside 
el Vicepresidente Excmo. Sr. D. José M. de Escoriaza, y asisten: los 
Vocales Srta. de Hoyos y Sres. Derqui, Igual, García Badell, Aguilar, 
Chico, Rey, Rodríguez Aragón, Morales, López de Azcona y Ezquerra ; 
el Secretario adjunto Sr. Vázqua Maure, y el Secretario general que 
suscribe. 

Abierta la cesión a las diecinueve cuarenta y cinco horas, el Vice- 
presidente dio la bienvenida con afectuosas palabras a los Vocaies se- 
ñores D. Pedro Chico, D. José M.a de Aguilar y D. Ramón Rey, que, 
elegidos en la G l t h  Junta general ordinaria, se incorporan por primera 
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vez a nuestras tareas. Los tres nuevos Vocales agradecieron sincera- 
mente las acogedoras frases del Sr. Vicepresidente en funciones. 

A continuación, el Sr. Presidente da cuenta de que, por razón del 
reciente y doloroso fallecimiento del Sr. Meseguer Pardo, existe una 
vacante de Vicepresidente de la Sociedad, proponiendo para tal cargo 
al Ilmo. Sr. D. José Igual Merino, en quien concurren condiciones 
sobreabundantes de antigüedad en la Sociedad y en la Junta, amor y 
constancia hacia las tareas de la misma, preparación científica compe- 
tentisima y cualidades humanas irreprochables. La propuesta fue apro- 
bada unánime y calurosamente por la junta, quedando así elegido 
V~ceprecidente el Sr. Igual Merino, a reserva de su ratificación por 
la próxima Junta general que se celebre, a la que se dará cuenta de este 
acuerdo en cumplimiento de los preceptos reglamentarios. E1 Sr. Igual 
agradeció su designación con sencillas pero motivas palabras. 

Seguidamente, el Secretario general dio lectura de una carta enviada 
a la Sociedad por el nuevo Vocal Sr. D. Pedro Chico y Rello, decano 
de los geógrafos españoles, &cada por su autor como su "minidis- 
curso de ingreso <?olmo Vocal de la Junta directiva", y en la que se 
refleja Claramente tanto la profunda humanidad del Sr. Chico como 
su amor y entusiasmo por las ciencias geográficas. Terminada Et lectura, 
que fue escuchada con suma atención y agrado por todos las asistentes, 
la Junta premió al Sr. Chico con un cariñoso y emocionado aplauso 
que fue por él hondamente agradecido. 

Informa a continuación el Secretario general que durante el verano 
han sido publicados en el Bol* O f i d  d&l Estado los nuevos Esta- 
tutos de la Sociedad y que próximamente se editará un folleto con 10s 
mismos que será adecuadamente distribuido, pero que tiene h satisfae- 
ci6n de anunciar que la simple ap ic ibn  en el Bol& OfmaJ de esos 
Estatutos ha dado lugar a las siguientes solicitudes de ingreso: 

Duña Pilar Nájera Morrondo, médico del Cuerpo de Sanidad Na- 
cional y Jefe de la S d ó n  T M c a  de Hospitales de la Dirección General 
de Sanidad, presentada por los Sres. Cordero Torrés y Bonelli, aunque 
en ausencia del primero, firma la propu- el Sr. E s c o e ;  

D. Enrique Mapelli, Doctor en Derecho, presentado por los &O- 

res Vhquez Maure y Boneiii ; 
D. Luis SaIans Amau, Intendente Mermtil,  con residencia en 

I,érida, que desea ingresar como socio o miembro vitalicio, presentado 
asimismo por los Sres. Vázquez Maure y Bonelli, y 

D. Fernando Puente Aguado, Oficial de la Marina Mercante, Pe- 
rito Industrial y Profesor de la Escuela de Náutica de Huelva, con 
residencia en aquella capital de provincia, y presentado igualmente por 
los Sres. Vázquez Maure y Bonelli. 

Se acordó que todas estas solicitudes siguieran su trámite regla- 
mentario. 

Terminada la lectura de estas peticiones de ingreso, presenta el 
Sr. Derqui otra propuesta de ingreso de D. Alfonso Derqui Barranco, 
alumno de la Escuela Técnica Superior de Minas, consultando al mismo 
tiempo si cabía hacer tal propuesta habida cuenta de que la persona 
interesada es todavía menor de edad. Como se aclara que tal circtuis- 
tancia no amstituye inconveniente alguno, queda en pie la petición, que 
seguirá, como las anteriores, su curso reglamentario. 

Se han recibido las siguientes comunicaciones : 
Del Excmo. Sr. Duque de la Torre, enviando un ejemplar de su 

obra titulada El Archipiélaigo de S d a v d ,  para la Biblioteca de la 
Sociedad. Se agradecerá su generoso y valioso donativo. 

De la Dirección General de Escuelas, de Mendoza, República Ar- 
gentina, invitando a partiupar en la "1 Exposición de Publicaciones 
Periodisticas de América y España", que tendrá lugar en la primera 
quincena de diciembre próximo, en conmemoración del 150 aniversario 
de la batalla de Maipú. Se acordó enviar ejemplares del BOLETÍN y del 
repertorio. 

De la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, interesando 
el apoyo del Comité Nacional Español de la UGI para la elección 
en Nueva Dehli como Vicepresidente de la UGI a favor de D. Jorge 
A. Vivo Escoto. Se acordó contestar que, por desgracia, nuestro Comité 
Nacional no podrá acceder a su petición, por estar ya comprometido 
con el de la. República Argentina para apoyar su candidato. 

Del Consejo Superior Geográfko, remitiendo la "Relación Carto- 
gSica", publicada durante el primer semestre del presente año. 

Del Secretario y Bibliotecario de la "Florida State Pilots' Asocia- 
tion", de Tampa, Florida, solicitando el envío de nuestro catálogo de 
publicaciones. Se acordó informarle de que puede enviársele el Catá- 
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logo del Sr. Gavira y los Últimos Repertorios de las publicaciones de la 
Sociedad. 

Del Ilmo. Sr. Director general de A d m i a c i ó n  Local, dando 
cuenta de que ha sido aprobado el cambio de la apitalidad del Municipio 
de Reocúi, de la provincia de Santander, del pueblo de Valles al de 
Puente San Miguel. 

DeI Secretario general de la Universidad de Punjab, Pakistán 
occidental, informando de que, aprovechando la oportunidad del Con- 
greso de Nueva Dehli, ha sido organizada la Segunda Conferencia 
Geográifiea de todo el Pakistán, 19ú8, a la que se invita a los congre- 
sistas de Nueva Dehli, para que tomen parte en sus deliberaciones. 
%ta Conferencia tendrá lugar en Punjab dei Zó al 31 de diciembre del 
presente aiio. Se acordó informar a los posibles congresistas espa5oles 
de esta efemérides para su conoamiento y efectos. 

Del "National Construetion Institute", del Ministerio de la Cons- 
trucción de lil RepÚMica de Corea del Sur, sd.iutando interkatnbio de 
publicaciones para el que ofrece las de su Deprtammto de Goedesia y 
Cartografía. Se acordó a d e r  m principio, interesando previamente 
alguna de sus puMrOaones para conaeerlas. 

De D. Justo Cordón Garda, nuevo V d  electo de & Junta 
directiva, agradeciendo ía decisión tomada por la Junta gaeral acerca 
de su persoua y ofreciéndose a colaborar en nuestros trabajos. 

Terminada la anterior información acerca de la documentación re- 
cibida, dio cuenta el Secretario general de que, para el p r o y d d o  
Cuncurso de películas de interés geográfico entre Comp;u"nias y Em- 
presas hidroeltktricas, sólo se M í a  recibido cantestaaón de dos de 
d a s ,  lo que se considera un n&mm excesivamente reducido, quedando 
el Sr. Lopez de h n a  en hacm utizl gestión personal para tratar de 
aumentar esta cifra. 

Se acordó a continuación que sería de deseas, como p i.;i h b h  
propuesto y acordado eo ocasiones anteriors, que a M  de la revi- 
sión y estudio de los asuntos en W t e  pendierites se d i d e r a  O 

informara en cada Junta acerca de al- cuestión de interés, 
bien para exponer algGn tema, bien para informar sohe  dgma actua- 
ción geográfica nacional o extranjera que fuera acreedora de su cono- 
cimiento y difusión, acordándose, en principio, que el próxmo día de 

reunión o al menos en feoha inmediata diera cuenta el Sr. López de 
Azcona de su viaje a Praga con motivo del Congreso de Geología, y 
de sus viasitudes e impresiones originadas por la invasión de Checoes- 
lovaquia, que él presenció. 

Por Último, el Sr. Rodríguez Aragón dio cuenta de que las ges- 
tiones para el traslado de nuestra Biblioteca a la Nacional se desarro- 
llaban muy satisfactoriamente y que el próximo díí 9 se haría una 
nueva visita a la Biblioteca para cubicar el volumen de los fondos allí 
existentes y calcular el coste de su traslado, único elemento que falta 
para convertir en realidad este anhelado deseo de la Junta. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó Ia sesión. 14e 
todo lo cual, como Secretario general, certifico.-Juun BmelEi Rubio. 

JUNTA DIRECTIVA. 

Sesión del díu 21 de octubre de 1968. 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Hernández-Pacheco, Sáenz, Escoriaza e Igual; 
los Vocales Srta. de Hoyos y Sres. Derqui, Aguilar, Rey, López de 
Azcona, Almela, Moraíes, Chico, Corchón, Cuesta y Núñez de las 
Cuevas; el Secretario adjunto, Sr. Vázquez Maure, y el Secretario 
general que suscribe. 

Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta horas, fue leida y apro- 
bada el acta de la sesión anterior, de fecha 7 del actual. Excusa su asis- 
tencia el Sr. Rodrígua Aragón. 

Fueron dados de alta como nuevos miembros de la Sociedad la 
Srta. D.B Pilar Nájera Morrondo, D. Enrique Mapelli, D. Luis 
Solans Arnau, D. Fernando Puente Aguado y D. Alfonso Derqui 
Barraco, propuestos en Ia sesión anterior. 

Seguidamente se pone en discusión el asunto de la celebración 
de la misa en sufragio de los Sres. Meseguer y Díaz Villegas, que 
quedó pendiente de estudio y acuerdo en la sesión anterior, y tras un 
breve cambio de impresiones, se decide que se celebre la misa durante 
el próximo mes de noviembre, procurando, a ser posible, que tenga 
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lugar el acto el lunes por la tarde con anterioridad a algunas de las 
futuras reuniones, y sin perjuicio de que con ocasión del "Día de los 
descubrimientos geográficos" se celebre otra misa como parte inte- 
grante del programa y en sufragio de todos los miembros de la Sociedad 
fallecidos. Con este motivo se inicia una discusión sobre la fecha más 
adecuada para celebrar el citado "Día" que, a ruego del Sr, Presidente, 
se suspende y pospone para la próxima sesión. 

El  Secretario general dio cuenta de que se habían recibido las si- 
guientes comunicaciones : 

Del Presidente del Comité Organizador del Congreso de Nueva 
lklbi, interesando la relación de las personas que definitivamente asis- 
tirán por parte de España. 

Del Presidente de la Comisión para la Tipologia de la Agricultura, 
remitiendo el programa de las reuniones que la citada Comisión tendrá 
durante el Congreso. 

Del Sr. Delegado Espcd del Ministro pira las Relaames Cul- 
turales, del Ministerio de Asuntos Ekteriores, notificando la concesión 
de una ayuda de viaje por un impoTte de 50.000 peseta al Jefe de la 
Delegación espaíiob en el Congreso de Nueva Delhi. Con este motivo 
se estudia la posible y probable composición de la Delegaciba eqa50la 
y, en su vista, se acuerda designar como Delegado al Sr. Bonelli O, 

en su ddecto, al Sr. Vázqua Maure. 
Del Excmo. Sr. Presidente del Cansejo Superior Geográfico, re- 

mitiendo relaaún de los mapas que, a juicio de tan alto organismo, 
pueden enviarse a Nueva Dehli para la Exposición que allí habrá de 
organizarse. Se acordó proceder a tenor de lo dispuesto por el Consejo 
Superior Geográfico. 

Dei Director General del Instituto Geográfim y Catastral, enviando 
las Hojas del Mapa N a c i d ,  a escala 1/50.000, números 1.085, 1.090, 
1.094 y 1.125. Se acusará recibo, según costumbre. 

Del Director de la Renilistrr de GeograM, del Departamento de Geo- 
grafía de la Facultad de Letras de la Universidad de Barcelona, soli- 
citando intercambio de la atada publicación con nuestro BoLE%"ÍN. Se 
acordó acceder. 

A continuación, el Secretario general dio lectura al informe redactado 
por el Vocal Sr. R o d r í a  de Aragón acerca del expediente sobre 

cambio de capitalidad del Municipio de Po1 al núcleo de población de 
Mosteiró, en el partido y provincia de Lugo. Despues de una breve 
discusión se aprueba el citado Informe, que es opuesto al pretendido 
cambio de capitalidad, con ligeras modificaciones, no esenciales o de 
fondo, sino de forma. Este informe seguirá su curso reglamentario. 

Seguidamente presenta el Secretario general el expediente sobre 
el proyectado concurso de películas de interés geográfico entre ern- 
presas hidroeléctricas, para el cual sólo han ofrecido películas cuatro 
empresas nacionales : Hidroeléctrica Española, Iberduero, Compañía 
Sevillana de Electricidad y Fuerzas Eléctricas de Zaragoza. Se acuerda 
continuar las gestiones para conseguir alguna aportación más, sin per- 
juicio de iniciar ya los programas con las películas ofrecidas, por lo 
que se pasa el expediente a los Sres. López de Azcona y Cuesta, que 
forman la Comisión encargada de este Concurso. 

El Sr. %pez de Azcona, en su propio nombre y en el del Sr. Almela, 
dice que por existir una vacante de Vocal en la Junta directiva, que 
se produjo al designar al Sr. Igual Merino para la Vicepresidencia de 
la Sociedad, proponen ambos a D. Pedro de Arsuaga y Dabán para 
ocuparla. Así se acuerda, quedando elegido a título provisional hasta 
que sea ratificada su elección por la Junta general. 

Por úitimo, el Sr. Hernández-Pacheco da cuenta a la Junta de su 
reciente viaje a la isla de Alborán, que describe geológica y geográ- 
ficamente con palabra exacta, precisa y bella Su origen volcánico, su 
constitución por piroclastos del Plioceno, su forma inclinada hacia el 
Norte, el tipo andesitic0 de sus rocas, la escasa presencia de basaltos, 
la ligera capa de suelo eólico que la cubra, las dimensiones y caracte- 
rísticas de las plataformas que la circundan, su clima, su escasa flora, 
su fauna y el modo de desarrollarse la vida humana en aquella isla, 
fueron descritos con suma galanura por el Sr. Hernández-Pacheco que, 
ante las elogiosas palabras de todos los asistentes y ante el interés que 
su corta pero excelente disertación habia despertado, ofreció dar más 
adelante una conferencia sobre el mismo tema, una vez los datos reco- 
gidos estuvieran más trabajados. 

Y por no haber más asuntos que tratar, se levantó la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan BoneZli Rubio. 



Sesión del día 4 de noviembre de 1968. 
I i  I I 

. - 

Preside el Teniente Genera1 González de Mendoza y asisten: los 
Vicepresidentes Sres. Hernández-Pacheco, Sáenz, Escoriaza e Igual ; 
los Vocales Srta. de Hoyos y Sres. Aguilar, Almela, Florence, Derqui, 
Morales, Chico, Rodríguez Aragón, Rey, Cuesta del Muro y Ezquerra ; 
el Tesorero, Sr. Torroja; el Secretario adjunto, Sr. Vázquez Maure, 
y el Secretario general que suscribe. 

Excusa su asistencia el Vocal Sr. López de Azcona. 
Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta horas, fue leída y apro- 

#bada el acta de la sesión anterior, de fecha 21 de mtubre. 
Acabada su lectura, y con referencia a la misma, informa el Se- 

cretario general que las Religiosas Mercedarias de la calle de la Fue- 
bla han dado su conformidad para que el próximo día 11 se celebre 
la misa que estaba proyectada en la capilla del convento. En su virtud, 
el Secretario propone que puesto que la misa ha de celebrarse a las 
dieciocho treinta horas, a continuación pronuncie el Sr. LópQ de Az- 
cona la charla que tiene ofrecida sobre su reciente estanaa en Praga, 
coincidente con la invasión de las tropas rusas, haciendo constar que 
e1 Sr. López de Azcona, que no está presente, conoce este proyecto y 
está conforme con él. La propuesta es aprobada, quedando el secretario 
en notificar la celebración de la misa no sólo a los miembros de la 
directiva, sino a todos los de la Sociedad residentes en Madrid. i;fi;,,;., 

A contínuación da cuenta el Secretario de que, en relación con la 
circular cursada notificando la celebración de una Conferencia Geográ- 
fica en Punjab, Pakistán, con posterioridad al Congreso de Nueva 
Dehli, se ha recibido una carta de D. Adela Gil Crespo mostrándose 
interesada en asistir a tal Conferencia, y de los Sres. Alfredo Floristán, 
de la Universidad de Navarra; D. Manuel Ferrer, de la misma Uni- 
versidad, y D. Antonio Gutiérrez de Velasco, del Instituto de Noya, 
La Coruña, informando acerca de su imposibilidad de asistir. 

Seguidamente se pone a debate la manera de dar efectividad a la 
existencia de Miembros protectores, Entidades colaboradoras y Enti- 
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dades protectoras previstos en el artículo 6."' de los nuevos Estatutos, 
llegándose a la unanimidad de criterios en cuanto a la necesidad de 
constituir una Comisión que se encargue especialmente de organizar 
y hacer las visitas necesarias para conseguir el fin que se persigue. 
Se empieza a hacer un recuento de las entidades de diversos tipos 
que ,p&ían ser objeto de las proymtadas visitas, pero, por razón de 
la hora, se deja la cuestión sobre la mesa y continuar la discusión y 
estudio del tema el próximo lunes, después de la charla del Sr. López 
de Azcona y, si hubiere tiempo, iniciar el debate sobre la celebracióii 
del "Día de los descubriientos geog~áúcos'~, invitándose al Sr. Aguilar 
para que, como iniciador de la idea, aporte un esquema que pueds 
servir de base de discusión. 

Pregunta a continuación el Sr. Torroja en qué estado se encuentra 
el antiguo y grave problema de la Biblioteca, contestándole el Sr. Ro- 
dríguez Aragón para ponerle al comente de las recientes y satisfac- 
torias gestiones realizadas con la Biblioteca Nacional, y que se espera 
que terminen felizmente en plazo breve. , I 8 ,  , . , - 

La presencia del Sr. Torroja promueve en el Sr. Derqui un sen- 
tido recuerdo hacia su difunto y llorado padre, Secretario que fue de 
la Sociedad y persona de dotes incomparabl;~, uniéndose emocionada- 
mente toda la Junta a las palabras y al recuerdo evocado por el se- 
ñor Derqui, a quien contestó el Sr. Torroja ofreciendo el más vivo 
testimonio de gratitud. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar, se levantó la sesión. 

De todo 10 cual, como Secretario, certifico.-Jw Bonelh Rubio. , I , 

' , 1 1  I 

JUNTA DIRECTIVA. 

S !  , l  : 

Sesión del &a 11 de noviembre de 1968. 
f ' 

Preside el Teniente General González de Mendoza y asisten: el 
Presidente honorario, Excmo. Sr. Duque de la Torre; los Vicepresi- 
dentes Sres. Hernández-Pacheco, Escoriaza e Igual; los Vocales se- 
ñorita de Hoyos y Sres. Morales, Aguilar, Aitnela y Cuesta; el socio 
Sr. Corderas, que asiste excepcionalmente como consecuencia de su 
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presencia en la misa que acaba de celebrarse, y el Secretario general 
que suscribe. 

Excusan su asistencia los Vocales Sres. Derqui y LópQ de Azcona. 
Se abre la sesión a las diecinueve cinco horas, una vez terminada la 

misa en sufragio de los Sres. Meseguer, Díaz de Villegas y Arnau, re- 
cientemente fallecidos, y se procede a dar lectura, por el Secretario, del 
acta de la sesión anterior, de fecha 4 de noviembre, que fue aprobada. 

Seguidamente, el Sr. Presidente propone que se haga constar en acta 
el sentimiento de la corporación por el f a l l ~ e n t o  de la señora madre 
política del Sr. Derqui, y así se acuerda unánimemente. 

El Secretario dio cuenta de que se habían recibido las siguientes 
comunicaciones : 

De D." Adela Gil Crespo, interesando que se apoye ante el Ilus- 
trísimo Sr. Director General de Ensefíanza Media la petición que ha 
presentado solicitando permiso para asistir al Congreso de Nueva 
Dehli. Se acuerda enviar un escrito a la citada &ora en el que se haga 
constar que irá a Nueva Ddhi formando parte de la Comisión desig- 
nada por el Comité N a c i d  Español. 

De Mr. D. W. Proctor, Secretario de la Comisión 111 de la S. 1. P., 
interesando la designación de un "Informador" o "Corresponsal" para 
la citada Comisión. Se acordó designar al Vocal Sr. D. Antonio Flo- 
rence. 

De D." L,oren H. & Maldonado, de Sar, Paulo, Brasil, enviando 
cuatro propuestas de nuevos miembros vitalicios a favor de los si- 
guientes señores : 
- Prof. Dr. Roque Theofilo, Director de la Escuela Normal del 

Instituto Mackencie ; 
- D. Hélio Avancini D d t w  de Azevedo Del Bivar di F-O, DU- 

que de Bibar, Arzobispo católico; 
- Sr. Hugo Schlesinger, Economista, y, 
- Sr. Durval Breda Cardarso, Periodista; 

acordándose acceder, en principio, a la petición, pero debiendo antes 
hacer saber a los solicitantes que los Ectatutos han sido modificados y 
m2es son las nuevas cuotas a abonar. 

Del Director del Instituto de Ciencia Geo*ca (Istituto di 
Scienza Geografiche), de Génova, proponiendo intercambio de publi- 
caciones. Se acordó acceder. 

Del Presidente de la Compañía de Líneas Aéreas "Iberia", noti- 
ficando que ha dado instrucciones a su gabinete para que pongan a 
disposición de nuestra Sociedad la película documental que parezca 
más apta para competir con la premiada en el Concurso celebrado 
el pasado invierno. Se acordó que los miembros de la Comisión encar- 
gada de estos concursos se pusieran en contacto con "Iberia" y, una vez 
vistos los documentales, propusieran la proyección del que consideraran 
más apropiado. 

Seguidamente, y como el Sr. López de Azcona no ha podido asistir 
por tener otros ineludibles quehaceres, y el Sr. Derqui está ausente por 
razón de la reciente desgracia familiar sufrida, propone el Sr. Presidente 
que se ponga a debate el tema de la celebración del "Dia de los 
descubrimientos geográficos", a cuyo efecto concede la palabra el Sr. 
Aguilar, quien hace un esbozo de lo que podría ser la solemnidad citada, 
las razones que ha tenido para degir la fecha del 2 de febrero, día 
de la Candelaria y día de la auténtica fundación de nuestra Sociedad, 
y de los actos que podrían celebrarse con este motivo. La clara y 
acertada exposición del Sr. Aguilar es aceptada, en esencia, por la 
Junta, existiendo tan sólo alguna variedad de pareceres respecto a 
cuestiones accidentales, como calidad y forma de los actos públicos que 
habrían de celebrarse, entidades a la que se habría de invitar, etc., acor- 
dándose finalmente que se constituyera una Comisión formada por 
el Sr. Aguilar, el Sr. Derqui y el  secretar?^ que suscribe, para que 
estudiara estos detalles del asunto y propusiera a la Junta un com- 
pleto programa a realizar. Asimismo, se acordó que tal conmemoración 
recibiera el nombre genérico de "Día de la Geografia y del Espacio". 

Y por no haber más asuntos de que tratar se levantó la sesión. 
De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juen Bonelli Rubio. 

Preside e1 Vicepresidente Exuno. Sr. D. José M.= de Escoriaza, 
y asisten: el Vicepresidente Sr. Igual Merino; 10s Vocales Srta. de 



Hoyos y Sres. Lbpez de Azcona, Derqui, Chico y Cuesta; el Secretario 
adjunto Sr. Vázquez Maure, y el Secretario general que suscribe. 

Excusan su asistencia el Sr. Presidente y el Vocal Sr. Aguilar. 
Abierta Ia sesión, fue leída y aprobada el acta de la anterior, de 

fecha 11 de noviembre. 
El Secretario dio cuenta de que se habían recibido las siguientes 

comunicaciones : 
De la Ilma. Sra. Vda. de D. José Meseguer Pardo, Agradeciendo 

el pésame de la Sociedad por el fallecimiento de su esposo, q. e. p. d. 
De D. Narciso Mesa Fernández, Catedrático de la Universidad de 

Sevilla, solicitando información acerca de las condiciones para ser miem- 
bro de la Sociedad. Se acordó contestar cumplimentando su deseo. 

De la Dirección General del Instituto Geográfico y Catastral, re- 
mitiendo la Hoja del Mapa Nacional a escala 1 : 50.000, número W3 
en su 4." edición. 

De Mr. T. C. Tewinkd, Secretario de la S. 1. P., designado re- 
cientemente para tal cargo, enviando informaciones diversas y, princi- 
palmente, solicitando que cada miembro de la S. 1. P. ratifique o 
rectifique la categoría en la que desea estar incluido, categoría que 
responde a la contribución económica que se aporta según una escala que 
va del 1 al 8 en las categorías y del 1 al 48 en las mídades de 
contribución, en la que cada unidad tiene un valor de 30 francos suizos. 
Aclara también que d número de votos que cada Delegado tendrá en la 
Asamblea General de la S. 1. P. sela igual al de la categoría que 
ostente. Después de un breve cambio de impresiones se acordó continuar 
en la categoría 1. 

A' continuación, el Secretario p e r a l  explicó detalladamente a la 
Junta el proceso del anuncio aparecido en el B. O. del E .  número 258, 
de fecha 26 de octubre próximo pasado, en el que figura una relación de 
los valores que se encuentran pendientes de entrega a sus titulares, 
a quienes fueron adjudicados en pago de peticiones de saldos desblo- 
queados y que por estar considerados como en "Presunto abandono" 
pueden revestir al Tesoro; anuncio en el que aparece una partida a 
nombre de la Real Sociedad Geográfica, por una cuantía de 16.000 pe- 
setas nominales. Relata el Secretario las diversas gestiones realizadas 
en diferentes dependencias del Banco de España, en donde consiguió 
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localizar los valores que corresponden a Ia Sociedad y llegar a un acuerdo 
acerca del trámite a seguir para que los repetidos valores y sus inte- 
reses legales sean entregados a la Saciedad. Este trámite a seguir se 
inicia con un escrito de nuestro Presidente dirigido a1 Sr. Gobernador 
del Banco de España, escrito del que da lectura, que es aprobado por 
la Junta y que será puesto inmediatamente a la firma del Sr. Presidente 
para que siga cuanto antes su curso adecuado. La Junta se dio por 
enterada del asunto, quedando en espera del resultado de las gestiones 
comenzadas. 

Seguidamente, y habida cuenta de que todo está ya dispuesto para 
la celebración del acto público en el que se hará entrega a la Compañía 
"Air France" del premio conseguido en el concurso de películas ce- 
lebrado el pasado curso, se acuerda que el citado acto tenga lugar el 
lunes, día 9 del próximo mes de diciembre, y que la conferencia que 
ha ofrecido el Excmo. Sr. Duque de la Torre sobre la ciudad de Viena 
sea escuchada el lunes siguiente, día 16. 

Por último, y en atención a la ausencia del Sr. Presidente y de 
otros miembros de la directiva que, c m  seguridad, tienen interés en 
escuchar la charla del Sr. L ó p  de Azcona, d Secretario propone, y 
la Junta acuerda, que se apiace k citada charla pera el lunes siguiente, 
quedando el Secretario en que, al cursar las citaciones, hará constar 
en ellas que tendrá lugar el acto que ahora se suspende. 

Y por no haber más asuntos de qué tratar se levantó la sesión. 
De todo lo cual, como Secretorio, ~ c o . - J ~  Bone1lii Rubio. 

Sesión del dia 2 de &&&-e de 1968. 

Preside el Teniente General Gomák~ de Mendoza, y asisten: los 
Vicepresidente Sres. Hemández-Pachm, Escoriaza e Igual; los Vo- 
cales Srta. de Hoyos y Sres. Qpez de Azcma, Cantos, Aguilar, Cuesta 
del Muro, Rey y Ezquerra, y el general que suscribe. 

Excusan su asistencia los V d e s  Sres. Derqui y Morales por en- 
contrarse enfermos, y los Sres. Chico y Vázquez Maure, que se han 
desplazado a Nueva Dehli para asistir al Congreso de la UGI. 



Abierta la sesión a las diecinueve cuarenta horas, fue leída y aproba- 
da el acta de la sesión anterior, de fecha 25 de noviembre. 

El Secretario general dio cuenta de que se habían recibido las si- 
guientes comunicaciones : 

De D. Carlos Sanz, enviando tres ejemplares del "Suplemento" de 
los Mapas Antiguos del Mundo. 

De Mr. Patrik O'Flanagan, de Dalkey, Condado de Dublin, soli- 
citando información acerca de la Sociedad. Se acordó enviársela. 

De Mr. 1. C. Ten-inkel, Secretario de la S. 1. P., interesando 
información acerca de1 número de copias de lo j Estatutos y Reglamentos 
que necesitaría nuestra Sociedad, indicando que el número de ejemplares 
de que dispone es pequeño y que no es posible suministrar a todos 
los miembros. Se acordó contestar en el sentido de que tres ejemplares 
podrían ser suficientes. 

De la Gestoría Administrativa "Plaza & Cía.", comunicando que 
todavía está sin resolver el Registro de nuestras publicaciones, aunque 
vistos los libros de Registro Industrial no parece que tenga oposición. 
Con este motivo informa el Secretario que el retraso en la resolución 
de este expediente es causa de que todavía el Ministerio de Información 
y Turismo no nos haya concedido el permiso legal correspondiente para 
publicar nuestro B o ~ m h .  

Por último, el Secretario general presentó a la Junta el tomo pu- 
blicado con las aportaciones españolas al Congreso de Nueva Dehli, 
que contiene numerosos e interesantes trabajos y que fue muy elogiado 
por todos los presentes. 

Terminados los actos administrativos de la Junta, el Sr. Presidente 
concedió la palabra al Sr. López de Azcona, que deleitó a los pre- 
sentes con una interesantísima y amena charla acerca de la Hidrología 
Termal en Checoeslovaquia, ilustrada con la proyección de excelentes 
diapositivas. Terminada su disertación, que fue justamente premiada 
con abundantes aplausos, el Sr. Idpez de Azcona recibió el encargo 
del Sr. Presidente de escribir un trabajo sobre el mismo tema que 
será publicado en el BOLET~N de la Sociedad. 

Finalmente se acordó iniciar los trámites para que, a partir del 
próximo mes de enero, se empiecen las sesiones de une documental 
correspondientes al concurso que se ha de celebrar entre empresas hi- 
droeléctricas. 
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Y por no haber más asuntos de que tratar, se levantón la sesión. De 
todo lo cual, como Secretario. certifico-J,tm Bmelli Rubio. 

Celebrada el dia 9 de diciembre de 1968. 

Bajo la presidenaia de¶ Teniente Geaeral González de Mendoza, 
y con asistencia de numeroso público, se celebró sesión pública para 
hacer entrega a la Compañía de Líneas aéreas "Aw Frawe" del 
Premio conseguido en el Concurso que tuvo lugar erl pasado curso entre 
películas documentales de intereo geográfico. 

Abierta la sesión, el Sr. Presidente dio cuenta del proceso seguido 
en el Concurso y, eon acertadas y dogiosas palabras, feiicitó a la &m- 
panía "Aw France" por el duroso  éxito okenido, toda vez que el 
premio ha sido otorga& m&ute v o ~ i á n  entre el público asistente 
a las proyecciones de 1 ~ s  diferentes documentals, M. Philippe Hardy, 
rqpresenbnte g e r d  de la eaa~mta m Ehpña, agradeció el premio 
y el homenaje con elegantes p.iw y m un excelente castellano, 
haciendo notar que tan 9010 Ileiwha iraos dias en nuestro país y que 
su primer aeto oficiai era el que en mimento se celebraba, motivo 
por el cual su gratitud y su d@ s a n  aíui mayores. 

seguidamente se pmcd6 a h ptopxián del documental "Manureva- 
'I)bhiti", ganador del premio, qae v a  más me& los más calu- 
rosos elogias del phbliw que &naba P sala 

De todo lo cual, como S m b t - i a  peral ,  c~fico.-I2~ipz Bonelg 
R~bio.  

Celebrada el diQ 16 de diciembre de 1968. 

En el día de la fecha, y bajo la presidencia del Teniente General 
González de Mendoza, se celebró solemne sesión pública para escuchar 
la conferencia del Exano. Sr. D. Carlos Martínez de Campos, Duque 
de la Torre, sobre el tema : "Un monólogo sobre Viena". 



Orador fácil, persona de cultura amplísima y viajero infatigable, 
el conferenciante deleitó al numeroso público asistente con un paseo por 
la Viena imperial a través de sus palacios, jardines, templos y museos, 
y deteniéndose con particular afecto en la descripción de la famosa 
Escuela Española de Equitación, con sus no menos famosos caballos. 
Todo ello acompañado de abundantes y bellas fotografías que fueron 
comentadas con acierto y gracejo por el orador. 

Al acabar la docta y bien pronunciada conferencia, el autor fue 
calurosamente aplaudido y felicitado por el numeroso público que ocu- 
paba la sala. 

De todo lo cual, como Secretario, certifico.-Juan Bonelli Rubio. 

ocurre en casi 
m t o ,  como queda 

tiene el honor de 



INFORME 

Imwmag sobreel camUodLe tzq&d&dMmtMiapio& Pd, al 
n&dea de & M c s t & o , a d , & y ~ d e ~ .  

INFORME sobre el cambio de capitalidad del A.yuntamiento de Ma- 
tillas, provincia de Guadalajara, a Barrio de la Estación. 

Ilmo. Sr. : 
"Visto con detalle el expediente incoado por el Ayuntamiento de 

Matillas, de la provincia de Guadalajara, para el traslado de la Ca- 
pitalidad y Casa Consistorial al actual Barrio de la Ectación; 

Hzbida cuenta de que, tanto las comunicaciones - e n  su sentido 
más lato- como los servicios del Municipio, radican en el Barrio de 
referencia ; 

Habida cuenta, asimismo, de que la adud capital no sólo quedó 
sin servicios a consecuencia de la Guerra de Liberación, sino que se 
encuentra a dos kilómetros de la carretera y el ferrocarril; 

Que ei polo de atracción laboral es la Fábrica de Cementos "El 
León" que está, naturaimente, sobre el ferrocarril, y 

Que, cono consecuencia, la población se ha trasladado en masa, 
al hasta ahora, barrio de la Estación de Matillas, 

Procede informar favorablemente el solicitado cambio de &pita- 
lidad, con lo que el fbiiarmente llamado "Barrio de la Estación" 
-y por no haberse dicitado cambio de denominación- pasaría a 
denominarse, al hacerse el traslado del Ayuntamiento, también Ma- 
t i i s ,  perdiendo su denominación el lugar abandonado". 

Madrid. 29 de enero de 1W. 
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DISCURSO 

del Sr. Presidente de la Real Sociedad Geográfica en el acto 
de la entrega de un premio a la Compafiía "Air France". 

Exunos. Sres. : 
La Real Sociedad Geográfica Eqafíola celebra hoy una sesión 

pública aparentemente especial. Para Ia entrega del premio del con- 
curso realizado, el curso pasado, entre compañías aéreas extranjeras, 
para películas de interés geogrSco. 

Con objeto de ambientar a los que no hayan seguido este concurso, 
les diremos que se coavocó entre compañías extranjeras, exclusiva- 
mente con escala en España, y empezó $ 23 de octubre con Alitalia, 
terminando el 12 de febrero con Varig. 

Las c-ías representadas fueron siete: Alitalia, Sas, Varig, 
Sabena, KLM, Air France y Boac, que presentaron 18 película., a 
cual más interesante, y cuya provección fue metida, cada día, a 
votación de la Asamblea. 

En cada boletín de votación figuraba una clasificación para la be- 
lieza de la ,película y otra para su interés geográfico en escala, que 
iba del 1 al 4 en cada concepto, debiendo obtenerse el promedio de 
cada uno de éstos. 

Pues bien, la película galardonada, perteneciente a Air France, 
titulada Tdtiti Pacifique, octuvo un promedio de 3 en cada concepto: 
im 75 por 100 de cada calificación total. 

Y como la base final del concurso establecía que en solemne sesión 
pddica inaugural de este curso, la Canspañia de Lineas Aéreas da- 
sifiada en primer lugar recibiría la medalla de la Real Sociedad 
Geográíica y el corr-ndiente diploma de Patrocinadora de la Difu- 
sión geográfica, nos hemos reunido aquí, para, previa la proyección 
de la película galardonada, a la que dará escolta de honor otra película 
de la costa mediterránea e w o l a  galantemente cedida por Iberia 
Líneas Aéreas, proceder a la entrega de los premios obtenidos. 

Y decíamos al principio que es una sesión aparentemente especial 
porque, en realidad, responde a la más clásica tradición de la eqlora- 



ción geográfica y las relaciones de los viajeros, ante las Sociedades 
Geográficas que organizaban o patrocinaban los viajes. 

Lo que ocurre ahora es que el viaje y su realización están adap 
tados a los medios modernos de comunicación, y los viajeros y la 
k i e d a d  Geográfica se han modernizado. Los viajes son mucho más 
rápidos y la relación es mucho más fiel, ,pues se acompaña del color, 
el sonido y el movimiento. 

Pero como me hago cargo de que no habéis venido aquí para es- 
cucha~me sino a presenciar los actos, una vez expuestos éstos y sus 
causas hago punto final y vamos a proceder a su desarrollo. 

Madrid, 9 de diciembre de 1968. 

CONTESTACION 
del Sr. Director General en España de la Compañía "Air France". 

Señoras, señores : 
Deseo, en primer lugar, agradecer a ustedes muy siiceramente, en 

nombre de mi Dirección General, el gran honor que han conferido 
a nuestra Compañía otorgándola el Diploma y la Medalla de distinción 
por el documental "Manureva-TahitiyJ. 

Para mí, personalmente, tiene este acto un gran impacto emocional, 
pues acabo de llegar a España para ocupar el puesto de Director 
General de esta zona, y esta es mi primera presentación como tal. 

Por ello, permítanme, señoras y &ores, que de modo especial 
exprese doblemente mi reconocimiento al Presidente de esta Real 
Sociedad Geográfica por la particular distinción conferida a nuestra 
Compañía y por la ocasión que me ha brindado de establecer mi primer 
contacto oficial en Ecpaña en un ambiente tan selecto y agradable. 

Es bien cierto que la primera vez que presencié este documental 
en París me sentí como invadido por el encanto y la fantasía contagiosa 
de las escenas y marcos naturales de este maravilloso país, empla- 
zado en la inmensidad azd del Pacífico. Los sortilegios de la isla 
de Tahiti han inspirado siempre a pintores y escritores. A pesar del 
contacto con la civilización moderna, el pueblo que lo habita ha 
conservado su carácter feliz y despreocupado, y un hechizo dese* 
nocido impregna las costumbres y los paisajes de esta tierra idílica. 

Es el encanto natural y el marco paradisíaco el que ha inspirado 
nuestro documental. 

Lejos de la vida cada vez más trepidante de Europa, allí, al final 
del mundo, en esta isla encantadora, Manureva, una tahitiana de ex- 
traña hermosura, nos acompaña en la visita de este nuevo paraíso. 

Señoras, señores, deseo muy de veras que todos los miabras  de 
esta honorable Real Sociedad Geográfica tengan ocasión propicia 
para. visitar esta maravillosa isla de Tahiti, donde "no hacer nada 
es vivir". 

Muchas gracias. 
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La aplicación de las dimensiones zonales c M t i c a  y marítima, en la enseñanza 
............... de la Geografía, por el Dr. Jorge V. Villacrés Moscoso 

El puerto de Sagunto: nacimiento y desarrollo, por Adela Gil Crespo ...... 
Sobre los seres extraterrestres, por ].van Bonelli h b i o  ........................ 
Discursos pronunciados e n la Real Sociedad Geográfica en homenaje al que fue 

su Presidente Excmo. Sr. D. Gregorio Marañón y Pradillo al cumplirse el 
XXI aniversario de la fecha en que dejó este cargo, por Gubrie1 Garcia- 
Badell y Abadia ...................................................... 

Marañón, por e1 Teniente General Angel González de Mendoza ............ 
G a t o  noventa mapas antiguos del mundo de los siglos I al XVIII que forman 

parte del proceso cartográíico universal, compilados, reproducidos y comen- 
tados por Cwlos S m  ................................................ 

............................................. Homenaje a D. Carlos Sanz 
Cido de conferencias y proyecciones sobre la India, por Francisco Vázqnez 

Manre ............................................................ 
Crónica geográúca, por Adela Gil Crespo ................................. 
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.................................... Asociación Cartogrhíca Internacional 

............................................................ Bibliograüa 
Actas de las sesiones ..................................................... 
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DE LA ASOCIACI~N ESPANOLA 

PARA EL PROGRESO DE 

\ 
\ 

PublicaciOn trimestral, ilustrada, que contiene amplia información. 
sobre las doce Secciones en que se halla dividida, a saber: Cien- 
cias Matemáticas, Astronomía, Física, Ceologia, Ciencias Socia- 
les, Filosofía, Historia, Medicina, Ingeniería, Geografía, Química 
y Biología, formando cada año un tomo de unas 1.000 páginas, 
con gran número de planos, mapas y fotografías, donde se publi- 
can los trabajos presentados en. los Congresos bienales de la 

Asociación. 

EspañayPortugial ............. 80pesetas. i 
Restantes países ............... 2 dólares. 

1 8 N ~ & O  suelto.. ................ 25 pesetas. 



que se hallan en venta en el domicilio de éstg, Valverde, 24, Madrid. 
El derecho a La ocupación de territorios en la costa occidental de 

Africa, por D. C E S ~ R E O  FERN~NDEZ DURO.-Uadrid, 1900.-Un volumen en 4.O d e  
74 páginas, 250 pesetas. 

Descripción y Cosmografía de Bspaña por Fernando Colón.-nlanus- 
crito dado a luz por primera vez bajo la direcci6n de  D. ANTONIO BLAZQUKZ Y DEI.- 
G ~ ~ o - A ~ u l ~ r ~ ~ . - h f a d r i d ,  1910 a 1917.-rres voiúmencs eu 4.O d e  360,334 Y 85 pá- 
ginas, zoo pesetas (agotado). 

Reforma de la Nomenclatara Geográfica de España.-Madrid, 1916.- 
Un folleto en 4.O, d e  38 páginas, 200 pesetas. 

Formación y evoiución de las subrazas Lndoneaia y Malaya, por  
D. ENRIQUE D'ALMONTE Y M u ~ ~ ~ ~ . - k f a d r i d ,  1gi7.-Un volumen e n  4.O d e  382 p&- 
ginas, 500 pesetas. . . 

Islario general de todaa las islas del Mundo, por  ALONSO DE SANTA 
CRUZ, Cosmógrafo Mayor d e  Carlos 1 d e  España, publicado por vez primera, con 
un prólogo d e  D. ANTONIO BL~ZQUSZ.-r9zo.-Texto:'un volumen en 4.O d e  sC9 pá- 
ginas.-Atla~: un volumen d e  izo láminas en fototipia.-Publicado con los tomos 
LX y LXI del Boletín.-Text0.y Atlas, 400 pesetas (agotado). 

Diario de La primera partida de la Demarcación de límitee entre ES- 
. paña y Portugal en Amerlca, precedido dg uti estudio sobre las cues- 

tiones de limites eutre España y Portugal eu América, por D. JERÓN~MO 
B~c&~a.-TornO 1.-Madrid, 1920 a 24.-Un volumen e n  4.' de 394 páginas.- 
Tomo 11. --Madrid, 1925- r 928.-Un volumen en 4.O d e  3 r 9 páginas. Los dos tomos 
200 pesetas (agotado). 

Fernando de Magallanes: Descripción de las costas desde Bneina Ei- 
peranza a Leyquios.-Gimes de Mafra: Descubrimiento del Estrecho de 
magalíanes.-Anónimo: Descripción de parte del Japón, publicados por  
DI ANTONIO BLAZQUEZ Y D B L ( I A D O - A G U I L E R A . - M ~ ~ ~ ~ ~ ,  1921.-Un volumen en 4.O d e  
zar páginas, IOO pesetas (agotado) 

Marruecos, por  D. ABELARDO MERINO ALVAR~.-Madrid, 192 r .-Un volumen 
en 4.O d e  168 páginas, 400 pesetas. 

Aviene, orq maritima, por D. ANTONIO B L ~ Q U B Z  Y D&LGADO-AUUUESA.-~~~- 
. drid, rgzq.-Un volumen e n  4.' d e  132 páginas, 400 pesetas. 

Bxpedición italiana al Karakoram en 1929.-Conferencia dada en iialia- 
no por S. A. R. aL PR~NCIPE AIYONE DE SABOYA-AOSTA, DUQUE DE SPOLBTO, y tradu- 

, cida al español pos D. Josf M A R ~ A  Toa~o~~.-Madrid,  1924.-Un folleto en 4.O d e  
32 páginas, en papel couch6. con un retrato y 16 Iáminas. 500 pesetas 

La Eatere0fotogrametria.-Tres conferkncias d e  D. JosP M A R ~ A  , T ~ R R O ~ A  
MIR&T..-Madrid, 1925.-Un volumen d e  83 p k i n a s ,  con 56 láminas. 250 pesetas. 

Repertorlo de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad Geo- 
grhfica (años 1921 a 1930), por  D. Josf MAH~A TORROJA Y M~RET.-Madrid, 1930.- 
Un volumen en 4.O d e  I 14 p&gina~,'~oo pesetas. 

Repertorio de las publicaciones y tareas de la Real Sociedad Geo- 
graflca (años 1931 a 1940). por D. Josf M A R ~ A  TORROJA Y MIR~.-Madrid, r 941 .- 
Un volumen en 4 O d e  72 páginas. 400 uesetas. 

Los puertos españoles (sus aspectos histórico, técnico y económico).- 
Conferencias pronunciadas en la REAL SOCIEDAD GEOGRLFICA. con un prólogo d e  su 
S e c r ~ t a r i o  perpetuo, D. Josf M.a TORROJA Y MIR~.-Madrid, 1946.-Un volnmen 
en 4.O d e  600 páginas, con 59 mapas y planos, 21 dibujo$ 10  gráficos y 64 fotogra- 
fías, 1.000 pesetas. 

Catálogo de fa' Biblioteca de la Real Sociedad GeogrBfica, por  su 
Bibliotecario perpetuo D. Josib GAVIRA MART~N. T ~ m o  1: Libros y folletos., 
Madrid, 1947. -Un volumen e n  4.O, d e  500 páginas, 800 pesetas. Tomo 11: Re- 
vistas, mapas, planos. cartas, láminas y. medallas.-Madrid, 1948.-Un voliimen en 
4.O d e  463 páginas. Soo pesetas. 

Diccionario de voces usadas en Geografía física, por  D. PEDRO DE NOVO 
Y F E R N ~ N D E Z - C ~ C A R R O . - M ~ ~ T ~ ~ ,  1949.-Un volumen en 4.O d e  41 1 páginas, 1.000 

pesetas. 
Repertorio de las gablicaciones y tareas de la Real Sociedad Geq- 

grállca (años 194t a 1950), por  D. José María Torroja y Miret.-Madrid, 195 1.- 

Un volumen en 4 O d e  58 páginas, 400 pesetas. 

Toda la  correspondencia ) pagos referentes al  Boletín y Obras 
geográficas s e  dirigirhn al Administrador de aquel, calle de Val- 

verde, 24. Teléfonos 2 32 38 31 y 2 21 25 29. MADRID 




